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JUICIO D E L ANO. 
Fija la vista en el cielo 

y los pies sobre el barranco 
pase las nociies en blanco 
astrónomo, cuyo celo 
pretenda rasgar el velo 
de lo que está porvenir; 
nosotros, sin presumir 
de alcanzar tan altas huellas, 
no vemos en las estrellas 
sino causas de dormir. 

Consecuencias admitimos; 
desdeñamos profecías, 
y de los pasados dias 
y de la hora en que vivimos 
tal vez datos deducimos 
que nos puedan ilustrar 
de lo que está por llegar; 

pero teniendo presente 
que solo el Omnipotente 
la verdad puede alcanzar. 

Partiendo de datos tales 
muchas glorias auguramos 
para España, pues contamos 
con los lauros inmortales 
que nuestras tropas leales 
en África han conseguido. 
De todos es bien sabido 
que no faltará ocasión 
íle otros lauros, si ellas son 
lo que en el sesenta han sido. 

Si es el pueblo tan sensato 
que en vez de intestina guerra 
al cultivo de la tierra 
dedica noble conato; 

si de civil arrebato 
se libra y la ley ampara; 
si otras épocas compara 
y se atiene á la mejor, 
grande será el esplendor 
que á la patria Dios prepara. 

Volverán nuestros bajeles 
á ser reyes del Océano 
y otra vez el pueblo hispano 
reconquistará laureles, 
no habrá destinos crueles 
ni humillaciones, ni afrenta. 
Mas ¿qué es lo que tiene cuenta 
hacer para conseguir 
tanta gloria? proseguir 
la obra del año sesenta. 

FIESTAS MOVIBLES. 

Septuagésima, el 27 de enero.—Ceniza , el 13 de 
febrero.—Pascua de Resurrección , el 31 de marzo.— 
Letanías, el 23 de abril y 6 de mayo.—Ascensión del 
Señor, el 9 de mayo.—Pentecostés, el i9 de mayo.— 
La Síintísima Trinidad , el 26 de mayo.—Smo. Corpus 
Christi, el 30 de mayo.—Dominicas entre Pentecostés 
y Adviento, 27.—Primer domingo de Adviento, el i." 
de diciembre. 

CUATRO riattpoitAs. 
El 20 de febrero.—El 22 de "mayo.—El 18 de se­

tiembre.—El 18 de diciembre. 

DÍAS EN QUE SE SACA ÁNIMA. 

(Teniendo la Bula de la Santa Cruzada.) 

El 27 de enero.—El 19 de febrero.—El 2, 3, 10, 15 
y 23 de marzo.—El 3 de abril.—El 23 y 25 de mayo.— 
El 7 de diciembre. 

CUATRO ESTACIONES. 

La Primavera entra el 20 (le marzo á las 2 y 33 mi­
nutos de la tarde.—El Estío el 21 de junio á las 11 y 20 
minutos de la mañana.—El Otoño el 23 de setiembre 
á la 1 y 33 minutos de la madrugada.—El Invierno 
el 21 de diciembre á las 7 y 20 minutos de la noche. 

FERIAS PRINCIPALES. 

ENERO. El lunes de cada semana. Laúdele; el mar­
tes, Damiel; el jueves, Herencia, Puebla de D. Fadri-
que y Minglanilla ; el viernes, Buendia; el sábado, Mi-
guelturra y Navamorcuende; el domingo, Colmenar de 
Arroyo. 

FEBRERO. 24, Tendilla. 
MARZO. 1, Fuente Pelao y Atienza; 2 , Puente del 

Arzobispo; 28, por ocho dias Almodóvar; 31, Calzada 
de Galatrava. Movibles, 30, Sacedon y Almagro por 
ocho dias. 

ABRIL. 22, Sacedon; 25, Chiloeches. 
MATO. 15, Talavera de la Reina y Alustante; 21, 

Gascueña. Movibles, 11, Almadén. 
Jumo. 13, Colmenar de Oreja; 18, Riaza. 
Jüuo. 25, Cuellar. 
AGOSTO. 7, Valdepeñas; 10, Escorial de Arriba; 11, 

Villa del Prado ; 14 al 22, Chinchón ; 15 al 23, Ciudad-
Real; 20, Esquivias; 24, Almagro hasta el 1." de'se-
tiembre y Alcalá de Henares; 26, Colmenar Viejo'; 28, 
Borox y Getafe; 31 , Torrelagnna. 

SETIEMBRE. 1 , Torrijos, Villanueva.¡de Ja Fuente, 
Molina de Aragón é Iniesta; 2 , Villarrobledo ; 3 , To­
boso; 4 , Aranjuez y San Martin de Vakleiglesias; S 
al8, Navalcarnero; 6, Navamorcuende; 8, üceda, Vi-

llarrubia de los Ojos por siete dias. Requena, Ocaña, 
Maranchon, Jadraque, Alcázar de San Juan y Santa 
Cruz de Múdela; 9, Santa María de Nieva; 11,'Puebla 
de Don Fadrique y Tarancon ; 13, Minglanilla; 14, Gua-
dalajara , Segovia, Mora, Madridejos, Horcajo, Alus­
tante, Brihuega, Piedrabuena y San Clemente; 15, 
Atienza, Velada yMondejar; 18, Villacaña; 20, Puebla 
de Montalban; 21, Consuegra, Jadraque, Madrid, Mar­
tin Muñoz, Talavera de la Reina v Torre de Estéban-
Ambran; 24, Herencia; 29, Belmonte y Urda. Movi­
bles, 11, Casarrubi'os de Montes; 21, üclés. 

OGTBBRS!. 4 , Sigttiehza y Villarejo de Salvanés; 10 
al 14, Horche; 12, Cogolludo; 18, Torija; 23, Cifuen 
tes; 24, Valdemoro. Movibles, 5, Santa Cruz de la Zarza. 

NOVIEMBRE. 15, Alcalá de Henares; 30, Turégano. 
DICIEMBRE. 9, Oropesa. 

ECLIPSES DE SOL Y LUNA. 

Enero 10.-Eclipse anular de Sol, invisible en Ma­
drid. Principia en la tierra á 12 horas, 10 minutos, 2 
segundos, y termina á 17 horas, 58 minutos, 3 segun­
dos, tiempo medio astronómico de San Fernando. 

Este eclipse será visible en toda la Australia y Nue­
va Celandia , en gran parte del Océano del Sur, y en 
una pequeña porción del mar Pacifico del Norte. 

Julio!.—Eclipse anular de Sol, invisible en Ma­
drid. Principia en la tierra á 10 horas, 53 minutos, un 
segundo, y termina á 16 horas, 36 minutos, 5 segun­
dos, tiempo medio astronómico dé San Fernando. 

Este eclipse será visible en una pequeña parte del 
imperio chino, en parte de la Australia, en una peque­
ña porción del grande Océano del Sur, y en otra pe­
queña parte del mar Pacífico del Norte. 

ííciemíre 17.—Eclipse parcial de Luna, en parte 
visible en Madrid. Principia á las 7 y 13 minutos de 
la mañana, y concluye á las 8 y 3 minutos de la misma. 

El principio de este eclipse será visible en la parte 
occidental de Europa, en una pequeña parte de la cos­
ta occidental de África , en la parte NE. de Asia , en 
todo el continente é islas de América, en el Océano 
.atlántico septentrional, en parte del Océano Atlántico 
meridional, en casi todo el Océano Pacífico y en el mar 
Polar Ártico. 

Diciembre30 y 31.—Eclipse total de Sol, visible 
como parcial en Madrid. Principia en Iji tierra el dia 30 
á 22 horas, 50 minutos, un segundo, y termina el dia 31 
á 3 horas, 57 minutos, 6 segundos, tiempo medio as­
tronómico de San Fernando. 

Las circunstancias principales de este eclipse para 
Madrid son : Principia el dia 31 á la una y 31 minutos 
de |a tarde; medio, á las 2 y 44 minutos de id.; fin , á 
las 3 y 52 minutos de id. 

Este eolipse será visible en una gran parte de Eu­
ropa y África, en parte de la América del Norte, en 
todo el Océano Atlántico septentrional, en una peque­
ña parte del Océano Atlántico meridional, y en parte 
de la América del Sur. 
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A L M A N A Q U E D E L M U N D O M I L I T A R -

ENERO. 
T i í . ' u e .~1 di ;<w. 

1 Mar. La Ciri'uncision del Sa'ior. 
13, 2 Miír. S. Isidoro obispo y m a n i r . 
í<¡ 3 Juev. S. Antcro papa y s;ui lla-

i7 

ni t ' l y c o m p a ñ e r o s n i i i r t i r c s . 
Ábrcnsf los [rihunnles. 

i V i e r . S . A q u i l i n o m á i t i r y s a n 
T i m u t t ' O , o b i s p o . 

Cuart'i mcuiiuante á la 1 y 5'J 
( í ^ minuíus de la madrugada , en 

Libra, ^ul/cs. 
IS 3 Sáb. S. Telosloro papa y mártir . 
íll ü liom. La Adüniiioiidc, los Sanios 

¡ /iCÍ/CJ. 
.3U! 7 Lun. S. JuUau mártir y san 

; Teodoro monje. 
1 Abrcnsr íds relaciones. 

31 8 Mar. S. Luciano y comiiañeros 
1 már t i res . 

32 9 Miér. S. Julián mártir y santa 
1 Hasilisa. 

33 10 Juev. S. Nicanor mártir y san 
1 üonza .u de Amarante coiilesor. 

31 11 Vicr. S. Iliginiu papa y mentir. 
i _^ Sncrtí U las 3 y 12 minnlos 

(^ tic la nitífiana en Ctíjii'icurnw. 
1 Hucn liempo. 

33'12 S;ib. S. Benito abad y confesor. 
3G 13 líom, S. (iunii r^indo mártir . 
37 l-l l.un. S. Hilario obispo v con­

fesor. 
.39:13 .Mar. .S. Pablo primer erraitafio 

1 y san .Mauro abad. 
(1 II) Mier. S. Marcelo papa y mái t i r 

1 

2 

3 

y s a n l u l g t ' n c i o ü b ! s ; m y ' ' . i j i i -
ÍLSur . 

17 J u t ' v . S . A n t o n i o a b a d y c o n -
IV.síir. 

18 VíLT. L a C;ite<ira d e s a n P e d r o 
e n l i o r n a y s a i i t a P r i s c a v i r g e n 

y m á r t i r . 
\'J S-.ib. S . C í i n u t ú r e y y m á r t i r y 

<aii Myr io v co in ] i a r i i ' r o s m;u ' -
t i r L ' > . 

Ahfi/inciu'ia CÍÍ Madrid. 
Su¡ e/i Acuario. 

Cuiirlo crf'rir/ifr a las 5 y i.'i 
3 ) }i)uvitoH de luhiaiitina en Arles. 
•^^ \nno. 

i 20 Dom. lil Hulee .>ombre de Jesús , 
san l-';ibi.tn papu y í̂ an Sebastiim 
már t i res . 

Vrocf^ion general. 
;, 21 Lun. Sta. Inés v i rgen , mártir 

j V san f ruc tuoso y corapaú^ros 
f már t i res . 

7 22 Mar. S. Vicente diácono y san 
1 Anasta>iü márt i res . 

S'23 Mier. S. Ildefonso, anoinspo de 
Toledo, palron de.su arzol/},^pndo 
V san liaimniiilo ronfcsor. (ia/a 
con unijonne por d::if< de S. A. ¡i. 
el Principe de A.st'irids. 

g -íi J a r \ . > . .Sra .de la l'az y san l i -
moteo obispo y márt i r . 

10 23 Vier. La Conversión de san Pa­
blo ap 'otol y santa Elvira Mrgtii 
V m;:rlir. 

11 if, Sab. S. Policarpo obis|)oy már-

13 

tir y sta. Pnula vurla romana. 
^ L.'enanlas.ig yd minutos de 
i P /(/ larde en Leo. Lluvias. 

•i" Dum. Seplungcsií/ia. S. Juan Cri-
sóstonio, obispo. 

Anima. 
íi 28 Lun . S. Julián übispode Cuenca, 

san Valero obispo, san Tirso 
; márt i r y la .-Vparicion de santa 

. 1 Inés virgen. 
13|29 Mar. S. Francisco de «ales ob. 
lfi,3ü .Miér. Sta. .Martina virgen y már­

tir y san l.esincs abad. 
18 ,,1 Juev S. Pedro Nolas.-o funda-

; i lor, san Ciro mártir v santa 
1 Marcela virgen. 
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FEBRERO. 
' [ • U - I K • 12,--^ ( l ¡ ; i w . 

1 V i e r . S . I g n a c i o o b i s p o y raár-
l i r , s a n t a I t r i g i d a v i r g e n y s a n 
C e c i l i o o b i s p o y m á r t i r . Absti­

nencia cu Mailiid. 

LUNA 

Sale. 

II. M, 

1 2 N Í 1 

2 Sab, La l'urilicacion de Suestra 1 n U! 
Señora. Procesión ¡jcneral. 

Cuarto nicnguiillle a las O/y i i 
^ n/inntos de la mañana en Es­

corpio. Sieecs. 
3 nom. Sccaijésinm. S. Blas obis­

po y m á r t i r , y el beato Nicolás 
de Longobardo. 

1 Lun. S .Andrés Corsino obispo, 
san José de Leonisa confesor. 

3 .Mar. Sta. Agueila virgen y már­
tir y san Felipe de JCMÍS már­
t i r . Anima. 

G Mier. Sta. Dorotea virgen y 
márt i r . 

7 Juev. S . Homualdo obispo y 
san Uicardo rey dt; Ing la te r ra . 

3 27 8 Vier. S. Juan de .Mata fundador. 
.3 28! 9 Sáb. Sta. Apolonia virgen y 

j már t i r . 
1 /ir^ ^ucva á las 7 ,'/ .30 minutos de 
i '\=J la noche en Acuario. lAuoias. 

3 30 ID l)om. QuincUi'n^s'tina. Sta, Lsco-
j lástica virgen y mártir y san 
I Cuil iermo dui|ue de Aquitaaia 
: confesor. 

.3 31 11 L u n . S . Sa turn ino presb í te ro v 
i mal t ir . 

.3 32 12 .Mar. Sta. Olalla virgen y mártir 
V la primera traslación de san 
kugen io . 

3 33 13 .Mier. Ccnaa. S. üenigno mar 
; tir y Sta.Catalina de I t i íz is vir-

Cicrransc las relaciones. 

1 .31 

3 1 

1 13 

3 2G 

G 15 

7 18 
8 11 

9 32 

10 11 

10 17 

11 13 

,3 3 ¡ 11 Juev. S. Vaieiitin presbilero v i i 3i 
mártir y el beato Juan llautista 
de la Concepción eonlcsor v 
fundador. 

3 3B 

3 37 

.3 38 

3 311 

.3 id 

3 12 

3 13 

,3 í i 

1,3 Vier. Stos . Faust ino y Jovita 
hermanos már t i res . 

IB S.ib. S. Julián y 3,000 compa­
ñeros már t i res . 

17 llom. 1 de Cuaresma. S. Julián 
de Capadocia m á r t i r , .-.an Clau­
dio obispo y santa (;oiistanza. 

Citarlo creciente a las 12 (/.3 
, ¿ ) mtuutos de la noclu en Tauro. 

lUien tiempo. 
18 Lun. S. F;iadio arzobispo de To­

ledo y san Simeón obispo, 
Sol en Piscis 

19 M a r . S . A l v a r o lie C ó r d o b a c o n ­
f e s o r , s a n ( J a b i n o p r e s b í t e r o v 
s a n ( ; o n r a d o . 

Anima. 
-20 Miér. Stos . León y Eleuter io 

obispo. 
Témpora. 

21 Juev, S .Fei is obispo y san .^'a-
ximiano obispo v confc'sor 

22 Vier. La Cátedra de san Pedro 
en Antioquia y san 1-ascasio 
obispo. 

1 So se ¡medc comer carne. 
3 13 23 Sáb Sta. María viruen v márt i r . 

3 16 

3 17 

.3 18 
3 30 

. ) . i l 

sta. Margarita de Corlona , san 
Florencio ob i spo , santa Isabela 
y san Modesto obispo. 

Vigilia. 
•U Hoin. I¡ de Cuaresma, S . Matías 

apóstol y san Cesáreo confesor. 
-23 Lun. S. Alejandro obispo. 

» Llena á las 1 i/ 2S minutos de 
^' la mañana en Viriio. Vienlos. 

2B Mar, S. Ilaldom, roconfesor . 
27 Miér, Sar, lioraan abad v fun­

dador , 
•28 Juev. S. Macario y coraiiai'icros 

márt i res . 
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MARZO. 
Tiene o l ilm 

1 Vier. EISlo. AnRcldelaGuarda 
y san liosendo obispo de Irla y 
Corapostela. 

No se puede comer carne. 
2 Sáb. S. Lucio obispo y mártir. 

Anima. 
3 Dora. III íle Cuaresma. S. Emc-

terio y san Celedonio. 
Anima. 

Cuarto vicfiguanle á las 7 ty 1 
( ^ minuto de la noc/ie en Saj/itii-

rio. Vientos. 
i Lun.s. Casimiro rey y confesor. 
5 Mar. S. Euscbio y compañeros 

mártires. 
G Miér. S, Victor y Victoriano 

mártires y santa Coleta virgen. 
7 Jtiev. Sto. Tomás de Aquino 

doctor. 
8 Vier. S. Juan de Uins fundador 

y san Julián arzobispo de Toledo 
No seymede comer carne. 

9 Sáb. Sta. Francisca \iuda ro 
mana. 

10 \ia<a. I\de Cuaresma. S. Meli-
ton y compañeros mártires. 

Anima. 
H Lun. S. Eulogio presbítero y 

mártir y santa Áurea virgen. 
,ís, Nuera á la i y 25 tninutos de 
W la tarde en Viscis. Vario. 

12 Mar. S. Gregorio el Magno. 
15 Miér. S. Leandio arzobispo de 

Sevilla y san llodrigo mártir. 
11 Juev. S'ta. Matilde reina > l,i 

traslación de santa Florenlimí 
virgen. 

15 Vier. S. Kaimundo abad y fun­
dador y san Loiigiiios ináiUr. 

Anima. 
No se ¡mede comer carne. 

Visita generat de cárceles. 
Ciérranse los Tribuitaies. 

IG Sab. S. Julián niarlir. 
17 Uuin. I'asiuu S. i'atriciu obispo. 
18 Lun. S, Gabriel Arcángel. 
1'J Mar. S. Josú Esjioso de Nuestra 

Se llora. 
Cuarto creciente á las'ó J /17 

^ minutos de la tarde en Gcmi-
vis. Vario. 

20 Miír. S. Niceto obispo y santa 
Eufemia virgen y mártir. 

So/ en Aries. l'IUMAVEliA. 
21 Juev. S. lieniloabad y fundudu,. 
22 Vier. de Uolorcs. S. Úeograci.is. 

No se puede comer caí ne. 
23 Sáb. S. VictoriHiio y conipañe-

ros HKirlires. Auimi'i. 
21 Doni. de liamos. S. Agapilo olí. 

\ el brillo ¡u>c .Mana 'luiuasi c. 
25 Lun. Santo. I.u Anunciücimí di' 

Nuestra Señora ij Encarnación 
del Hijo de Ilios', y san lliiuas 
el baen Ladrón. 

2tí Mar. Santo. S. Ijraulio obis|io v 
confesor. 

^ Llena a las i de la tarde en Li-
w bra. Nubes ó vientos. 

27 Mier. Santo. S. Iluperto obispo 
y confesor.. 

No 'se puede comer carne en estos 
cuatro dias. 

28 Juev. Santo. Stus. Castor y Do­
roteo y S. Sixto 111 papa. 

29 Vier. Santo. S. Eustasio abad y 
mártir, y san Siró. 

30 Sáb. Santo. S. Juan Climaco 
abad y san llégulo obispo vcon 
fesor. 

31 Dora. Pascua de liesurreccion, 
santa Ualbina virgen y san Amó, 
profeta. 
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10 30 

11 2G 

12 15 

1 T .5G 

3 IG 

1 38 

' 7 N Í 5 

8 29 

9 11 

12 7 
21 ))25 
12 19 
n 13| 

•|1 3 
12 15 
12 13 
1 Ji 11 

2 11 
3 17 

3 11 

1 1 

tí 25 

G 14 

7 15 

8 47 

SOL. 

Sale 

H.M. 

5 14 

5 12 

5 11 

o OH 

5 37 

5 3tí 

5 31 

5 35 

5 31 

5 2;' 

5 28 
5 2tí 

a 25 

5 25 

20 

5 Ití 

5 11 

Pún. 

H.M. 

G 25 

tí 2tí 

tí 27 

tí 28 

G 29 

6 30 

6 3: 

G 52 

tí 55 

G 51 

tí 55 
tí 3tí 

G 37 

G 38 

G 59 

tí 10 

I! 11 

ABRIL. 
T i e n e oO d ía s . 

LUNA. 

tí 13 

tí 41 

5 UllG 17 
:, 8:(; .8 

5 7 G 19 

5 tí'tí 50 
5 1;G 51 

G 52 

tí 53 

G 55 

1 Lun. S. Venancio obispo y la 
impresión de las llagas de santa 
Catalina de Sena. 

2 Mar. iJiso S. Francisco de Paula 
fundador y santa Maria Egip­
ciaca. 

Cuarto menguante á ¡as ii y d 
^ minutos de la madrugada en 

Capricornio, liuen tiempo. 
3 Miér. S. Ulpiano, san l'ancracio 

mártires y san Beiiilo de l'a-
lermo. 

Anima. 
Abrense los tribuneiles. 

1 Juev. S. Isidoro arzobispo de 
Sevilla. 

5 Vier. S. Vicente Ferrer confesor 
y santa Emilia. 

O Sáb. S, Celestino papa y con­
fesor. 

Abrense las velaciones. 
7 Uom. de Cuasimodo. S.Epifanio 

V san Ciríaco mártires. 
8 Lun. S. Dionisio obispo y el 

beato Julián de sau Agustín. 
9 Mar. Sla Mana Cleüle y sania 

Casilda virgen. 
10 Miér. S. Daniel y sanEzequiel 

profetas. 
,:.:;5. Nueva á las O y 11 minutos de 
CĤ  la mañana en Aries. Lluvias. 

11 Juev.S. León I papa y doctor. 
12 Vier. S. Victor y sin Zenon 

mártires. 
15 Sab. s. lleriucnegildo rey de 

Sevilla y mártir. 
14 Doni. í̂ . Tiburcioy san Valeria 

no mártires. 
i5 Lun. Stas. llasilisa y Anabtásia 

lUa tires. 
IG Mar. Sto. Toribio de Liébana 

obispo y santa Engracia virgen 
V mártir. 

17 .Mier. S. Anitttoiiapa y mártir, 
la Itiata Mana Ana de Jesús 
virgen. 

i8 Juev. S. tleuterio obispo y 
mártir y sau l'erfecto manir i."e 
Córdoba. 

Cuarto creciente á laséyoi 
^ minutos de la miiiiana en Cán­

cer. Buen tiempo. 
19 Vier. S. Vicente y san lieimó-

genes mártires. 
20 Sáb. Sla. lúes de Mouleimlciaoo 

virgen. 
Sol en Tauro, 
Abstinencia. 

21 Dora. S. Anselmo obispo y doc­
tor. 

„2 Lun. S. Solero } san Ca\o uiai-
tires. 

•l'i Mar. S. Jorge mártir. 
24 Mier. S. Gregi.riü obispo y eun-

lesiir y san Fidel de siümaiiuga 
mártir. 

Abstinencia. 
¡^ Llena á las 10 y 8 minutos de 
W la noche en Escorpio. Vario. 

25 Juev. S. .Marcos Evangelista. 
Letanías. 

2ii Vier. S. Cleto y san Marcelino. 
27 Sáb. S. Anastasio papa, san Pe­

dro Armengül y santo Toribio 
de Mogrovejo arzob. de Lima, 

•iS Dom. S. Prudencio obispo, pa­
trón de Álava, y san Vidal mánii. 

29 Lun. El l'alrociuio de san José 
y san Pedro de Verona mártir. 

,30 Mar. Sta. Cat.ilina de Sena vir­
gen, san Indalecio obispo y már­
tir y san Pelegrin confesor. 

Sale. 
U. U. 

12 «28 

12 50 

lMl3 

2 21 

S 38 

1 17 

tí 1 

7 9 

8 9 

8 52 

9 55 
10 3 

10 30 

10 53 

11 15 

11 35 

11 5tí 

12 22 

12 52 

1 T 2 7 

-) 7 

2 ,".5 

.3 51 
5 .5 

tí 15 

7 N 2 1 
8 27 

9 50 

11 1 

12 0 

Púnese. 
H. M. 

9M26 

10 23 

n 23 

12 31 

1 Tl5 

2 10 

3 10 

4 32 

5 19 

G 16 

7.N 19 
8 12 

10 10 

11 25 

12 33 

12 50 

1 M 6 

1 51 

1 5tí 

2 21 

2 37 

2 M 

3 20 
3 5" 

1 1 

1 33 
5 15 

tí 5 

5 0 

8 8 



DEL MUNDO MILITAR. 

' SOL. 

«ale. 

H.U. 

i 59 

Viti. 

H.M. 

6 56 

MAYO. 
T i e n e 5-1 d í a s . 

1 Miér. Misa. S. Felipe y Santiago 
apóstoles. 

Cuarto menguante á las 1 y 17 
(^ minutos de tarde en Acuario. 

Buen tiempo. 
i 08 G 5B¡ 2 Juov. S. Aianasio obispo y doc-

•i 56 

•1 5 J 

i S i 

4 ü5 

•1 5-2 
i 51 

.4 DO 

.1 i 9 

i t : 
4 iü 

•1 io 

.1 l í 
i -15 

4 42 

4 42 

4 41 

4 40 

4 ,VJ 

4 rií< 

4 JS 

4 37 

4 ."iH 

4 55 

4 ,->:, 

4 .->4 
4 .^i 

4 í.i 

4 J2 

4 32 

1 tor . Fiesid nacional. 

6 57 

6 59 

7 0 

7 1 

7 "1 
7 5 

7 1 

7 5 

7 6 

i Luto de corte. 
5 Vier. Misa. La Invención de 

la Santa Cruz y san Alejandro 
márt i r . 

4 Sáb. Sta. Mónica viuda. 
Alistinencia. 

5 Uom. La Conversión de san 
Agustín y san l'io V papa. 

6 Lun. S. Juan Ante l 'ortam-La-
tinam. Letanias. 

7 Mar. s . Kstanislao obispo. 
b .Miér. La aparición de san Miguel 

Arcángel . Abstinencia. 
9 Juev. La Ascensión del Señora 

san Cregorio iNacianceuo obispo 
V doctor y la Traslación de san 
Nicolás de l í an arzob. de .Mira. 

^ Suena a las W y 55 minutos 
"^y de lanocne en Tauro. Lluvias. 

10 Vier. S. Antonio arzobispo de 
Florencia. 

H Sáb. S. Mamerto obispo. 
7 6 12 Üom. Slu. Doiumgu üe U Cial-

1 zada coiiít'sur. 
7 7 13 Luii. S. l ' i t l iu Htígaladü cuii-

i lesur. Oaítt cvn uiúforiue ¡tur 
cumpícaiivi de S. Ai. el lieij. 

7 s 14 •'*'ai'. í». liiMlllaclu uiail ir . 
7 'j'lij Mier. S. lüiilra Lttl/rador i^ulfuit 

1 de Madrid. 
7 10 16 Jucv. S. Juan N-jpoiiiUijeiio luar-

1 tir y san Dbaldu ubL^^iu. 
7 u 1" Vier. S. l 'ascual liailuii cimf. 

i'.uarlu crecu'líle a la6 3 ,•/ 4s 

7 12 

7 13 

fT) minutos de la tarde en Leu. 
Subes 0 lluvias. 

I s Sáb. S. Venancio mártir y >an 
l e i l x de Cantalicio conlcsoi . 

Vigilia coa abstinencta. 
Visita general de cat celes. 

19 Doai. l'uscua de L'enlecosíes 0 
venida del Esptnlu-Sanlo , san 
Pedro Celest i impapa } conle.'-or 
y santa l ' rudeuciana v i r t en . 

7 11 20 Lntí. ^. ii^'iiíii''ai'ío de üenii cuií-
IVsur. 

7 15 21 Mar. 3ii¿íí. Sla. .Mana de Sücurs . 
1 Sül en Ocminiíi. 

7 10 '22 Mióv. Sta. Hila du Casia viuda y 
1 saulas Uuilena y Julila v i rueuts 
1 Y üiarUica. Teiiqtura. 

7 17 '25 jui 'v . La Apaiiciuii de baaliafe;u 
i a|íi).>tu!. .\niihu. 

7 I s 24 Nliír. Í3. UubusUülio Ulailic y 
1 sau Juau Fraüciscu ílti^is IMJU-
1 fciur. 

Llena a tas 5 ij 51 miiiulus de 
A j la mañana en lia¡/tla/ io. tJu-

¡ ~ liUíi. 

7 18 

7 19 

I 7" i 

•íj s an . s . i jrcgorio ) 11 coniesor y 
san Lrbaiio mártir y santa .Mana 
.Magdalena de l 'azzis virgen. 

Anima. 
26 Dúin. \. La Santisiiua Trinidad, 

san Felipe Neri confesor y lun-
dador. 

27 Luii. S. Ju,in papa. 
i 21 |28 Mar. S. Ju.-li> confí'.sor y san 

7 22 
ifCrman obispo y contesor. 

29 Mier. S. Maximino obispo y con­
fesor. 

/ 22|ou Juev. üanli.'iimo Corpus Ckrisli 
. , . i - , y.'*^" f e m a n d o rev de Kspaña. 
1 2o J I V H T . Sia. l ' e t roni l i v í r jen . 

Cuarto ment/uunieá las W y U) 
(í^ minutos de la mañana en Piscis. 

1 lentos. 

LUNA. 

Sale. 

B. U. 

1 2 N 5 5 

Púnese. 

B . H. 

9 « 2 3 

1 «113 10 36 

1 45 

2 50 

4 7 

5 24 

6 40 
7 51 

9 5 

tO 8 

11 
11 11 

11 52 

1 T 4 

2 17 

3 31 

4 48 
6 4 

7 21 

S K 38 

9 52 
11 3 

12 13 12 5 

12 42 
1 T 5 

1 20 

12 54 
1 M 52 

2 7 

1 49j 5 20 

2 21 

5 12 

7 l i 

4 19 

5 -2 

4 35 

7 8 

8 2,5 

9 óü 

10 39 

5 57 |11 28 

0 1;) ^ 1 i 

8 N 7 1 -t 43 

9 17 

10 28 
11 40 

12 20 

12 38 

12 37 

I T 0 

1 21 
1 48 

2 4 

2 23 

2 39 

SOL. 

Sale 

H.M. 

4 32 

4 31 

4 51 

4 30 

4 30 

4 50 

4 29 

4 29 
4 29 

4 29 

4 29 
4 29 

4 29 

4 29 

4 29 

1 29 

4 29 

4 29 

4 29 

4 20 

4 29 

4 29 

4 30 

4 50 

4 30 

4 51 

4 51 

4 52 

4 32 

4 32 

Pon. 

H.U. 

7 24 

7 2o 

7 2o 

7 26 

7 27 

7 27 

7 28 

7 28 
7 29 

7 30 

7 30 
7 31 

7 31 

7 51 

7 52 

7 52 

7 35 

7 35 

7 33 

JUNIO. 
T i e n e 3 0 d í a s . 

1 Sáb. S. Segundo mártir Patrón 
de Avila. 

2 Dom. II. S.Marcelino y san l'e-
dro már t i res y sao Juan de Or­
tega confesor. 

3 Lun . S. Isac monje y mártir y 
santa Clot i lde re ina . 

^ ^ NíiCDo á la\ y 23 minutos de la 
(X) larde en Géminis. 

Revuelto. 

4 Mar. S. Francisco Caracciolo 
fundador y santa Saturnina vir­
gen y márt i r . 

5 .Miér. S. Bonifacio obispa y 
már t i r . 

6 Juev. S. Norberto ob i spo , fun­
dador y confesor. 

7 Vier. S. Pedro VVístremundo y 
compañeros már t i r e s . 

8 Sáb S. Salustiano.confesor. 
3 i)om. 111. Stos . Pruno y Felicia­

no már t i res . 
10 Lun. Stos . Críspulü y I tes t i tuto 

már t i res y santa Margarita reina 
de blscocia. 

11 Mar. S. l lernabé apóstol . 
12 .Mier. S. Juau de Saliaguu confe­

sor y san tlnofre anacoreta . 
13 Juev. Misa. S . Antoniode l 'adua 

confesor. 
14 Vier. S. Basilio el Magno obispo 

doctor y fundador. 
15 aab . Mos . Vito y Modesto y san­

ta Crescencia muí t i res . 

Cuarto creciente a las íi) y i 
^ ^ minuto lie la noche en Viryo. 

Subes. 

16 Dom. IV. S. Marcelino obispo y 
m á r t i r , san (Juirico y santa Ju­
nta márt i r . 

17 Lun. S. Manuel y compañeros 
márt ires y el beato l 'ablo de 
Alezo contesor. 

18 Mar. Stos. .iiarco , Marcelino, 
Ciríaco y santa Paula már t i res . 

19 Mier. s t o s . Gervasio y Protasio 
már t i res . 

7 55 20 Juev. S . Silve.-io papa y márt i r 
V santa Florentina viruen. 

7 51 

7 34 

7 31 

7 54 

7 34 

7 34 

7 34 

7 34 

7 3 i 

7 34 

21 Vier. S. Luis tionzaga confesor 
y san Kuseblo obisim. 

¿ü/ eu Cáncer. 
ESTÍO. 

22 Sáb. S. Paulino obispo y san 

LUNA. ! 

Sale. 

H . m. 

IMIO 

1 

2 

2 

4 

S 

6 

g 
9 

0 

10 
11 

11 

12 

12 

12 

24 

38 

55 

2 

59 

56 

7 
10 

59 

40 
13 

41 

4 

28 

49 

1 T 1 2 

1 

2 

2 

5 

r 

Acacio y 10,000 comps. mrs . i " 
Vigilia. 

Llena a las 2 7/8 íninutiis ile¡ 
' t t j la tarde en Capricornio, liucii' 

tiempo. 

23 Uom. V. S. Juan presbí te ro y 
márt i r . 

24 Lun. La Satwidad de san Juan 
Huütisla. 

25 Mar. Sta. Orosia virgen y már­
tir , san Cuilleruio confesor y 
san Eloy obispo. 

20 Mier. Stos . Juan , l 'ablo berma-
nos y í 'elayo már t i res . 

4 

í l 

« 

8 

27 Juev. S. Zoilo y compañeros ( i , 
már t i res . 

28 Vier. S. León 11 papa y confesor. . , . 
Vigilia con abstinetuia. 

29 Sáb. Stos. l'cdru y l'ablo Após­
toles. 

50 Dom. VI. l a Conmemorar ion de 
san Pablo apóstol y san Marcial 
obispo. 

Cuarto menguante á las % y 20 
(¡^ minutos de la mañana eu Artes. 

\ ientos. 

í \ í 

11 

12 

54 

2 

34 

9 

51 

i8 

48 

51 

j . 

'̂ 
10 

Pónese. 

H. M. 

2 T 5 4 ; 

3 21 

3 52 

4 28 

3 11 

fl 7 

7 10 

8 14 
9 N 2 1 

10 26 

11 37 
12 27 

12 45 

12 56 

1 H 5 

2 15 

3 25 

4 37 

5 49 

6 i " 

7 55 

8 10 

i 

1 
9 18 > 

10 35 

11 24 

_ 
12 o5 

1 T 15 

26; 1 45 
1 

38 ¡ 2 5 

19 2 24 



AtMA^•AnUE 

SOL. 

gale. Vón, 

H.M. H.M. 

i 33 

iSS 

4 31 

1 34 

i 35 

4 36 
4 5C 

? 31 

7 31 

7 34 

7S-> 

7 33 
7 33 

7 34 

32 

7 3 i 
7 32 

4 3-

4 38 
4 38 

4 39 

i 40 

4 40 
4 41 

4 4-2 

4 43 

4 43 
4 41 

4 4i) 

4 46 7 i(-

4 47 

4 18 7 U 

31 

7 31 

7 50 
7 30 

7 -23 

7 29 

7 28 

JULIO. 
Tieí ie 51 d í a s . 

1 LuD. El Santísimo Corazón do 
Jesús, santos Casio ySecundiiio 
mArtireí. 

2 Mar. La V¡.<llacion de Nnestrs 
Scflora y san Otón. 

3 Miér. S. Tiifon y compañeros 
mirtires. 

4 Jucv. S. Laureano arzobispo de 
Sevilla y el beato Gaspar Hono. 

5 Vler. El beato .Miguel de los 
Santos confesor y santa Zoa 
mártir. 

6 S;ib. Sta. Lucia virgen y mártir. 
7 llom. VIL S. Fermín obispo y 

mártir, san Claudio mártir y san 
Odón obispo. 

8 Lun. .Sta. Isabel reina de Portu 
gal viuda. 

^ Nueva ala i y S' minutos de la 
W maiiaua en Cáncer. Lluvias 
9 .Mar. S. Cirilo obispa y mártir. 

10 Miér. Stas. Am " 
manas raartireí 

p->\ 1 
y liu! fina her 

LUNA. 

Sale. 

H. M. 

1'2NO6 

IMLS 

i 41 

2 B3 

4 1 

7 24 

.18 7 -21 

•Id'"' -'•' 

11 51 

IT 6 

t 43 

4 50 

4 51 j 

4 52 
4 53 

4 51 

4 .55 

4 56 

11 Juev. S. I'io I papa y mártir, 
san Abundio y Verónica de Ju-
liaiiis. 

12 Vier. S. Juan Cualberto abad y 
santa Marciana virgen y mártir. 

13 Sáb. S Añádelo papa v manir. 
14 l)om. VIH. .S. liuenaventara 

obispo y doctor. 
15 Lun. S. Camilo de Leli^, funda-Hi 31 

dor y san Enrique emperador. 
Cuarto creciente á ¡as i y 33 

^ minutos de iti madrugada en Li­
bra. Vario. lieruelto. 

16 Mar. El Triunfo déla SantaCruz 
y Nuestra Señora del Carmen. 

17 Miér. S. Alejo confesor. 
18 Juev. Sta. Sinforosa y sus siete 

hijos mártires, santa Marina vir­
gen y san Kcderico obispo. 

19 Vler. Sias. Justa y Itulina vírge­
nes y raánircs y san Vicente de 
l>aul fundador. 

-20 Sáb. S. Elias profeta y fundador 
y santas Librada y .Margarita vír­
genes y mártires 

21 Uom. Í.X. Sla. Práxedes virgen. 

# Llena d las 11 yiji minutos de la 
noche en Capricornio. Lluvias. 

-22 Lun. Sta. María Magdalena peni­
tente. 

Sol en Leo. 
CANÍCULA. 

-23 Mar. S. Apolinar obispo y már­
tir y san Liliorio obispo. 

24 .Miér. Sta. Cristina virgen y már­
tir y san Franflscü Solano. 

Vigilia. 
25 Jucv. Santiago .apóstol Patrón de 

Kspaña y san CiUtObal mártir. 
-26 Vicr. Misa. Sta. Ana .Madre de 

Nuestra Señera. 
20127 Sáb. S. l'antaleon mártir. 
19128 Dom. X. S. Víctor papa y com­

pañeros mártires, san Inocencio 
papa y confesor. 

7 18|29 Lun. Sta. Marta virgen, san 
Félix papa y santos Simplicio, 
Faustino y Beatriz mártires. 

Cuarto menguante á las ' y -. 
(^ minutos de la tarde en Tauro. 

Ituen tiempo. 

17130 Mar. S. Abdon y san Señen , ; 
Santa Segunda mártires. 

16|31 Miér. S. Ignacio de Loyola fun 
dador. 

Púnese. 

H. 

2 l 

3 

5 

_ o 

4 

4 
5 

5 

6 
7 

8 

10 

11 
12 

12 

M. 

40 

0 

21 

13 

3 

34 
12 

49 

43 
-44 

«50 

0 

10 
•20 

> • -

u 

7 40 

8 s ; 
10 

11 15 

1 M 3 0 

2 41 

12 

6 22 

7 35 

38 

1 T 3 

SOL. 

Sale. 

H.M. 

4 67 
4 5S 

4 59 

PÓTl 

H.M. 

5 3 7 

S 9 

5 10 

7 1 

6 59 

6 58 

AGOSTO. 
T i o i i e o l d i t . s . 

6 38 

7 

9 

10 
10 

11 

12 

55 

4 

8 
59 

42 

13 

7 34 

8 N 41 

9 53 
11 4 

12 14 

12 51 

5 11 6 56 

5 12 O 55 

3 13 

5 14 

6 54 

6 52 

6 51 

R 49 

6 48 

O 46 

5 l!l'(i -15 
B 20 (i 43 

1 
5 21 

5 21 

5 23 
5 26 

6 39 

:6 36 
6 34 

1 Juev. S. Pedro Advlncula. 
2 Vier. Nuestra Señora délos An­

geles , san Esteban papa y már­
tir y san Pedro obispo de Osma. 

3 Sáb. La invención de S Esteban 
proto-mártir. 

1 bom. XI, Sto. Domingo de cuz-
man fundador. 

5 Lun. .Nuestra Señera de las Nie­
ves. 

6 Mar. La Transliguracion del 
Señor, y san Justo y san Pastor 
mártires. 

© Nueva á las 12 y 39 minutos del 
dia en Leo. Nubes. 

1 Miér. S. Cayetano fundador, san 
Alberto de Sicilia confesor y san 
Esteban mártir. 

8 Juev. S. Ciríaco y compañeros 
mártires. 

9 Vier. S. Iloman mártir. 
Vigilia. 

10 Sáb. Misa. S. Lorenzo máitir. 
11 Uom. .Vil. San Tiburcioy santa 

Susana virgen y mártir. 
12 Lun. Sta Clara virgen y funda­

dora. 
13 Mar. Stos. Casiano é Hipólito 

mártires. 
Cuarto creeienle a las ly i mi-

^ nulo de ¡a mañana eu Escorpio. 
Buen tiempo. 

14 Miér. S. Ensebio confesor. 
Ví^í/íí7. 

.lí/íínoi'o;i.l*«/i;i<'/iCÍ(i. 

15 Juev. La Asunción de Nuestra 
Señora. 

10 Vier. S. Roque y san Jacinto 
confesores. 

17 Sáb. S. Paulo y santa Juliana 
mártires. 

18 Uom. -Mil S. Agapito mártir, 
santa Llena Emperatriz y santa 
Clara de .Monte Falco virgen. 

19 Lun. S, Joaquín Padre de Nues­
tra Señora , san Luis obispo y 
confesor y san Magín mártir. 

20 Mar. S. Bernardo abad y funda­
dor. 

# Llena á las II y 56 minutos de 
la ntaitana en Acuario. Varío. 

21 Miér. Sta. Basa y tres hijos már-| 4 32 
tires y santa Juana Francisca 
Fremiot. 

22 Juev. S. Timoteo , san Fabrlano 
y san Sinforiatio mártires. 

25 Vier.S. Felipe llenicioconfesor.' 5 51 
Aijuno. Vigilia. 
Sol en Virgo. 

i l Sáb. .VÍ.1/7.S. Bartolomé apóstol.! 6 i9 
2ci Itam. \1V. S. Luis rey de Fran-I 7 18 

fia V san Cines ile Arles mártir. 
-26 Luii. S. Cef.rinn papa y mártir. SK.'il 
27 Mar. S. Bufo obispo y mártir,! m 

san José de Calasanz fundador y 
la Transverberacion del corazón 
de santa Teresa de Jesús virgen., 

-28 Miér. ¡lisa. S. Agustín obispo y , i i 
doctor. I 

Cuarto menguante á la i y H 
(fT minutos de la tarde en Géniinis. 
^ Nubes. 

29 Juev. Nuestra Señora de la Con-¡12 
solacion y Correa y la Di golla-
rion de san Juan Jiaulista. 

30 Vier. Sla. Bosa de Lima virgen.'l2 57 
31 Sáb. S.Baraon Nonato y la Tras l«-2i 

lacion de san Emcterio'y san Ce­
ledonio mártires. 

LUNA. 

Sale. 

II. M. 

12K-24 
1 lu 4 

1 41 

2 51 

4 5 

5 23 

PilllCS». 

u. u. 

2 T 1 2 
2 37 

3 10 

3 40 

4 30 

5 24 

6 25 

12 41 

1 29 

1 48 

2 15 

5 34 

4 O 

1 II24 

2 57 

3 53 

5 4 

6 21 

7 25 

8 21 

9 48 

10 -20 

11 45 
12 7 

12 51 
12 52 

1115 

1 37 

2 8 
2 t i 



liEL MUNDO M U . l T A n . 

i '" 
\ S O L . 
: ^^ -^^ 

Sale. 

aj H. 

i 
S 21 

ü -28 

, fi -29 

o 50 

a 30 

•' '' 
") 3 i 

D 35 

'^ 31 

fí 3:i 

'1 3i; 

í) 3 " 

r> 38 

S 39 

0 111 
5 41 

: S 1-2 

5 13 

3 l-l 

.') a 

5 IG 

ri n 

3 18 

3 19 

3 3(1 

5 o l 

í 5 3-2 

1 

3 33 

5 3! 

3 33 

Pon. 

H.M 

6 3-2 

6 31 

fi -29 

tí -28 

6 -26 

tí 2.i 

tí -23 

6 '21 

(i 19 

fi IS 

t; Ití 

6 U 

tí 15 

tí 11 

tí 9 
C 8 

B tí 

Ü .1 

tí 3 

tí 1 

3 39 

3 38 

3 3tí 

;•; 31 

3 33 

3 31 

3 49 

3 18 

3 Ití 

;; u 

SETIEMBRE. 
Ti l n e o O din 

1 Dora. XV. S. Gil abad , los san­
tos doce hermanos iiiártir(!S, san 
Vicente y san Leto mártires de 
Toledo. 

"2 Lun. S. Esteban rey de Hungría 
y S. Antolin, Palrotí de Legarles. 

SALE LA C A N Í C U L A . 

3 Mar. S. Ladislao y san Sandalio 
mártires de Córdoba. 

1 Miér. Las Stas. Cándida , liosa 
de Viterbo y líosiilia vírgenes. 

/ :p, Hueva á las 9 ij 37 minutos de 
^ • ' la noche cu Virgo Lluvias. 

5 Juev. .San Lorenzo Just iniano 
ob i spo , santa Obdulia virgen y 
márt i r . 

tí Vier. S. Eugenio y c o m p a ñ e r a 
márt ires . 

7 Sáb. Sta Regina virgen y mr . 

Abslinencia en Madrid. 

8 Dora. XVI. La Saliridad deyur.i 
Ira Señora El Dulce nombre de 
María v san Adrián márt i r . 

9 Lun. S. Gregorio mártir y santn 
María de la Cabeza. 

10 Mar. .S. Nieolás de Tolentino 
confesor y san Pedro ílonzon ob. 

11 Miér. S . ' P r o t o y san Jacinto 
mártir . 

Cuarlo creciente alai y 1 mi-
^ nulo de la larde en Sagitario, 

y teñios. 
1-2 Juev. S. Leoncio y compañeros 

már t i res . 
13 Vier. S. Fe l ip í y compaSeros 

márt ires 
1-1 .Sáb. La Exaltación de la Santa 

Cruz. 
13 llonj. S. Nic imedes mártir . 
IB Lun. S. Cornelio p a p a , san Ci­

priano obispo , san Rogelio y 
santa Eufemia márt ires 

n Mar. S. Pedro de Arbués mártir 
V las Llagas de S. Francisco 

18 S\íér. S to . Tomás de Viltenueva 
arzobispo de Valencia confesor. 

Témpora. 

19 Juev. S. Genaio obispo ymár t i r . 

• Llena i la I y i' minutos de la 
^ madrugada, en Piscis. Vario. 

20 Vier. S. Eustaquio y compafieros 
már t i res . 

Vigilia. Aijuno. 
•21 Sáb. Mi.'ia. S. Mateo apóstol y 

evangel is ta . 
•2-2 Dom. XVIM Los Dolores glorio 

sos de Nuestra Señora, san Mau­
ricio y compañeros már t i res y 
santa Pomposa virgen y mártir . 

•23 Lun. S. Lino papa y mártir y san­
ta Tecla virgen y márt i r . 

Sol en LUra. OTOSO. 

21 Mar. Nuestra Seflora dé las Mer­
cedes. 
.Miér. S. Lope obispo y confesor 
y santa María de Cerbellon. 

*2tí J u e v . S . Cipr iano , santa Justina 
y san Oescenc io márt i res . 

•27 Vier. S. Cosme y san Damián. 
Cuarto menfiuante á las 6 y^ 

(Q, minutos de la mañana en Can 
, cer. Buen tiempo. 

•-8 Sáh^ S. Wenceslao mártir y san­
ta Eustaquia virgen y el beato 
Simón de Ilojns confesor 

•29 Dom. XIX. .Visa. La Dedicación 
de sanMíguel .Arcángel. 

311 Lun. S Gi'HÍiii'iio doct j r . 

LUNA. 

Síilr. pónese. 

H. M. u . M. 

2i>i34, 3 T 2 1 

3 48 4 14 

1 

5 6, 5 11 

6 22 

7 37 

8 3tí 

10 47 

11 9 

H 39 

12 y 

1 T 1; 

1 40 

2 i 

2 30 

2 30 
3 11 

3 oíi 

4 5 

4 56 

5 34 

7 2 

8N12 

9 23 

1P 37 

11 -28 

11 32 

6 16 

7 2G 

8is41 

9 53 

H 

12 9 

12 52 

1¡«3II 

2 4 

3 17 

4 3tí 

/ 
fi 24 

'.) 35 

11 27 

12 7 

12 43 

1 T 8 

1 34 

1 58 

2 18 

12 .38, 2 40 

!si-29| 3 2 

2 1 3 27 

11 4 1 
I 

SOL. 

Salo. 

11.M 

5 5B 
3 57 

5 58 

3 59 

6 6 

6 7 

O 8 

fi 9 
fi 11 
6 12 

B 13 
ü 14 

G 13 

tí IC 

6 17 

Pún 

II M. 

6 0;3 

G 1 

6 2 

6 5|5 

tí 4 

tí 3 

36 

28 

5 12 

6 IS 
6 19i3 

tí 21 
G 22 

6 23 5 5 

tí '24:5 4 

G 25 5 2 

6 2B 5 
6 27 5 

OCTUBRE. 
T i e n I" 5 1 i l i n s 

1 Mar. S. Remigio obispo. 
2 Miér. S. Saturio confesor , san^ 

Lcodegario obispo y los Angeles 
Custodios 

3 Juev. S. Cánilido mártir y san 
Gerardo abad. 

4 Vier. S. Francisco de Asis fun­
dador. 

Gala con uniforme por días de S, M. 
el Itey. 

^ í^ncva á las tí y 42 minutos de la 
v-7̂  mañana en Lilra. Nubes. 

5 íáb . S. Froilan obispo , san Ati 
laño y san Plácido compaiieros 
már t i res . 

6 Dom. XX Nuestra Sefiora del 
•losarlo y san liruno confesor y 
fundador. 

7 Lun. S. Marcos papa y san Ser­
gio márt i r . 

8 Mar. Sta. Rrigida viuda y san 
Demetrio márt i r . 

9 Miír . S . nioiiisin Areopajila y 
compañeros már t i res . 

10 Juev. S Francisco de Rorja y 
san Ln i sRe l t r an confesor. 

Gala con uniforme por cumpleaños de 
la Reina nuestra señora doña Isa­
bel II. 

Cuarlo creciente á las 9 y 34 
^ minutos de la noche en Ca: ri-

comió. Llu¿!ias. 
11 Vier. S. Fermín y san Nicasio 

obispos. 
12 Sab . Nuestra Señora del Pilar 

de Zaragoza , san Félix y san 
Ciprian.i már t i res y san Serafín. 

13 Dom. XXI. S. Eduardo rey , san 
F a u s t o , san Genaro y san Mar­
cial már t i res . 

14 Lun. S. Calisto papa y már t i r . 
15 Mar. Sta. Teresa de Jesús virgen. 
16 Miér. S. Galo abad , san Floren­

tino y santa AdelíiMa. 
17 Juev. Sta. Eduvigis viuda. 
18 Vier. S. Lucas Evangelista. 

Llena á las 6 y 23 minutos de la 
larde en Aries. Revuelto. 

19 Sáb. S. Pedro de Alcántara con­
fesor. 

'20 Dom. XXII. S. Juan Canciopres-
bitero y sania Irene virgen y 
márt i r . 

21 Lun. S. Hilarión y las 11,000, 
vírgenes már t i r e s . 

22 Mar. Sta. María Salomé viuda. 
-23 Miér. S. Clemente papa y mar-, 

t i r , san Juan Capistra:'.o confesor 
y san Pedro Pascual . 

Sol en Escorpio. 
24 Juev. S. Rafael Arcángel . 
25 Vier. S. Crisanto y santa Darla, 

ían Crispin y Crispiniano már­
t ires san Frutos y la Dedicación 
de la Santa Iglesia catedral de 
Toledo. 

20 Sáb. S. Evaristo papa y márt i r . 
Vigilia. Ayuno. 

Cuarto menguante á las 3 y 39 
^ minutos de la noche en Leo. 

Vario, 
27 Dom. XXIII. Los santos Vicente, 

Sabina y Cristeta már t i res de 
Avila. 

•28 Lun. Misa S. Simón y san Judas 
Tadeo apóstoles. 

29 Mar. S. Narciso obispo y már t i r . 
30 Miér. S. Claudio y compañeros 

már t i res . 
31 Juev. S. Quintín márt i r y santa 

Lucila , y la Batalla del Salado. 
Vigilia. Ayuno. 

LUNA. 

m 

Sale 

II. M. 

4 M 2 5 
5 41 

7 3 

8 16 

9 30 

10 30 

11 21 

11 1 

12 34 

1 T « 

1 23 

1 49 

2 22 

2 22 
1 46 
3 12 

3 41 
4 19 

5 2 

3 K 5 9 

i 2 

8 7 
9 17 

10 27 
11 39 

12 46 

l i i 2 0 

1 53 

3 16 
4 32 

5 50 

Púnese. 

H. M. 

4 T 3 8 
5 21 

6(1 10 

7 15 

8 26 

9 34 

10 45 

11 55 

12 49 

1 M 2 3 

1 51 

3 5 

4 23 

5 58 
B 54 
7 12 

8 21 
9 22 

10 16 

10 .53 

11 50 

11 55 
12 21 

12 45 
IT 4 

1 27 

1 28 

2 14 

2 48 
3 24 

4 7 



ALMANAQUE DEL MUNDO MILITAR. 

SOL. 

Sal.'. 

H.M. 

I'cín, 

II.M. 

6 30 

B ,11 

r> ,-'2 

-1 ;Í7 

i 5.S 

fi .-S 

(i 31 

i rii 

i . l -ÍT, 

(i ,-f¡'i S2 

fi 3 7 1 m 

6 38Í1 .SO 

fi 39 \i i9 

fi 10'I 

ti il i 

fi 13 1 

6 U i 

fi -IS I 

6 .ffi i 

fi 47 

6 48 

fi .SO 

fi .11 

6 Sí 
fi ,S3 

fi 54 

6 S.S 
6 .'ifi 

B .SS 

fi 59 

7 O 

7 1 

7 2 

7 3 

4 41 

4 40 

4 39 
4 39 

4 38 

4 .38 
4 37 

4 37 

4 3fi 

4 3B 

4 .V> 

1 35 

4 35 

NOVIEMBRE. | ^ " " i ^ | | ^ Í ^ | DICIEMBRE 
T i i n e r.O r i j a s . 

1 Vior. La festividad de lodos los 
Siíiiíos. 

i Sáb. La rnnmpmorarion de los 
íiclt's difuntos ysanty Kusloquia 
virgen y mártir 

^ ¡V'nci'í» á Ins 3 ij i9 mimilos de i 
^. la larde en Eseorpio. fíevuello. 
3 Dom. XXIV. Los innumerables 

mártires rie Zaragoza y san VÍ -
lentin. 

4 Lnn. S. Carlos Bnrroraeo obispo 
y santa Modesta virgen. 

5 Mar. S Zacarías profeta v santa 
Isabel padres del Bautista. 

fi Mií̂ r. .S. .Severo obispo y ni:^rtir 
y san Leonardo abad y confesor. 

7 juev. ,S. Antonio y saii Florencio 
obispo y confesor. 

8 Vier. S. .Scveriann y compañeros 
mártires. 

9 Sáh S. Teodoro mártir y san 
Solero. 

C.unrlo ererieiile * las 10 t/ 29 
^ minnlos de la maHaiui en Aera­

ría, lii/eii liempn. 
10 Dom. XXV. ,S. Aiidrís Avelino 

confesor. 
11 I.un KI Patrocinio de Nuestra 

Señora y san Martín obispo. 
I"? Mar. S. Diego de .Alcalá, san Mi­

nan confesor y san Maitin pipa 
y mártir. 

13 MiiV. .S. Eugenio TIT arrobispo 
de Toledo v san Bricio obispo. 

14 Juev. S. .Serapio mártir y san 
Lorenzo ohi.spo. 

15 Vier. .S Fjtgenio í arzobispo pa­
trón de Toledo y su Arzobispado y 
san Leopoldo.' 

IB .Sáb. S. nuftnn y compañeros 
mártires. 

17 Dom. XXV!. Sta. Gertrudis la 
Magna, .san Acisclo y santa Vic-
t(»ria mártires. 

Llena á las 12 i/ 5-2 minutos del 
diaen Tauro. IJvrias. 

18 Lun. S. Máximo obispo y san 
Homan mártir. 

19 Mar. .Sta. Isabel reina de Hun­
gría. 

Gala eon imiforme por días de la reina 
nuetira señora doña Isabel II. 

íOMiír. S.Félix de Valois fundador. 
'21 Juev. La i^resenlacion de .Vues­

tra Señora, san Hufo y san Kstí-
ban mártires. 

'2? Vier. Sia. Ccilla virgen y mártir. 
Sol en Sagitario. 

23 .Sáb. S. Clemente papa v mártir. 
24 Dom. XXVII .S. Juan dé la Cruz, 

.san Crisrtgono mártir y sania 
Flora. 

25 Lun. Santa Catalina virgen y 
mártir. 

Cuarto menguante /i Ins 10;/ 52 
^ minutos de la mañana en Virgo. 

Lluvias. 
2fi Mar. Los desposorios de Nuestra 

Señora y san Pedro Alejandrino 
obispo y mártir. 

27 Miér. S. Facundo v san Primitivo 
mártires. 

28 Juev. S. Gregorio U! papa v san 
Jácome de la Marca. 

Oala con uniforme por cumpleaños 
del Smo. Sr. Principe de Asturias 

29 Vier. S. Saturnino mártir. 
Vigilia. 

30 Sáh. msa. S. Andrés Aprtstol. 

# 

LUNA 

S.ile 

H. l í . 

7M 8 

8 25 

9 32 

10 37 

11 26 

12 8 

12 41 

1 T 9 

1 32 

1 56 

2 16 

•2 .12 

3 i 

3 27 

I 0 

4 38 

5 19 

6 n l 8 

7 16 

8 2.5 
9 34 

10 44 

H 54 
12 -9 

iMlS 

1 51 

3 2 

i 17 

5 27 

6 43 

Púnese. 

H. M. 

S N 3 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

1» 

.) 

3 

4 

S 

6 

7 

1 

7 

8 

8 

8 
9 

9 

10 
10 

11 

12 

12 

•2 

3 

4 

5 

14 

21 

34 

43 

54 

30 

10 

25 

37 

41 

40 

26 

-2 

31 

56 

17 

35 

54 
12 

34 

1 
33 

10 

2 

58 

r 6 

21 

31 

se 
Sale. 

H.M. 

7 4 

7 S 

7 6 

7 H 

7 9 

7 10 

7 11 

7 12 

7 12 

7 13 
7 14 

7 15 
7 16 
7 16 
7 17 

7 18 

7 18 

7 19 
7 19 

7 20 

7 21 
7 21 
7 21 

7 22 

7 22 
7 Í2 

7 23 
7 23 

7 23 

7 23 

L. 

Pún. 

H.M. 

4 34 

4 34 

4 34 

4 34 
4 ,->4 

4 31 

4 34 

4 31 

4 34 

4 34 

4 34 
4 34 

4 34 
4 34 
4 35 
4 .\5 

4 3o 

4 36 

4 36 
4 37 

4 37 

4 38 
4 38 
4 39 

4 39 

4 40 
4 41 

4 41 
4 42 

4 43 

4 44 

Tiene , >1 días. 

1 llom. I de Adrienlo Sta. Natalia 
viuda. 

Ciérranse las relaciones. 
Publicase la Bula. 

2 Lun. Sta. Bibiana, san Pedro 
Cri.sólogo obispo y santa Elisa 
virgen. 

Nueva d las 2 u 2 minutos de 
( í^ la mañana en Sai/ilario. B-ien 

tiempo. 
3 Mar. S. Franoi.sco Javier con­

fesor. 
4 Miér. Sta. Bárbara virgen y mr. 
5 Juev. S. Sabas abad y santa .Anas­

tasia. 
6 Vier. S, Nicolás de Bar¡ arzobis­

po de Mira. 
7 Sáb. S. Ambrosio obispo y dr. 

Anima. 
8 Dom. II. La Pnr'isima Concepción 

de Suesira Señora , Patrono de 
España i/ de .?í/5 Indias. 

Procesión general. 

9 Lun. Sta. Leocadia virgen v mr. 
Cuarto creciente d las 2 T/ 55 

^ minutos de la mañana en Piscis. 
Llurias. 

10 >íar. Nuestra Seilora de Loreto, 
santa Eulalia de Mérida virgen y 
mártir y san Melquíades papa y 
mártir. 

11 Miér S. Dámaso papa y mártir. 
12 Juev. S. Donato y conipafieros 

mártires. 
13 Vier. Sta. Lucia virgen y mártir. 
14 Sáb. S. Nicasio obispo y mártir. 
15 Dom. ITI. S. Ensebio obispo. 
16 Lun. S Valentín mártir y la 

Traslación de san Frutaosó ar­
zobispo. 

17 Mar. S. Lázaro obispo y san 
Francisco de Sena. 

• Llena li las 7 ;/ 53 minutos de h 
maiiana en Cfminis. Lhirias. 

18 Miér. Nuestra Señora de la 0. 
Témpora. 

19 Juev. S. Nemesio mártir. 
20 Vie-. Sto. Domingo de Silos 

abad. 
Vigilia. 

21 Sáb. Jf/.?o. S'o. Tomás aprtstol. 
Sol en Capricornio. INVIERNO. 

22 Dom. IV. S. Demetrio mártir. 
23 Lun. Sta Victoria virgen y mr. 
24 Mar. S. Gregorio pcesbttéro y 

mártir. 
Vigilia con abstinencia. 

Visita general de cárceles. 
Ciérranse los tribunales. 

Cuarto menguante ó las 9 y 36 
^ minutos de la noche en Liira. 

Frios. 
25 Miér. La yaiividad de yuesira 

Señor Jesucristo y santa Anasta­
sia mártir. 

2fi Jrov. .8. Esteban Proto-mártir. 
27 Vier. Hisa. S. Juin aprtstol y 

evangelista. 
28 Sáb. )f/.«íi. Los Stos. Inocentes. 
29 Dom. Sto. Tomás Cantuarlensc 

obispo V mártir. 
,30 Lun. Lá Traslación de Santiago 

aprtstol y san Sabino obispo y 
mártir. 

31 Mar. ilisa. S. Silvestre papa y 
confesor. 

,ON Nuera á la ^ í/39 minutos de la 
' ^ ' mañana, en Capricornio. Nieves. 

LUNA. 

S.ile. ¡Plañese. 

H. M. I H. M. 

7M 4 S K 5 2 

9 7; 8 23 

9 53 9 41 
1U 3,-> 10 56 

11 3 12 16 

II 31 12 56 

H 52 1 M 3 0 

12 13 2 58 

1» 36 3 

12 38 4 25 
1 T 22 5 3 

I 
1 52 5 34 
2 25 5 58 
3 18 6 19 
3 B9 6 50 

4 55 

6 l í l 4 | 7 43 

9 48 

11 O 
12 10 
12 41 

8 5 
8 28 

8 56 

9 33 
10 14 
11 7 

IM 9 1 2 10 

2 20 1 T19 
3 36 2 9 

4 49 3 23 
6 8 4 41 

7 26 5N58 

8 35 7 17 



m. LA MSniDl BEL TÍEMFO Y Wh flALE^ÍBMIO. 

CALENDARIO DE DIFERENTES PUEBLOS ANTIGUOS. 

tabla sobre la que se hallan ¡n-
ff (Jicacias la ijivisioii del lieni|io por 

(lias, semanas, meses, o-taciones 
y años, lleva el nombre ile Ca­
lendario , derivado de las Calen­
das romanas. 

La semana parece ser el pe 
riodo mas antiguo y mas general-
niente adoptado para la medición 
del tiempo. 

El año civil de los egipcios y 
de los griegos, era de óOo dias. 
Hasta el año 600 , antes de nues­
tra era, los griegos contaban dos 
años de doce meses de 50 dias 

) cada uno, y un tercer año de 
trece meses, llamado Trietaride. 
Habiendo declarado los oráculos 

que los años debiaii arreglarse por la marcha del sol, 
y los meses por la de la luna, resultó la siguiente re­
forma. El año fué dividido en doce meses, alternati­
vamente de 30 y 29 dias , comenzando en el novilu­
nio. Los terceros, quintos y octavos años de este 
periodo llamados octaelerides, tuvieron cada uno un 
aumento de un mes complementario de 30 dias. Des­
pués de dos octaelerides, se añadieron tres dias com­
plementarios 6 e1er¡iagonienes. 

Meton, hijo de Pausanias, célebre astrónomo ate­
niense, para corregir este Calendario, imaginó un 
c/c/o de 19 años, por el cual se conservábala rela­
ción de los dias, los meses y los años, con las vuel­
tas de la luna y el sol. 

En este periodo se ; ontaban "2.» lunas, á sa­
ber : 228 á razón de -12 pur año, y los de otros siete 
meses llamados embüllsmicot;, seis de 30 dias, y el 
último de 29. Este resultado escitó la admiración de 
los griegos hasta el punto de grabarse en letras de 
oro en las plazas públicas. De aquí tomó el nombre 
de aureo-uúmero. 

Calippe, para remediar un pequeño error en el 
Calendario de Meton, estableció el que se suprimie­
ra el último dia de cada cuarto ciclo. 

El Calendario romano era muy inexacto antes de 
la reforma debida á .Tulio César. 

Desde esta época el año se dividió en 305 dias y 
un cuarto. Se contaron seguidos tres años de á 36o 
dias, y el cuarto, al (|ue dieron el nombre de bissex-
tile, se dividió en 506 dias. 

Los meses fueron doce alternativamente de 30 
y 31 dias, esceptuando febrero que tenia 28 en los 
años ordinarios, y 29 en los bisiestos. El primer dia 
del mes llevaba el nombre de Calendas; las nonas 
empezaban el ,"i, y los idus el 13. En marzo , mayo, 
julio y octubrí!, las nonas se hallaban colocadas el 7, 
y los idus el \'á. 

Calendario r/regorinuo. — La duración del año, 
adoptado por .lulio César, escedia en 19 minutos y 9 
segundos. Este error producía un dia de diferencia 
en 133 años; de suerte que en 1582 el equinoccio de 
la primavera era el H de marzo, cuando debiera ser 
el 21 del mismo mes. 

El Papa Gregorio XII, queriendo remediar esta 
diferencia, que aumentaba cada vez mas, mandó, 
según los consejos de los mejores astrónomos do 
aquella época, y sobre todo de Clavius, contar el la 
de octubre cuando hubiere llegado al 5 , y suprimir 
en lo sucesivo 3 bissexlites cada 400 años , no consi­
derando como tales, mas que los primeros años de 
los siglos, cuya milésima fuera divisible por 4. Esta 
fué la famosa reforma gregoriana. 

Lagrange, aplicando las flucciones continuas en 
buscado una interpolación mas exacta, ba encon­
trado que se hubiera obtenido uu resultado mas sa­
tisfactorio , intercalando 107 dias entre 450 años, en 
lugar de 77 en 400 años. 

Sea de esto lo que fuere, la corrección gregoria­
na, cuyo error no llega á un dia en 4,000 años, ha 
sido adoptada por casi tudas las naciones civilizadas, 
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y aun por los protestantes, que tanto se opusieron 
en un principio. En Europa , los rusos y los cristia­
nos del rito griego, son los únicos que conservan el 
año juliano, que empieza al presente, doce dias des­
pués que el nuestro. 

El ciclo solar es un período de 29 años, pasado el 
cual, los domingos y demás dias vuelven á ocupar 
el mismo orden que tenian al empezar dicho periodo, 
mientras que los años son bisiestos de cuatro en 
en cuatro. 

Las letras dominicales son las siete primeras del 
alfabeto, que se colocan de manera que la primera 
corresponda con el dia de la semana, y correlativa­
mente las demás. La primera letra A marca siempre 
el 1." de enero; B el 2 ; G el 5 , y de esta suerte has­
ta el 7 : indicado por G; empezando el 8 otra vez 
por A. La letra que designa los domingos es una 
misma para todo el año, variando de un año para 
otro. En los años bisiestos hay dos letras dominicales, 
hasta el 27 de febrero, y otra de aquí en adelante. 

Epacta es una apreciación de la diferencia que 
existe entre el año civil y el lunar de 3S4. El ciclo 
de las Epactas concluye con el ciclo lunar de 19 
años, y vuelve á empezar durante el mismo tiempo. 

El conocimiento del nombre de un dia de la se­
mana , que corresponde á una fecha cualquiera , es 
suficiente para deducir los nombres de los dias an­
teriores y siguientes, y de aproximación en aproxi­
mación la de todos los dias del año. Por lo tanto, el 
nombre del i.° de marzo se obtendrá por medio de 
la regla siguiente: 

Divídase la fecha de un año, á contar desde la 
era cristiana , en dos cantidades, la una M, formada 
de las dos cifras de la derecha, y otra S de las dos 
de la izquierda; hágase la siguiente suma: 

m - | - j m - 4 - S s - + - - | « - t - 5 . 

y despreciando las fracciones divídase lo que resulte 
por 7, y el resto de la división será la fila R del dia 
de la semana , con lo que empieza el mes de marzo, 
designando con el 1 el lunes, el martes en el 2, etc., 
y el domingo por O. 

Gonociendo la inicial de marzo, se obtendrá la 
de cada mes, por medio de la pequeña tabla siguien­
te, en la que 1 designa la inicial de marzo, cualquier 
que sea, 2 el dia siguiente, 3 el que le sigue, y así 
sucesivamente. 

. . 5 4 

. . 1 7 

. . 1 

. . 2 

Setiembre.. . 

Noviembre. . 
Diciembre.. . 

i 
7 

. 3 
H 

. 1 

. 3 

Los números i y 7 corresponden á los años bi­
siestos para enero y febrero. 

Indicción. Esta es un período de 15 años que se 
supone haber empezado el año 373, contándose el 
primero, y después correlativamente: el año en que 
estamos es el 14 de uno de estos ciclos de las indi­
caciones. 

Viriato. — Pastor lusitano. Peleó heroicamente 
por espacio de catorce años contra las huestes ro­
manas , y fué asesinado traidoramente en su lecho 
por tres de sus mismos Capitanes el año 140 antes 
de Jesucristo. 
• Quinto Seríono.—Romano proscrito, que acaudi­
lló á los celtíberos y lusitanos, y fué durante ocho 
años el terror de las águilas romanas. Murió asesina­
do en un convite en Huesca el año 70 antes de Je­
sucristo. 

Peíaí/fl.—-Aclamado Rey de Asturias en 716. (Era 
cristiana.) El héroe de Covadonga, reinó 19 años, 
y falleció en 737. 

El Conde Fernán González.—Faé hijo de Gonzalo 
Fernandez y de su esposa doña María ; se ignora el 
lugar y año de su nacimiento. Vencedor de los mo­
ros en Hacinas, Osma y Sepúlveda, fué reconocido 
á mediados del siglo x por D. Sancho de Leo», 
Conde soberano de Castilla. Murió en Burgos enju-
nio del año 970. 

D. Rodrigo Diaz de Ylvar, el Cid.—Nació en Bur­
gos en 1026. Este héroe popular, terror de los moros 

y conquistador de Valencia, murió en esta ciudad 
cubierto de laureles el dia de Pentecostés del 
año 1099. 

Alonso Pérez de Guzman, el Bueno. — Nació en 
León, año de 1251, y fué hijo de D. Pedro de Guz­
man y de una noble doncella llamada doña Teresa 
Ruiz de Castro. Fundador de la casa de Medinasido-
nia y célebre por su heroísmo en la defensa de Tari­
fa contra el Infante D. Juan, murió en un encuentro 
con los moros en las Serranías de Gauein á los 52 
años en 1309. 

D. Rodrigo Ponce de León, Marqués, Duque de 
Cádiz.—Fué el héroe de la conquista del reino de 
Granada; él dio el primer golpe en aquella guerra 
apoderándose por sorpresa de Alhama y asistió á to­
das las campañas hasta la rendición de la Capital. 
Tenia 61 raro mérito de reunir la sagacidad en sus 
planes y la Intrepidez en su ejecución. A conse­
cuencia de los trabajos de la guurra murió el 28 de 
agosto de 1499 á laedad de 49 años. El Rey, la Reina 
y la corte vistieron de luto por su muerte. 

El Cardenal Jiménez de Cisneros.—%\ célebre re-
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conquistador do Oran nació en Torreiafínua en 1Í37, 
y fué liijo de un recaudador de liulas, Alfonso .lime-
nez, y de una polire mujer del |)uel)lo, María Torres. 
Esle consumado político y sáljio á !a par que esfor­
zado guerrero, murió en lioa el domingo ÍS de di­
ciembre de liil". 

Gonzalo Fernandez de Córdoba, el Gran Calil­
lan.—.Nació en Montilia en Mo.". Fueron sus padres 
D. Pedro Fernandez de Aguilar y doña Elvira <le 
Herrera. Fué el Gran Capitán del siglo é inmortalizó 
su nombre delante de Granada, en Careliano, Ce-
rignola y Seminara. .Murió en Granada el i de di­
ciembre de lülii. 

Antonio de Leiva.—Nació en un pueblo de Navar­
ra según unos, y de Vizcaya según otros, en iíHO. 
Era hijo de un zapatero. Se liizo célebre por sus 
procias en Ñápeles y Lombardía , defendió bizarra­
mente la plaza de Pavía, y siguió al Emperador en 
su espedicion al África. Falleció colmado de honores 
y riquezas en lo.'JÜ. 

Francisco l'izarro. — Nació en Triijillo en 1-480, 
liijo natural de Gonzalo Pizarro y de Teresa Gonzá­
lez. Desculn'ió y conquistó el Perú en 15."1, habien­
do sido asesinado oyendo misa en Lima el á(i de junio 
de 1Ü41. 

Pedro Nararro.—Conde de Oliveto. Este gran 
Cai>itan y célebre ingeniero nació en Vizcaya á me­
diados del siglo XV, deljaja estraccion. Fué marinero, 
después paje, y Gonzalo de Córdoba le empleó en la 
guerra de Ñápeles con el título deCapitan , donde se 
señaló ventajosisimameate. Coinjuislador de .Mazar-
(inivir, Oran, Trípoli y liugia y vencedor en Canosa, 
Tárenlo y Casliinuovo. ]iaso al servicio di' la Fran­
cia y fué hcclio prisionero [XJI' los españoles. .Murii) 
en Castiinuovo, según unos sofocado entre colcho­
nes por orden de Carlos V, y de muerte natural se­
gún otros en \o'2H. 

Hernando de Alarcon.—Nació este célebre gene­
ral en Palomares de Huete el año de 1ÍG6. Combatió 
al lado del Gran Capitán en Italia, mandó la van­
guardia en la batalla de Pavía , y á su arrojo se de­
bió el éxito de la liatalla y la prisión de Francisco I, 
y acompañó á Carlos V á la jornada de Túnez. .Murió 
en Ñapóles el 17 de enero de loiO. 

Hernán Cor/tís.—Nació en .Medcllin en 148i de 
Martin Cortés y doña Catalina Pizarro, noliles, pero 
pobres. El héroe de Tabasco, Tlascala y Otumba, 
murió en la miseria y en el olvido el 2 de dicieinbre 
de li>l~ á los (S años de edad en Castilleja de la 
Cuesta, pueblo á una legua de Sevilla. 

Diego Garda de l'aredes.—VA Sansón de Estre-
madura nació en Trnjillo en 146(K Famosísimo adalid 
de las guerras de Italia , so halló en 15 batallas cam­
pales y siete sitios, habiendo muerto en laóO de re­
sullas de una caída de uu caballo. 

D. Juan de Auslria.—Nació en Ratisbona en 1E>i7. 
Fué hijo del Emperador (barios V y de li;'u bara liioin-
berg. Vencedor en las Alpnjarras, Lepanlo y Países 
Bajos, murió á los 50 años de edad en Namur el ó de 
octubi'c de I.'i78. 

¡). Liiix de llequesens. — VA célebre Comendador 
de Castilla nació en Valladolid de una antigua é 
ilnstre familia, á princiidos del siglo xvi. Endiajador 
de España en liorna, y general después de las gale­
ras de España, compartió con 1). .luán de Austria las 
gloiias de las Alpnjarras y Le|)anto. Murió siendo 
Gobernador de los Países Bajos en Bruselas el año 
de l.'J7G. 

Alejandro Furnesio, Duque de Parma.—Sucesor 
de D. .luán de Austria eti el Gobierno y mando del 
Ejército en los Estados de Flandes. Murió el 2 de 
diciembre de 1392, á consecuencia de las fatigas de 
la guerra. 

D. Lai.H l)a(iiz.—\lt¡o de O. Martin Daoiz y Que-
sada y de doña Francisca de Torres Pom:e de León, 
nació en Sevilla en 10 de febrero de 17(i7. Entró de 
cadete de arlillería en 1782. Se h.dló OLÍ la defensa 
de la [ilaza de Ceuta en 1700, en la de Oran en 1791, 
y en la del bloipu^o de Cádiz, habiendo servido tam-
liicii en artillería de marina. Murió heroicamente el 
(•él(d)re 2 de mayo de 1808, siendo Capitán del ar­
ma , á los iO años de edad de resultas de las varias 
estocadas y bayonetazos ()ue recibió en la defensa 
del Paripie de .Monteleon. 

D. Pedro Yelari'e.—U\']0 de D, .losé Velarde Her­
rera y de doña Liiis;i Saiiliyan : nació en el lugar de 
.Miirii'das. en el valle de Camargo el dia 2,') de octu­
bre de 1779. Entró de caballero (̂ ^adete en el lieal 
Colegio de Artillería de Segovia en 15 de octubre 
de 1795. Estuvo destinado al Ejército que obraba 
coiilr.i Porliigal en 1801. Fué Profesor de la Acade­
mia de Segovia, y era Secretario de la Junta supe­
rior económica del cuerpo cuando murió heroica­
mente el 2 de mayo de 1808 en la defensa del panjue 
de Monteleon de un balazo en el pecho, á los 28 años 
de edad y 1 í i\i- servicios. 

D. Francisco Javier Castaños, Duque de Bailen.— 
Nació el dia 22 de abril de 17.58 durante el reinado 
de D. Fernando VI. En consideración á los grandes 
servicios prestados en dicho reinado por su padre 
I). .luaii Felipe Castaños y Orioste, Carlos 111, á su 
advenimiento al trono, le concedió el empleo de Ca­
pitán de infantería en 51 de julio de 1708 á la edad 
de 10 años. Tuvo la dicha á princi|)ios de este siglo 
de ser en Europa el primer General que venció á las 
huestes de Napoleón 1, Fué promovido á Capitán ge­
neral de los Ejércitos españoles el año de 1808. So­
bre, todas sus virtudes res|ilaiKlecia la mas acrisolada 
l)rül)idad. Murió el año de 1854. 
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^íariiiOíi Gríebrcs. 

Bernardo de /foní/ír;.—Xació en liúrgos y fue el 
primer español (¡ue oliluvo en liiO la alta dignidad 
(le Almirante. Contribuyó elicazmenle rompiendo el 
puente de Tiiana á la reudieion de Sevilla al Santo 
Uey Fernando. .Murió de edail avanzada en su [laí.s 
natal. 

/i().(7(')'rff/.ff//r;í7.—\ae¡ó en Seala, pueblo de la 
Calabria .su|ierior, á mediados del siglo xni, y vino 
á España á la corte del Hey U. l'eilro III de Aragón. 
Alniirante de los reines de Aragón y de Sicilia , se 
distinguió muellísimo en las guerras de Italia , in-
morlalizándose por sus virtudes y prendas militares, 
oscurecidas algún tanto por su corazón terrible éin-
Immano. Jlnrió en Valencia el 17 de enero de 1503. 

Cri.ilólxil Colon.—.Vació cerca de Genova , dispu­
tándose muchas ciudades la gloria de haber sido su 
cuna y liácia mediados del siglo xv, discorilando los 
autores eidre tióOy 1 l.'ij. Fué hijo de un cardador 
de lana. Descubrió la .\inérica en l i92 , á donde hizo 
tres viajes , habiendo sido nombrado gran Almirante 
y Vii'cy del iXuevo Mundo , y dado origen á la gran­
deza de Veraguas. Murió á los (11 años en Valladolid j 
olvidado y víctima de las intrigas de sus enemigos 
en I50(¡. 

Vosco \nñei de lialhoa.—El célebre descubridor 
del Océano Pacilico , nació en .lerez de los Caballe­
ros en IIT."). Siendo Gobernador de la primera colo­
nia española en el continente, cerca del golfo de 
Darien , descubrió el gran Océano (]ue apellidó Mar 
del Sud. Fué condenado injustamente a muerte por 
su encarnizado enemigo Pedrarias Dávila, y ejecuta­
da la sentencia en la isla mayor de las Perlas i Pana­
má ) en 1517. 

Fernando de Magallanes.—Nació en 0|iorto : pasó 
al servicio de Carlos V, descubriendo el estrecho de 
su luimbre en la .Vmérica meridional en 1310. Murió 
en la isla de Matan (Filipinas) asesinado en un ban­
quete por los naturales del país. 

1). Juan Sebastian el OHO,—Natural de Guetaria 
(Guipíizcoa) compañero de Magallanes, que muerto 
este, siguió con la nave Victoria de su mando, y dio 
el primero la vuelta al mundo por el cabo de Buena 
Esperanza. Murió de edad bastante avanzada en 1520, 
cerca del pueblo de su nacimiento. 

D. .los¡' /V/Í/HÍI.—Nació en Milán en Ititíti. Inten­
dente general de marina , fué el fundador de nues­
tra armada naval del siglo xv¡n con sus sabias re­
formas !• incansable actividad. .Vonduado .Ministro 
universal en 21 de mayo de 172(i, elevó la maiina 
española á un grado desconocido de esplendor. .Mu­
rió en San Ildefonso en el desempeño de sus altos 
cargos en 5 de noviend)re de n,"!! á los 70 años de 
edad. 

7). Antonio Oquendo.—.Nació en San Sebastian de 
Guipúzcoa en 1577. Sostuvo basta cien combates en 
diferentes ocasiones sin perder en ninguno ni entre­
gar al enemij,o bajel alguno de su mando. Las dos 
batalla? navales mas célebres en que se bailó fueron 
la ejecutada en 1631 sobre la costa del Brasil y la 
que tuvo lugar en 1659. Murió el 7 de junio de Í6-Í0 
en la Coruña á los 65 años de edad. 

l>. Alvaro liazan. — Primer .Marqués de Santa 
Cruz. Natural del Valle del Bastan: (Capitán general 
dtd mar Océano , se halló en Lepnnto; tomó las islas 
Terceras á los franceses, y murió en 9 de febrero 
de 15iS8 , después de haber rendido ocho islas, dos 
ciudades , veinticinco villas , treinta y seis castillos, 
y capturado infinidad de galeras, galeotes y piezas 
de artillería. 

1). Ricardo ^Vals y Deereux.—Nació en Nantes 
en lOOi y pasó como guardia marina al servicio de 
Felipe V. Se distinguió muchísimo en Italia como mi­
litar y como diplomático, siendo después Ministro d(! 
E--lado y de la Guerra parle del reinado de Fernan­
do VI y Carlos III. Falleció en 1777 en el Solo de Bo­
ma, sitio lieal cerca de Granada, de (pie Carlos III le 
balda hecho donación por vida. 

1). Antonio Barceló.—Nació este célebre marino 
en Palma de Mallorca el 1.° de octubre de 1717. Fué 
el terror de los piratas y el asombro de su tiempo, 
inmortalizando su nomlire en el bl0(|ueo de Gibral-
tar y en los ocho ala(]ues que dio contra la plaza de 
.\rgel. Murió á los 80 años olvidado por su patria y 
victima de bastardas envidias en Palma de Mallorca 
el 30 de enero de 1797. 

D. Luis Vicente de Velasco.—Nació en la villa de 
Noja, provincia de Santander; valiente marino, mu­
rió á los 50 años en la defensa del Morro de la Haba­
na que estaba á su mando, después de haber soste­
nido un porliado combate por espacio de mas de 50 
dias. Fué uii modelo de lirmeza y lealtad. 

D. lilas Lezo.—El heroico defensor de Cartagena 
de Indias contra la escuadra inglesa nació en la villa 
de Pasajes. Su vida (ué una serie de proezas, y mu­
rió á los 5t años de edad en la citada Cartagena: 
en 1741 fué inutilizado de la pierna izquierda, de un 
brazo y del ojo izquierdo , testimonio palpable de su 
valor y bravura. 

1). Cai/etano Valdés.—Nació en Sevilla en f781. Se 
bailó en el combate del cabo de San Vicente, en 
Trafdgar ."donde mandó el na\io iY(7)íí//ío ; en el si­
tio y bombardeo de Cádiz; peleó en tierra defen­
diendo la independencia de su patria, y murió en 
San Fernando el (i de febrero de 1855 , siendo Capi­
tán general de la Armada. 

1). Ignacio María de Alara.—Jiació en Vitoria y 
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sentó plaza de guardia marina en Cádiz en 23 de ju­
nio de 1766. Segundo de la escuadra de D. Federico 
Gravina en el comliate de Trafalgar, recibió tres gra­
ves lieridas y cayó prisionero, lialiiendo sostenido el 
navio Sania Ana en que tremolaba la insignia Álava 
una lucha heroica contra cinco navios enemigos. 

D. Baltasar Hidalgo de Cisneros.—Nació en Car­
tagena. Se distinguió por su pericia y valor en innu­
merables combates é inmortalizó su nombre en el de 
Trafalgar como Jefe de escuadra á bordo del navio 
Trinidad. Falleció el 9 de junio de 1829 en Cartage­
na de Capitán general de la Armada después de lar­
gos y señalados servicios prestados á su patria y á la 
causa constitucional. 

D. Alejo Gutiérrez de ñMftff/cffíía.—Natural de 
Cartagena, sentó plaza de guardia marina en 1783. 
Se halló en la defensa del Ferrol contra los ingleses, 
en el combate del Estrecho de Gibraltar y en el de 
Trafalgar, donde por muerte del Capitán Alcedo 
tomó el mando del navio Montañés. Murió en Madrid 
en 1847. 

I). Antonio tVtoa.^Nació en Sevilla : acompañó á 
D. Jorge Juan en sus viajes cienliQcos y á la medi­
ción del grado terrestre en la América meridional: 
mandó varias escuadras, y después de dilatadísimos 
servicios, murió en la isla de León en 1795. 

I). Alejandro Malespina.—Nació este célebre na­
vegante en Palermo, y sentó plaza de guardia mari­
na en Cádiz en 1774. El combate sobre el cabo de 
Santa María , las dos espediciones científicas que hi­
zo alrededor del mundo, y sus nada comunes cono­
cimientos, le granje;iron la estimación general, tan­
to en su i)alria como en el extranjero. Murió á 
jirinciiiios del siglo emigrado de España por causas 
imliticas. 

h. Cosme Bamian C/nirrnca.—í\SicAó en Métrico 
en 1761 , y sentó plaza de guardia marina en el Fer­
rol en 1776. Fué uno de los mas .sabios marinos de 
su tiempo, y murió heroicamente á los U años de 
edad en el combate de Trafalgar sobre el alcázar del 
navio San Juan ¡Sepomuceno, del que era Comandante. 

D. Dionisio Alcalá Galiana.—Nació en la villa de 
Cabra, provincia de Córdoba, en 1760. So distinguió 
por su saber y valor; y pereció á los 43 años como un 
valiente en el combate de Trafalgar sobre la cubierta 
del navio Baliama, que mandaba. 

D. Federico GraMna.—Nació en Palermo en 1756, 
y sentó plaza de guardia marina en Cartagena. Ar­
gel, Gibraltar, Tolón, Santo Domingo , La Martini­
ca y otros son los timbres de inmarcesible gloria de 
este célebre marino. Comandante de la escuadra es­
pañola en el combate de Trafalgar, murió de resul­
tas de las heridas que en él recibió el 9 de marzo 
de 1806, á los 49 años, 6 meses y 18 días de edad. 

D. Francisco Alcedo y Bustamunte. — Nació en 
Santander. Otro de los héroes de Trafalgar, murió á 
los 43 años de edad en aquel célebre combate, de­
fendiendo el navio Montañés que mandaba, y des­
pués de haber prestado á su patria importantes y se­
ñalados servicios. 

ü. Antonio Escaño.—^SLC'IÓ á mediados del si­
glo xvni. Se halló en muchas batallas navales , y se­
ñaladamente en Trafalgar, donde embarcado con el 
General Gravina en el navio Príncipe de Asturias, fué 
herido combatiendo al lado de su heroico Jefe. Fué 
nombrado en octubre de 1808 Ministro de Marina , y 
faJIeció el 12 de julio de 1814. 

D. Zenon de Somodevilla , primer Marqués de la 
Ensenada.—Nació este célebre Ministro en Hervías, 
pequeña villa de la provincia de la Uioja, en 1702. 
Después de muchos servicios en la parte rentistico-
adminlstrativa de la armada , fué nombrado por Fc-
lil)e V, su Ministro universal , debiéndose á su ilus­
trado Ministerio importantísimas mejoras, útiles fun­
daciones, y un fomento extraordinario en todo lo 
perteneciente á marina. Mui'ió este renombrado Mi­
nistro en Medina del Campo el 2 de diciembre de 1781 
á los 79 años y 7 meses de edad , no habiendo deja­
do , en prueba de su acrisolada honradez, bienes 
ningunos de fortuna después de los muchos y pin­
gües deslinos de que habia disfrutado. 

Bataíks Y com.&ates céíoljccs de k líistQPk do Es}íaia. 

12—.Aíí/ci de Jesucristo.—Munda ó Monda gana­
da el 17 de marzo (fiestas de Baco) por Julio 
César, contra los hijos de Pompeyo. 

*31—íje la era cristiana. —Campof, Catalaúnicos, 
derrota de Atila, Key de los hunos, en la famosa 
batalla de este nombre, en que pelearon mas 
de 800,000 hombres con cinco Beyes á la cabe­
za , entre ellos Teodoredo, Uey de los godos, 
que pereció en la¡ ornada. 

7U—Guadalete.—DadA á orillas de este rio el U 

de noviembre entre las huestes de Tarif y el 
Ejército de D. Rodrigo, Uey de los godos, que 
perdió en ella la vida y la Corona. 

l\%~Covadonga.—Célebre victoria conseguida por 
D. Pelayo contra los moros acaudillados por Al-
kaman y el traidor D. Oi>as. 

1001 —Cfl/íü/íí/íazor.—Célebre victoria alcanzada por 
los Ejércitos reunidos de leoneses, navarros y 
castellanos, al mando del Conde de Castilla don 
Sancho Garcés, contra los Ejércitos del Califa 
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de Córdoba, al mando del ágil Moliamed Al-
iiianzor. 

1212—iVí7í'í7í rlc Tolosa : Muriuidez ó Uboda ; panada 
el limes 16 de julio por los ci'istianos, al mando 
de Alonso VIII y de los Roye-; de Araron y .Na­
varra, eontra las luiestes de Moliamed. 

loiO—Tarifa ó ¡i .Sff/m/o.—Ganada el 51 de octubre 
contra el Ejército de Albohaeen |(or los cristia­
nos, a! mando de Alonso Onceno y Alfonso IV, 
Keyes de Castilla el i)rimero, y de Portugal el 
sefiundo. 

ijúl—Aararrete fi Nájern.—El Príncipe Negro des­
hace en sábado o de abril á Eiiri([ne de Trasta-
mara, quedando asegurado D. Pedro el Cruel en 
el Trono de Castilla. 

1569—.UiíM/zV/.—Ganada el 11 de marzo por Enrique 
de Trastamara contra su hermano el Rey 1). Pedro, 
al (|ue asesinó en su tienda nueve dias después. 

158d—,l//í//)«/Te/r/.—Derrota del Ejército castellano, 
al mando del Rey .luán I de Castilla. p(u' ,Iuan í. 
Rey de Portugal, en lo de agosto de dicho año. 

Io05—CcríV/wo/í/.—Canad;i el 28 de abril por el Gran 
Capitán Gonzalo de Córdoba, eontra el Ejército 
francés , mandado por el Duque de Nemours. 

Iü2l)—Oliimha.—Gran victoria guiada |)or los espa­
ñoles al mando de Hernán-Cortés, el dia 14 de 
julio de dicho año, contra un inmenso Ejército 
de Mi'jico. 

1521—y Ulular.—Derrota por el Conde de Haro , del 
Ejército de los Comuneros al mando de Juan de 
Padilla, en 25 de abril ile dicho año. 

lo2o—/'í/ivVí.—Derrota en viernes , 2 i de febrero, 
del Ejército francés, y prisión de su Rey Fran­
cisco I , por los imperiales , al mando del Mar­
qués de Pescara , Laiuiy y Alarcon. 

1557—San Qiiiiiliii.—Ganada en 10 de agosto por la 
caballería española y tlamenea, al mando del 
Du(]ue <lc Saboya contra los franceses (¡ne man­
daba el Condestable Ana de Montmorency. 

1571—Lcpaiilo.—Gran victoria eonseguida el 7 de 

octubre contra la escuadra turca en el golfo de 
Corinto, por D. Juan de Austria, Jefe de la liga 
entre España, Roma, Venecia y Genova. 

1580—Alcántara.—Es eoni|)letamente batido Anto­
nio, Prior de Crato , por el Dui[ue de Alba, y 
ipieda asegurado Felipe II en el Trono de Por­
tugal. 

1615—lioeroi/.—Derrota en 19 de mayo de los cele­
bres tercios españoles, por el Príncipe de Con­
de y muerte del Conde de Fuentes. 

1707—.l//nffwsfl'.—Brillante victoria conseguida el 23 
de abril por el Duque de lierwik, contra los alia­
dos, bajo las órdenes de lord Gallowayy el Mar­
qués de las Minas, que perdieron 18,000 hom­
bres. 

l'iO—VilIariciosa.—Ganada el 10 de diciembre por 
Felipe V y el Du(|ue de Vendóme , contra el ile 
Staremberg, quedando terminada la guerra de 
sucesión. 

1803—/'íVí/ff/'/ff)-.—Célebre combate naval en 21 de 
octubre entre la escuadra combinada de Espa­
ña y Francia, al mando del Vice-almirante Wi-
lleneuve y del Teniente general D. Federico 
Gravina, y la iiii/lesa regida por lord Neisson. 

IHOS—fíaÜi'n.—DrillaiUe victoria contra el General 
Dupont.por los Generales Castaños, Reding, 
Coupigny y Lapeña, conseguida el 19 de julio. 

1811—.{lliiilicra.—(¡añada en 1(1 de mayo contra el 
Ejéi'citü invasor |)ür los Generales Castaños, 
Rlake y Reresf'ort. 

1812—Arañiles. — Victoria conseguida eontra los 
franceses el 22 de julio por el Duque de We-
llington. 

1815—Ví7();7'ff la mas memorable de la guerra de la 
Inde|iendencia, ganada el 21 de junio por el 
Conde Wellinglon. 

1860—7'í'í««".—C-élebre batalla ganada por los es­
pañoles al mando del Capitán (ieneral D. Leo­
poldo 0-Donnell, contra el Ejército marroquí 
el dia 4 de febrero. 

GcIcI)CCi> (íoftíiifíais, coccQíí v fü'aaíí do ulasaí? fucrtcK, 

220—A«ít'.« de Jfííucriato.—Sagiinto. — Ilevóxcsi de­
fensa iior espacio de 8 meses contra .\nibal, Ge­
neral de los cartagineses é incendio y destruc­
ción com|)leta de la ciudad. 

150—Niimnncia.—Heroica defensa y destrucción de 
esta plaza después de l í años de guerra y 15 me­
ses de bloqueo, por las huestes romanas al man­
do de Publio Escipion. 

1072- /»(.' In era erisliana. —Cerco ilc Zamora.— 
Muerte del Rey D. Sancho II á manos del traidor 
Vellido Oolfos. 

1248—Toma de Sevilla. —Despnes de 16 meses de 
sitio se rindió á los cristianos mandados por el 
Santo Rey Fernando II de Castilla, III de Leoji. 

1201—.s'!7¡í) de Tarifa por el Infante 1). ./»«».-Céle­
bre por el heroísmo de su Gobernador Alonso 
Pérez de (^uznian el Rueño. 

Iciii—Toma de Álgeciras á los moros por el Rey Al­
fonso XI después de año y medio de cerco. 

1^0—Cerco de Gibraltar en que murió de la pesie 
Alonso XI, y liubo que levantar el sitio. 

Wdi—Toma de GrtfWflda.—Ultimo baluarte de los mo-



DEL MUNDO MILITAR. 

ros en E s p a ñ a , en la que hicieron su entrada 
triunfal el "2 de enero los Reyes católicos Fer­
nando é Isabel. 

1509—Toma de Oran por los c r i s t i anos , al rnando del 
célebre Cardenal Giménez de Cisneros. 

^oil—Asalto y saqueo de Roma por los imperiales 
en fi de mayo, bajo las órdenes del Dníjue de 
liorbon (jne pereció al escalar las mnral las . 

\a~Ki~Tonia de Time: [¡or el Em|)erador (darlos V, te­
niendo á sus órdenes á Andrea Doria , el Duque 
de Aiva y el Marqués del VMSIO. 

\VXi—Conquista de Amberes por los imper i a l e s , al 
mando del Principe de Parma. 

Mil—Sitio de Giítraltar por el Conde de las Tor res 

al frente de 13,000 hombres . El sitio duró cinco 

m e s e s , á cuyo tiempo se levanto honrosamente . 

1782—Cerco de Gibrallar por el Uui|ne de Crillon 

que mandaba la espedicion española y francesa, 

y cuya plaza no tuvo la gloria de tomar . 

1808—/>t;/í'«s« de Gerona por esiiacio de 7 m e s e s , al 

mando del valiente I). Mariano Alvarez de ( las­

t r o ; la plaza se i-inilió el 10 de dicii.'ndu'e. 

ÍHOH y \Hm — Célebres defensas de /.arufioza, al 

mando de Palafox contra el Ejército invasor 

francés. 

Tajila ccanQÍoííica (íc Ism IIOYCK fio Kspaiui.. 

REYES GODOS. 

SIOI.O V . 
ri iuipií i Duríicíon <lt! ta ihl 
• su r , ' ¡ - n-iiK.dü. 
l iad,, . Aíius. 

411 Ataúlfo 2 
410 Sigerico 9 dias . 
41t) Walia ó 

419 Teodoredo Trl 

4ot Tiirismuüdo 1." 

454 Teodorico 15 
407 Eur ico 10 

483 Alarico 23 

SIGLO VI . 

50G Gesaleico 5 
511 Amalarico 20 

íiol Teudis 17 
548 Teudiselo 1 y C meses. 

5.50 Agila 1 
554 Atanagildo 13 
507 Liuva 1 2 
570 Leovigildo 10 
587 Hecaredo 1 14 

SIGLO v i l . 

COI Liuva II 2 

ü03 Witerico O y O meses. 

010 Gundemaro l y l O m e s e s . 
012 Sisebuto 8y O meses . 

021 l íecaredo II 5 meses. 
021 Suintila 9 

0."0 Sisenando O 
050 Cliiiitila 5 yO meses. 
040 Tulga 2 

042 Cliindasvinto O y 8 meses. 

049 Hecesvinto 23 y O meses. 

07á Wamba 7 y 5 meses . 

[fiinciiiin huiiH'inn (!-' caria 
. l t M i i , 4 - r. 'liiail,). 

ii:,.l,,. Años. 

080 Ervis io 7 
0H7 Egica 14 

SIGLO V U l . 

701 Wltiza 8 
709 liodrigo 3 

REYES DE ASTURIAS, DE OVIEDO Y DESPUÉS 
DE LEÓN. 

718 Pelayo 19 
737 Favila "i 
739 Alonso I el Católico 18 
757 Fruela I H 
7(j8 Aurelio 6 

774 Silo 9 
783 Mauregato O 
789 Beriiiudo I el IJiái'ono 3 y O meses . 

795 Alonso II el (^aslo 49 

SIGLO IX. 

842 Ramiro 1 8 
8.50 Oi'doñol 10 
800 Alonso III el Grande 44 
110 García 4 
914 Oi'doñoll 10 
92í Fruela II 1 y 2 meses. 
925 Alonso IV el JIonje ^ >' O meses. 
930 Ramiro II 20 
950 Ordoño III 5 
955 Sandio I el Craso 12 
907 Ramiro III 15 
982 Rcimudo II 17 
999 Alonso V 28 

SIGLO X I . 

1027 BermudoI I I 10 



ALMAWAgXJE 

Principio 
de su rei­

nado 

Duración de cada 
reinado. 

AQüs. 

REYES DE CASTILLA Y DE LEÓN. 

1037 Fernando I y Sancha 28 
1063 Sancho 11 7 
1072 Alonso VI 36 y 6 meses. 

SIGLO x n . 

1109 Urraca 17 
1126 Alonso VII 51 

REYES PRIVATIVOS DE CASTILLA. 

1137 Sancho III el Deseado 1 
1138 Alonso VIH 56 

SIGLO XIII. 

1214 Enrique 1 3 
1217 Fernando III el Santo 13 

REYES PRIVATIVOS DE LEÓN. 

SIGLO XII. 

1137 Fernando II 31 
1188 Alonso IX 42 

REYES DE CASTILLA Y DE LEÓN. 

1230 
1232 
1284 
129S 

1312 
1330 
1369 
1379 
1390 

1400 
1434 
1474 

SIGLO XIII. 

Fernando III el Santo 22 
Alonso X el Sabio 32 
Sancho el IV el Bravo II 
Fernando IV el Emplazado 17 

SIGLO XIV. 

Alonso XI 38 
Pedro I el Cruel 19 
Enrique II 10 
Juan 1 11 
Enrique III 10 

SIGLO XV. 

Juan 11 47 
Enrique IV 20 
Doña Isabel y D. Fernando.. S 

REYES PRIVATIVOS DE ARAGÓN. 

SIGLO XI. 

1033 Ramiro I el Espúreo 28 
1063 Sancho Ramírez 31 
1094 Pedro 1 10 

SIGLO XU. 

1104 Alonso I el Batallador 30 
1134 Ramiro II el Monge 3 
1137 Ramón 23 
1162 Alonso II 34 
1196 Pedro 11 el Católico 17 

Principio 
de su rei­

nado. 

Duración de cada 
reinado. 

Años. 

SIGLO Xm. 

1213 Jaime I el Conquistador 63 
1276 Pedro III 9 
128a Alonso III el Liberal 6 
1291 Jaime II 36 

SIGLO XIV. 

1327 Alonso IV 9 
1336 Pedro IV el Ceremonioso... 31 
1387 Juan 1 8 
1393 Martin 13 

SIGLO XV. 

1410 Fernando 6 
141G Alonso V 42 
1458 Juan II 21 
1479 Fernando V é Isabel 27 

SIGLO XVI. 

1306 Juana y Felipe el Hermoso.. 9 meses. 
1307 Fernando V (segunda vez). 5 

REYES PRIVATIVOS DE NAVARRA. 

SIGLO IX. 

883 García Sánchez Iñiguez. . . . 6 
891 S a n c h o G a r c é s llamado 

Abarca 3 3 y 6 meses. 

SIGLO X. 

924 García Sánchez n el Trémulo. 46 
970 Sancho II el mayor 64 

1033 Carcia III 19 
1034 SanchoIH 22 

(Nota.—Se agregó esta corona á la de Aragón hasta 
el reinado de D. Ramiro II) 

SIGLO XII. 

1134 García Ramírez 16 
1130 Sancho V 44 
1194 Sancho VI el Sáhio (Seignora.) 

» Sancho VII el Retraído (Id.) 

SIGLO x m . 

1231 Teobaldol 19 
1233 Teobaldo H 17 
1270 Enrique 4 
1274 Juana 1 31 
1303 LuisUtin 11 
1316 Felipe el Largo 6 
1522 Carlos I el Hermoso 6 
1326 Juana H 21 
1349 CárlosHelMalo 59 
1388 Carlos III el Noble 37 

SIGLO XV. 

1423 Blanca y Juan I de Navarra II 
de Aragón S5 
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Principio 
de su rei­

nado. 

Duraeion de cada 
reinado. 

Aiíos. 

Ii80 Leonor 6 meses. 
1481 Francisco Fox llamado Febo. 2 
-1485 Juan y Catalina 29 

MONARCAS ABS(tLÜTOS DE ESPAÑA. 

S1G1.0 XVI. 

1!)i2 Fernando V (tercera vez) . . 5 

CASA DE AUSTRIA. 

1317 Carlos I lieEspaña, V Empe­
rador de Alemania 59 

1oo6 Felipe II 42 
1598 Felipe III 25 

Prncinio Duración de cada 
de su reí- reinado, 

nado Anos. 

SIGLO XVII. 

1021 Felipe IV 't* 
•IGGo Carlos II 3i> 

CASA DE BORBON. 

SIGLO XVIIl. 

1701 Felipe V 23 
1724 Luis 1 10 meses. 
1755 Felipe V (segunda vez ) 21 
17<if) Fernando VI 13 
1759 Carlos III 29 
1788 Carlos IV 20 

SIGLO XIX. 

1808 Fernando VII 25 y O meses. 

FcÍ!i.cíj[]fós lítiíRaates do IQ.S )H'j,aci.paIí,;.s Estado.'^ dü •Q)j)a, 

ESPAÑA. 

Reina, doña Isabel II; nació en 10 de octubre de 1850, 
sucedió ¡t su padre Fernando VII en 29 de setiem­
bre de 1853; fué proclamada en Madrid el 2 de 
octubre del mismo ai'io, y declarada mayor de 
edad el 8 de noviembi-e de 1843. En 10 de octu­
bre de 1846 contrajo matrimonio con su primo 
hermano el 

Rey consorte, D. Francisco de Asís María Feí'iiando, 
que nació en 15 de mayo de 1822, y es el hijo ma­
yor del Infante D. Francisco de Paula. 

Hijo: D. Alfonso, Francisco, Fernando, Pío, Príncipe 
de Asturias: nació el 28 de noviembre de 1857. 

Hija: doña Marín Isabel Francisca de Asís, Infanta 
de España: nació el 20 de diciembre de 1851. 

Hija : doña María de la Concepción Fi-ancisca de Asís 
Isabel, Infanta de España: nació en 20 de di­
ciembre de 1859. 

PORTUGAL. 

D. Pedro V de Alcántara , Rey : nació en 10 de se­
tiembre de 1837: sucedió á su madre doña María 
de la gloria, liajo la regencia de su padre el Rey 
viudo D. Fernando Augusto, en 15 de noviembre 
de 1855, y fué proclamado Rey en 10 de setiem­
bre de 1855, dia en que cumplió los 18 años. 

FRANCIA. 

Napoleón III (Carlos Luis), Emperador de los fi-an-
ceses: nació en 20 de abril de 1808; subió al tro­
no el 2 de diciembre de 1852. En 29 de enero 
de 1853 contrujo matrimonio con 

Eugenia Maria de Guzman, Condesa de Teba : nació 
en o de mayo de 1820. 

Hijo: Napoleón Eugenio Luis, Príncipe imperial: 
nació en 16 de marzo de 185G. 

INGLATERRA. 

Alejandrina Victoria I, Reina del reino unido de 
Gran Rretaña é Irlanda: nació en 24 de mayo 
de 1819; sucedió á su tio Guillerjno IV en 20 de 
junio de 1857, y en 10 de febi-ero de 1840 casó con 

Francisco Alberto, Príncipe de Sajouia-Cobni'go-
Gotha: nació en 20 de agosto de 1819. 

Hijos: Victoria Adelaida , Princesa Real: nació en 21 
de noviemhíe de 1840. 

Alberto Eduardo, Piíneipe de Gales : nació en 9 de 
noviembre de 1841. 

Y ademas otros tres Pi'incipes y tres Princesas. 

AUSTRIA. 

Francisco José I, Emperador de Austria, Rey de 
Hungría y de Roliemia : nació el 18 de agosto 
de 1850; sucedió íi su tio el Emperador Fernan­
do I en 2 de diciembi'e de 1848, y en 24 de abril 
de 1854 contrajo matrimonio con 

Isabel .Vmalia, Emperatriz -. nació en 24 de diciem­
bre de 1857. 

Hija; Sofía Federica, Archiduquesa: nació en 5 de 
marzo de 1853. 

BAVIERA. 

Maximiliano II José, Rey de Raviera : nació en 28 de 
noviembre de 1811; tomó las riendas del Gobier­
no , por abdicación de su padre, el 21 de marzo 
de 1848; en 12 de octubre de 1842 casó con 

Federica Francisca Augusta, Reina: nació en 15 de 
octubre de 1825. 

2 
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Hijos : Ltiis Otón , Príncipe Real: nació en 2o de í 
agoslo (le I8.ÍÜ. 

Otón Guillermo , Principe : nació en '2' de abril 
de 18.18. 

BÉLGICA. 

Leopoldo I , Uey de los belgas: nació en IG de di­
ciembre de 1790; fué elegido Rey en i de junio 
y proclamado el í l dcjuliode 18Ó1: viudo en 1817 
de la Princesa Carlota Augusta, pasó íi segundas j 
nupcias en 9 de agoslo de 183i con la Princesa í 
Luisa María Teresa de Orleans, de la cual tam- ; 
bien enviudó en 11 de octubre de 18o0. i 

Hijo del segundo matrinionio: Leopoldo Luis Felipe, i 
Principe Real: nació en 9 de abril de 18ój. 

CERDEÑA. 

Victor Manuel 11, Rey de Cerdeña : nació en U de 
marzo de 1820: sucedió á su padre Carlos Al­
berto en 2." de marzo de 1819, y en 12 de abril 
de 18Í2 contrajo matrimonio con 

María Adelaida Francisca, Reina : nació en 3 de ju­
nio de 1822. 

Hijos : tres Principes y dos Princesas. 

HDSIA. 

Alejandro H iNicolaewitch , Emperador de todas las 
Rusias: nació en 29 de abril de 1818; sucedió á 
su padre Nicolás I eu 2 de marzo de ISoo; en 1811 
casó con 

María Alejandrowna, Emperatriz; llamada antes Ma-
ximiliana AVilielmina : nació en 8 de agosto 
de 1824. 

Hijos : ¡Nicolás Alejandrowitcli, gran Duque lierede-
ro : nació en 20 de setienibre de 1813. 

Ademas otros tres Principes y una Princesa. 

ESTADOS DE LA IGLESIA. 

¡Vuestro M. S. Padre Pío IX (Juan María Mastai-Fer-
reti): nació en Sinigaglia el 13 de mayo de 1792; 
fué nombrado Obispo de Imola en 17 de diciem­
bre de 1832; creado Cardenal en 11 de diciembre 
de 18Í0, y electo Pontífice, por muerte de Gre­
gorio XVI, en W de junio de 1846. 

DOS SICILIAS 

Francisco H, Rey de las. . . . : nació en lü de enero 
de 1850; sucedió á su padre Fernando II en 22 
de mayo de 1859; casado eu 8 de enero de 1839 
con María Sofía , bija de Maximiliano, Duque de 
Ba viera. 

DINAMARCA. 

Federico VICárlos Cristian, Rey de Dinamarca : nació 
en (i de octubre de 18Ü8; entró á reinar en 21 de 
enero de 1818; divorciado de sus dos primeras 
mujeres, casó en 7 de agosto de 1830 con Luisa 
Crislina, Condesa de Danner, que nació en 21 
de abril de 1814. 

SDECIA Y NORUEGA. 

Carlos XV, Rey de.. . : nació en 3 de mayo de 1826; 

sucedió á su padre en 8 de julio de 1839 ; casado 
en 19 de junio de 1830 con 

Guillerma Federica Alejandrina, hija de Guillermo 
Federico, de los Países Bajos: nació en 5 de agos­
to de 1828. 

Hija: Luisa Josefina Eugenia: nació en 31 de octu­
bre de 1831. 

P A Í S E S BAJOS. 

Guillermo III, Rey de los Países Bajos : nació en 19 
de febrero de 1817, y sucedió á su padre Guiller­
mo 11 en 17 de marzo de 18-19; en 18 de junio 
<lc 1839, casó con 

Sofía Federica, Reina : nació en 17 de junio de 1818. 
Hijos: Guillermo Nicolás, Piíncipe de Orange : na­

ció en 4 de setiembre de 1840. 
Guillermo Alejandro, Príncipe : nació en 23 de agos­

to de 1831. 

PRUSIA. 

Federico Guillermo IV, Rey de Prusia: nació en 13 
de octubre de 1793, y sucedió á su padre Federi­
co Guillermo III en 7 de juni^ de 1840 ; en 29 de 
noviembre de 1823 casó con 

Isabel Luisa, Reina: nació en 13 de noviembre 
de 1801. 

GRECIA. 

Otón I , Rey de Grecia y Príncipe de Baviera : nació 
en 1.° de junio de 1813; fué elegido Rey en 7 de 
mayo de 1832 ; en 22 de noviembre de 1836 con­
trajo matrimonio con 

María Federica Amalia, Reina: nació en 21 de di­
ciembre de 1818. 

HANNOVER. 

Jorge V. Rey de Hannover: nació en 27 de mayo 
de 1819; sucedió á su padre Ernesto Augusto 
en 18 de noviembre de 1831 ; en 18 de febrero 
de 1843 casó con 

María .alejandrina. Reina: nació en 14 de abril 
de 1818. 

Hijos: un Príncipe y dos Princesas. 

REINO DE SAJONIA. 

Juan Nepomuceno, Rey de Sajonia: nació en 12 de 
diciembre de 1801 ; sucedió á su hermano Fede­
rico Augusto en 9 de agosto de 1834; en 21 de 
noviembre de 1822 contrajo matrimonio con 

Amalia Augusta, Reina: nació en 15 de abril de 1801. 
Hijos: Federico Augusto Alberto, Príncipe Real: na­

ció en 23 de abril de 1826. Ademas, otro Principe 
y seis Princesas. 

TURQUÍA 

AbdnI-Medjid Khan, Sultán de ios otomanos: nació 
en 23 de abril de 1823; sucedió i su padre Mad-
mud Khan II, en 2 de julio de 1839. 

Hijos: seis varones y cinco hembras. 



ÍV, 
La (I:tiesura áe Afxim, 

IN embargo de lo estipulado en 
diversos tratados, las agresiones 
continuadas de las kabilas fron­
teras á los presidios de África, 
especialmente de las cinco que 
ocupan el territorio limítrofe con 
Melilla, obligaron al Ministerio 
presidido por el Conde deLuce-
na á entablar negociaciones con 
el difunto Emperador de Mar­
ruecos para que se revisaran y 

JiLíl/ reformasen los tratados existen­

tes en lo relativo á los mismos, 
dando mas estension al campo 
de dichos presidios, permitien­
do levantar las antiguas fortili-
caciones destruidas y abando­
nadas, y obligando al Empera­
dor de Marruecos á enviar al Riff 
alguna fuerza de sus tropas re­
gulares ó moros de Rey, que en 
lo sucesivo impidiesen á las ka­

bilas vecinas entregarse á semejantes actos de hosti­
lidad contra las posesiones de una potencia con quien 
el Imperio estaba en buena armonía. 

Las negociaciones enlabiadas estaban á punto de 
dar un buen resultado. Las kabilas se presentaban 
ya en actitud mas pacifica. Nuestro Cónsul general 
en Tánger, Sr. Blanco del Valle, liabia conseguido 
ajustar un convenio ventajoso con el Emperador, por 
lo cual recibió de la munificencia de S. M., en re­
compensa de tan importante servicio, la Gran Cruz 
de la Real Orden americana de Isabel la Católica; 
convenio que indudablemente hubiera sido ratifica­
do por el Gobierno de S. M,, si los sucesos que va­
mos á narrar no hubiesen venido á impedirlo, dando 
ocasión á la guerra tan felizmente terminada. 

Habiendo dispuesto el Gobierno para la mejor de­
fensa del Reino, fortificar convenientemente todos 
los puntos que lo reclaman, y hacer las obras y re­
paros necesarios en nuestras plazas fuertes, que por 
desgracia de tiempo muy atrás se hallaban en el ma­
yor abandono, no pudo menos de fijar su atención 
muy preferentemente en nuestra importantísima plaza 
de Ceuta. Para dar principio á la reedificación de las 
fortificaciones de ella, los Sres. Oficiales de Ingenie­
ros acordaron la construcción de un cuerpo de guar­
dia en el sitio llamado Ataque de Sania Clara, con 
el objeto de que la tropa estacionada allí, pudiera 
impedir las deserciones de los presidarios trabajado­
res al campo de los moros. 

En la noche del 10 de agosto de 18o9 los moros 
traspasaron la linca divisoria; destruyeron el muro 

levantado ya del todo, comprendido en la figura de 
un rectángulo de diez y ocho varas de longitud y 
ocho de latitud; terraplenaron las cabidades de los 
cimientos, arrancaron y destrozaron la garita donde 
se sitúa por el dia el centinela de caballería de la 
compañía de Lanzas en la altura del Otero, que se 
halla á un kilómetro de la línea divisoria, y desqui­
ciaron una puerta del garitón del centro. Sabido tan 
bárbaro atentado por el Excmo. Sr. Brigadier don 
Ramón Gómez Pulido, Gobernador de la plaza, dis­
puso el dia 11 la salida de algunas fuerzas déla guar­
nición y obligó á parlamento al Alcaide moro Jefe de 
la línea. El Alcaide protestó que en nada habla to­
mado parte, que los autores del hecho habían sido 
los moros de Anghera, población distante dos le­
guas de Ceuta, y se prestó á que sus subordinados 
colocaran el garitón en su puesto, operación que se 
verificó á presencia del Sr. Mayor de la plaza. 

El dia i'2 por la mañana los moros pidieron par­
lamento, y habiéndosele concedido, se espresaron 
en términos insolentes, protestando con tres escri­
banos , contra el acto y derecho por parte de España 
para fortificar el campo, y manifestando que ellos no 
respetaban ni á Em¡)crador ni á nadie y que harían 
su voluntad. A tan inaudita insolencia el Goberna­
dor respondió como cumplía , tomando medidas para 
sostener la dignidad del pabellón español y mandan­
do continuar los trabajos. 

Tenían las paredes levantadas de nuevo media 
vara de altura ; el dia 20 por la noche sale de la 
plaza una columnita y se sitúa cerca de los trabajos 
para protejerlos. El 21 los moros derriban los pila­
res que marcan la linea divisoria y echan por tierra 
las armas de España colocadas sobre uno de ellos. 
El dia 22, después de arengar á las tropas el Briga­
dier Comandante general, puesto al frente de una 
parte de la guarnición, dispone que se coloquéis 
bandera española en el mismo sitio del desacato, ín­
terin se alzaba el escudo de armas, quedando un 
destacamento para custodiarla, y una reserva para 
sostener al destacamento. El dia 23 queda alzado el 
esfudo y las tropas se retiran por la mañana , en la 
confianza de que seria respetado; pero el mismo 
dia 23, á presencia de la guarnición de la plaza y 
sin amedrentarles nada , vuelven los moros á echar 
por tierra el pedestal del escudo ; salen las tropas á 
escarmentar á los moros y estos huyen sin comba­
tir. El día 24 aparecen coronadas de moros las altu­
ras cercanas á la plaza ; disparan contra e! centinela 
de la compañía de Lanzas situado en el cerro del 
Otero, y se empeña la lucha que duró todo el dia y 
que vamos ligeramente á describir. 

El dia 23 se pidieron en vano las satisfacciones 
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debidas á los infieles por el bárbaro desacato que 
acabaiían de cometer. El 24 una niebla espesísima no 
permitía á los vigías de la plaza descubrir al amane­
cer el campo moro ; mas habiéndose disipado la nie­
bla á las sois de la mañana , dieron parte los vigías 
de que unos 000 ú 800 moros, procedentes de An-
gbera, se ocultaban entre las malezas; y en efecto, 
sobre las ocho de la mañana unos 200 ó 500 moros 
se corrieron por los arroyos y á corta distancia hi­
cieron algunos disparos al centinela de caballería del 
Otero, el cual pudo retirarse felizmente á la plaza, 
cumpliendo las órdenes que al efecto se !e habían 
dado. Tan pronto como vieron los moros la retirada 
del centinela de caballería, descubriendo mayores 
fuerzas, avanzaron y tomaron los primeros puestos 
ó ataques, de los que fueron rechazados en breve 
tiempo por las compañías de cazadores del regi­
miento Fijo, que dieron grandes pruebas de bizarría, 
desplegándose en guerrilla con el mejor orden al 
mando del Jefe de la línea el segundo Comandante 
D. Cayetano Carabot y Abela, Las compañías de ca­
zadores sostuvieron el fuego sin interrupción hasta 
las once de la mañana, en cuya hora, presentándose 
el enemigo por lodo el campo mas audaz y con ma­
yores fuerzas que al comenzar la acción, el Exce­
lentísimo Sr. Comandante general de la plaza y Jefes 
de la guarnición de la misma, salieron con el regi­
miento Fijo y el provincial de Sevilla, que parte de 
él se estaba instruyendo, y desplegándose para fa­
vorecer á sus compañeros, lo hicieron con el valor 
y bizarría propios de los soldados españoles. La mo­
risma no pudo ser castigada como hubiera sido de 
desear por la escasa fuerza de que accidentalmente 
se componía la guarnición. Las fortificaciones de la 
plaza lanzaron con el mejor éxito buen níimero de 
proyectiles á los moros. En este combate tuvimos 
cinco heridos, entre ellos nn Oficial de artillería. A 
las nueve de la noche el enemigo no había cesado de 
hacer fuego, y en aquella hora el Excmo. Sr. Go­
bernador de la plaza envió por el jabeque Urrtiíla 
un correo extraordinario al Gobierno de S. M. 

Haremos una breve pausa antes de continuar la 
narración de las agresiones moriscas contra la plaza 
de Ceuta, que han dado por resultado la declaración 
de guerra al imperio marroquí. 

El Gobierno español despreció el acto de barba­
rie cometido por los moros de Anghera en la noche 
del dia 10, y se contenió con mandar proseguir los 
trabajos comenzados; pero al saber el desacato he­
cho á nuestro pabellón el dia 21 por la noche, nues­
tro Cónsul general en Tánger dirigió una nota al Mi­
nistro del Emperador de Marruecos. Habiéndose re­
petido el mismo ultraje contra el pabellón español 
con mayor descaro y osadía el dia 23 y tenido lugar 
el combate del dia 24; el Gobierno de S. M. dispuso 
reforzar la guarnición de Ceuta, reunir nn cuerpo 
de tropas en Algeciras para estar prevenido á todas 
las eventualidades, y nuestro Cónsul general se re­
tiró de Tánger después de dii-igir nueva nota al Mi­
nistro del Emperador. Quede esto consignado por 
ahora. 

Toda la noche del 23 al 26 de agosto no cesó el 
fuego entre la plaza y los moros; el fuego de la pla­
za se dirigía á evitar el que fuera derribado el cuer­
po de guardia de Santa Clara (que son todas las for­
tificaciones que el Gobierno español mandó levantar 
en el campo de Ceuta). El dia 26 amaneció ardiendo 
la garita de madera del centinela de caballería. En 
la mañana del 26 llegó á Ceuta el vapor Vigilante, 
procedente de Tetuan, con pliegos de nuestro Cón­
sul. A las diez de la mañana del mismo dia 2̂ !, los 
moros pidieron parlamento, y admitido por la plaza, 
tuvo lugar con todas las formalidades debidas. En 
nombre de la morisma vino el hijo del Bajá de Te­
tuan , y ofreció al Gobernador Comandante general 
de Ceuta, que haría retirar ú los insurrectos si se 
derribaban las obras comenzadas. El Gobernador de 
Ceuta convino en que no continuarían las obras 
hasta consultarlo con el Gobierno de S. M., pero que 
de ninguna manera se demolerían ; conforme en es­
to el parlamentario moro, se retiró, y las hostilida­
des cesaron por ambas partes. Todo el dia 26 fué de 
diversión para los moros; con tamboriles y en ade­
man burlesco anduvieron por las inmediaciones de 
Ceuta buscando las balas de plomo que el dia ante­
rior habían disparado, con el objeto de arreglarlas 
de nuevo, como acostumbran, para sus espingardas. 
El vapor Vigilante regresó por la noche á Teluan en 
busca del Cónsul. 

El dia 27 el vigía del Hacho anuncia la venida 
de 200 moros por el camino de Tetuan, y continúa 
poniendo señales de la llegada de mas moros. Para 
probar si estaban de buena fe y de paz , como habla 
ofrecido el hijo del Bajá de Tetuan, el Gobernador 
de Ceuta dispuso que los centinelas de caballería 
fuesen á ocupar sus puestos de costumbre ; pero los 
moros no tardan en demostrar su fé ptinioa, rom­
piendo el fuego contra los centinelas, que tuvieron 
que retirarse al trote. A las tres de la tarde volvió á 
resonar el estampido del cañón. Rotas las hostilida­
des, la plaza y una laucha, situada en la Cañada, 
rompen el fuego Llega á la bahía el vapor de guerra 
Piles y combina sus fuegos cou los de la plaza. Puesto 
el sol, cesa el fuego. El vapor de guerra San Quiatin 
llega de Algeciras con pliegos y regresa en seguida. 
Hasta aquí los acontecimientos del mes de agosto. 
Con arreglo á las órdenes dadas por el Gobierno de 
S. M., cuatro compañías del regimiento de Albuera 
desembarcaron el dia 26 en Ceuta, y el dia 50 los 
batallones de cazadores de Barbastro y Madrid ; y 
se comenzaron á reunir tropas para la formación del 
cuerpo de observación en Algeciras. 

A pesar de las enérjicas reclamaciones hechas 
por nuestro Gobierno al marroquí, como este es im­
potente para refrenar los desmanes de sus subditos, 
estos continuaron entregándose á sus actos de bar­
barie y hostilidad contra la plaza de Ceuta. 

El dia a de setiembre á las diez de la mañana, 
tuvieron los moros la osadía de introducirse en gru­
pos de 13 á 20 por los torreones y castillos de Ceuta 
la Vieja, y principalmente en el arroyo del Otero, 
sitio á que tieueu predilección por ser muy estenso 
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y estar próximo á la obra entonces comenzada. Tan 
pronto como los moros fueron dueños de las princi­
pales alturas rompieron el fuego contra los trabaja­
dores que se hallaban en la obra, viéndose en la 
precisión de retirarse los ingenieros y confinados, 
afortunadamente sin haber tenido ningún herido, 
gracias á la retirada que hicieron la cuarta compañía 
del regimiento Fijo y una mitad de otra de cazado­
res de Madrid, mandadas por el segundo Comandan­
te Jefe de la línea en dicho dia D. Cayetano Carabot 
y Abela; digno del mayor elogio, por haber efec­
tuado la retirada con el mejor orden militar, conte­
niendo al enemigo hasta las puertas de la plaza y 
causándole cuatro muertos y algunos heridos. Inme­
diatamente dispuso el Excmo. Sr. Comandante ge­
neral de la plaza que la artillería hiciera fuego desde 
las murallas simultáneamente con una lancha caño­
nera, cuyos disparos fueron muy acertados. Los 
centinelas de caballería que se hallaban en diferen­
tes puntos avanzados para dar aviso á los trabajado­
res de la obra, milagrosamente no sufrieron daño 
alguno de los enemigos. A las siete de la noche el 
fuego era cada vez mas intenso. Los dias 6, 7, 8 y 9 
continuaron los moros hostilizando á la plaza: el úl­
timo de estos dias salieron algunas tropas y el bata­
llón cazadores de Madrid al mando de su Jefe el Du­
que de Gor ; los moros fueron ahuyentados con pér­
dida de seis muertos y varios heridos. El dia 10 solo 
se vieron unos 100 moros hacia el Serrallo. El dia 11 
á las diez de la mañana, volvieron los moros á rom­
per el fuego, y lo continuaron hasta las cuatro de la 
tarde, en que fueron rechazados por 150 cazadores 
de Madrid y las compañías de preferencia del Fijo. 
En este dia quedó terminado el cuerpo de guardia 
del ataque de Santa Clara. El 12 á las dos de la 
tarde volvieron á presentarse ios moros , dispararon 
contra la plaza y se adelantaron diasta introducirse 
en el arroyo del Otero. 

El dia 13, después de hecha la descubierta por 
cinco parejas de caballería y el reten que quedaba 
fuera demm'alias, no se observó novedad alguna en el 
campo del infiel basta las diez de la mañana. En esta 
hora recibió orden el Duque de Gor de salir con .su 
batallón y tres ó cuatro ordenanzas de la compañía 
de lanzas á practicar un reconocimiento y ocupar la 
estensa posición del Otero y Ceuta la Vieja. Así lo 
verificó dicho Jefe con su batallón (cazadores de Ma­
drid ) después de comer la tropa el primer rancho, y 
se adelantó, después de ocupar la posición indicada, 
hasta las ruinas de la casa de! Jadü. Desplegó parte 
del batallón en guerrilla con sus reservas parciales: 
ocupó con una compañía las ruinas de Ceuta la Vie­
ja , donde se apoyaba la derecha de la línea, hacién­
dolo la izquierda en las colinas que terminan en la 
bahía del Sur, y conservando el resto reunido como 
reserva general. Colocadas asi las fuerzas del bata­
llón de cazadores , empezaron á dejarse ver grupos 
de moros que rompieron el fuego tentando toda la 
línea, decidiéndose por atacar la izquierda de los 
cazadores tratando de envolverla: reforzada con opor­
tunidad la izquierda , el Duque de Gor dio orden á 

las compañias que la ocupaban se mantuviesen fir­
mes á pesar del fuego sostenido que contra ellas ha­
cían los moros ; advirtiéndolas iba á pasar á la dere­
cha con objeto de atacar la izquierda de los enemi­
gos que consideraba desguarnecida, facilitando de 
este modo un ataque general para poner término al 
fuego, que iba siendo molesto , y evitar cuanto an­
tes , decidiendo el combate, que los moros recibie­
ran refuerzos, atraídos por el ruido de la fusilería. 

Efectuado esto, el Duque de Gor y el segundo 
Comandante del batallón de cazadores echan pié á 
tierra, pónese cada uno de los dos al frente de una 
compañía y se lanzan á la bayoneta sobre las ruinas 
de la llamada Casa fuerte, apoderándose de ella y 
desalojando á los moros que la ocupaban. Acto con­
tinuo el Duque de Gor mandó tocar ataque para que 
el resto del batallón marchase adelante, como lo ve­
rificó con la mayor bizarría, sin detenerse ante los 
ios barrancos escarpados que tenía delante, ni por 
la tenaz resistencia del grueso de los moros parape­
tados en la Mezquita. Allí mataron los cazadores mas 
de 30 morosa bayonetazos, dispersando el resto en 
dirección del Serrallo. Se observó que muchos mo­
ros en su huida llevaban dos ó tres espingardas, se­
ñal de que antes habrían tenido mas heridos, pues 
las de los muertos fueron recogidas por los cazado­
res. En aquel momento cesó completamente todo el 
combate. 

Poco después, atraído por el fuego, llegó el Bri­
gadier Comandante general de Ceuta con el^balallon 
de Barbastro, algunas compañías del Fijo y dos obu-
ses de montaña arrastrados á brazo : se adelantó á 
reconocer el campo, y mandó tirar algunas granadas 
en dirección del Serrallo , de las cuales cayó una al 
parecer dentro de un patio; y en seguida, serian las 
cinco de la tarde, dispuso la vuelta á la plaza, sin 
que nuestras tropas fuesen inquietadas en el camino. 

El batallón cazadores de Madrid tuvo 14 heridos 
en este combate, de los cuales murió uno en el hos­
pital atravesado de un balazo, y de los demás, la mi­
tad habían recibido dos, tres y aun cuatro heridas 
de gumía , y de ellos dos estaban heridos gravemen­
te de bala. El Médico del batallón curó en el campo 
de la acción, en el momento que cayeron, á los he­
ridos , los que , sin pérdida de tiempo, fueron con­
ducidos al hospital, donde sus Jefes y Oficiales los 
visitaron al volver á la plaza. Los Oficiales del ba­
tallón cazadores de Barbastro fiíeron también á visi­
tar los heridos y les regalaron cigarros. El cazador 
que falleció fué enterrado con los honores de orde­
nanza , acompañando su cadáver la cruz , Cape­
llán , etc. 

En el campo de batalla se recogieron muchas es­
pingardas, armas y efectos de los moros: los caza­
dores nada dejaron en el campo; algunas bayonetas 
quedaron torcidas en la lucha, y varias cajas de ca­
bina se rompieron en las cabezas de los moros. El 
segundo Comandante de! batallón cazadores de Ma­
drid Sr. Ochotorena , hirió mortalmente con un tiro 
de su revolwer á uno de los moros, al cual acabaron 
de matar á bayonetazos. 
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Dosde el dia ló puede decirse que no cesaron las 
hoslilidailes de los moros contra Ceuta, no obstante 
de que el dia l i la lancha cañonera y los fuertes tu­
vieron que liacer algunos disparos, y el dia 17 los 
moros dirigieron algunos tiros contra nuestros cen­
tinelas av.anzados de caballería. Pero el [labellon es­
pañol, como se demuestra por la narración sencilla 
y verulica de los lieclios (¡ue dejamos es|)uesla , fué 
insultado como nunca ; |)isoleados los tratados de la 
manera mas atroz y escauílalosa por los piratas de 
la costa de África; y la nación española no seria dig­
na de su glorioso nombre, si no hubiera lavado tan 
inicua afrenta, volviendo á hacer que ondease nues­
tro pabellón con todo su esplendor en las playas afri­
canas. 

Viendo que la guerra era inevitable, el General 
1). Leopoldo 0-Donnell , con su actividad incansa­
ble, y con sus profundos conocimientos en el ai'te de 
la guerra, en el corto espacio de tres meses, organi­
zó el Kjército de África, que ha sido el asombro de 
España y de las naciones civilizadas. 

La nación entera, llena de entusiasmo, deseaba 
ver empeñada la guerra , como presentía la gloria 
(pie iba a adiiuirir y la consideración de que iba á 
revestir á los ojos de Knropa. 

El 1!) de noviembre desembarcó en Ceuta el pri­
mer cuerpo (le Ejército , y se apoderó del Serrallo y 
de las posiciones doinle hoy se levantan los reduc­
tos que marcan la nueva linea divisoiia. 

El dia 30 se presentaron los moros con intención 
de reconquistar el terreno que por sorpresa les ha­
bla sido arrebatado, y se trabó el primer combate: 
fueron rechazados. 

Cada vez en mayor numero, se presentaron el 
dia -2~2, el i í y "2o de noviembre. En el cómbale de 
este iillimo dia salió herido en un dedo el (Jeneral 
Echagiie. 

El á() de noviembre se trasladó al campo de Ceu­
ta el General cu Jefe: los recios tem|)orales que rei­
naban hacían imposible el desembarco de los demás 
cuerpos del Ejército. El dia ,"0 nuevo combate, en 
el que, como en todos los anteriores, los moros fue­
ron rechazados con grandes pérdidas. 

Desembarcó el segundo cuerpo de Ejército , y el 
dia 9 de diciembre fué el que mas parle tomó en el 
reñidísimo combale que tuvo lugar aquel dia, como 
vaiuos á narrar, por ser uno de los mas gloriosos de 
la eain|)aña de África. 

El dia 9, en el momento en que se tocaba la dia­
na en el campo, los centinelas avanzados de los re­
ductos Isabel [I y Key Francisco, descubrieron algu­
na fuerza enemiga ([ue , aumentándose r.ápidamenle, 
en breve se [)resentó en número muy considerable. 
El primero de dichos fuertes lo defendian tres com­
pañías del regimienlo infantería de Castilla, al man­
do del segunilo Comandante D. llafael lierniudez , y 
una compañía ile artillería de montaña á las órdenes 
del C.apilan I). Gaspar Goñi; y el segundo tres com­
pañías ilel regimiento de Córdoba á las órdenes del 
Comandante tiscal 1). José Fernandez. 

El numero de enemigos se fué aumentando |)or 

momentos, envolviendo los reductos y estendién­
dose por derecha é izquierda de los mismos, favore­
cidos por lo (¡uebrado del terreno y los espesos bos­
ques que lo cubren , á lin de colocarse en las po­
siciones que se hallan entre los citados reductos y 
el Serrallo , <loiide campaba el segundo cuerpo. AI 
mismo tiempo que esto sucedía, salieron á hacer la 
descubíi'rta las fuerzas restantes de los regimientos 
de Córdoba y Castilla y el batallón cazadores de Fi-
giieras, á las órdenes del Brigadier D. José Ángulo, 
Jefe (le la segunda Itrigada de la primera división 
del segundo cuerpo, el cual atacó sin vacilar y con 
tanto vigor al enemigo, que lo arrojó á las cañadas 
y bosques que se hallan al otro lado de nuestras 
posiciones avanzadas. Las comiiañias tpte guarnecían 
los fuertes se habían sostenido entretanto con ad­
mirable firmeza, resistiendo con heroica resolución 
los multiplicados ataques de los moros, que llegaron 
audazmente hasta saltar á los fosos, en donde no 
[ludiendo hacer uso de sus espingardas y gumías, 
echaron mano de cuantas piedras encontraron, y con 
ellas nos causaron algunos heridos. 

El fuerte viento de Levante que hacia impedia 
i]ue en nuestro campo se oyese el ruido del fuego; 
pero la bandera roja enarbolaila en el reducto Isa­
bel II, advirtió al Gen(>ral Zavala del combate empe­
ñado. En el acto este General dio parte al General 
en Jefe por uno de sus Ayudantes de lo que ocurría, 
y con el resto de la primera división del cuerpo de 
sumando, a las órdenes del General Orozco, y toda 
la segunda división del mismo cuerpo, á las del Ge­
neral D. Enrique ()-Donnell , corrió al sitio de la 
lucha. 

El primer batallón que llegó al lugar de la pelea 
fué el de cazadores de Arapiles. Este batallón, por 
orden del General /.avala, cargó |)or el bosque in­
mediato al reducto de Isabel II, que el enemigo ocu­
paba con fuerzas considerables, y desde cuya espe­
sura dirigía un nutrido fuego que nos causaba pér­
didas de consideración. Por el mismo sitio cargó al 
mismo tiempo el segundo batallón del regimiento de 
Castilla, sostenidos ambos por el primer batallón del 
de Saboya. Ejecutada esta carga con sumo arrojo al 
grito de ; Vira la Híina! el enemigo abandonó en 
fuga precipitada el bosque, refugiándose en los bar­
rancos mas profundos. 

Cuando esto sucedía, Ih^gó el General en Jefe al 
sitio en que el combale se hallaba inas em|ieñado, 
habiendo dispuesto que el primer cuerpo de Ejérci­
to, á las órdenes del General Gassel, y la división 
de reserva ó cuarto cuerpo á las del General Conde 
de Rtíus , avanzasen basta las alturas que se hallan 
entre el Serrallo y los reductos por si era preciso 
auxiliar al segundo cuerpo. 

Al subir al reducto el General en Jefe, como sín-
liese un vivo fuego por la izquierda, ordeno al Ge­
neral García, Jefe de Eslado Mayor general, ([ue con 
la segunda brigada de la segunda división del se­
gundo cuerpo, á las órdenes del Brigadier Ilediger, 
fuese á apoyar y sostener aquel costado. 

liechazado el enemigo, volvió á recibir ú.'deues 
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de sus Jefes de volver íi lom;ir la ofensiva; y cu efec­
to, avanzó de nuevo á los bosques ¡ntei'|)uostos entre 
sus masas y nuestros l)alalloiies por la iziiuiorda y 
centro de nuestra linea , y por la derecha á las altu­
ras , (|iie (ainl)ien liabia abandonado, desde cuyos 
puntos rompió de nuevo un vivísimo fueí^o. Para 
hacerlo callar, el General en Jefe hizo cargar por el 
centro al batallón cazadores de Kigueras, á cuya 
cabeza se puso el Brigadier Villar con una sección 
de nuestra incomparable Guardia civil de infantería. 
Al mismo tiempo el General García, al frente del 
batallón cazadores de Alba de Tormes y algunas 
compañías del regimiento de Córdoba, seguidos del 
primer batallón de! regimiento de León , á cuya ca­
beza iba el Brigadier Hediger, sostenidas estas fuer­
zas por el regimiento de la Princesa, cargó |)or la 
izquierda, limpiando completamente el bosque y 
arrojando al enemigo á las alturas opuestas, á bas­
tante distancia. 

Calculando entonces el General en Jefe que ter­
minado el combale por la izquierda de nuestra linea, 
donde el enemigo habia sido rechazado, iba á hacer 
un esfuerzo supremo por la derecha, dirigió dife­
rentes avisos al General Zavala, (|ue la mandaba, 
para que se |ire[iarase á resistirlo; y él mismo se 
trasladó á aijuel punto pai'a obrar según conviniese. 

Y en efecto, no tai'dó en ver realizados sus pre­
sentimientos. El enemigo, con mas de 4,000 hom­
bres de infantería y 100 caballos , atacó por la dere­
cha de nuestra línea. El batallón cazadores de Clii-
clana, que cubría dicho punto frente ,i la allura del 
Kenegado, viéndose acometido |ior fuei-zas tan su­
periores de ambas armas , comenzó á i'eti'oceder; el 
General en Jefe dispuso (¡ue el iirimer batallón de 
Navarra y el segundo de.Toledo, ,á cuya cabeza se 
(iusieron el General liubin y el Brigadier Conde de 
la Cimera, fuesen á sostenerle; y el batallón de 
Cliiclana, rehecho, animado y bizarramente condu­
cido por el Brigadier .Makenna, acompañado del 
Ayudantía de campo del General en Jefe, el Coronel 
D. Francisco Cid)allos, atacó y tomó de nuevo la 
l)Osicion que iiabia perdido. Estos batallones fueron 
sostenidos inmedlatanienle por el General D. Enri­
que O Donnell al frente del primer batallón del re­
gimiento de Toledo. 

El enemigo opuso una vigorosa é inútil resisten­
cia en las posiciones que había tomado, las que tuvo 
que abandonar acosado por las liayonetas de nues­
tros soldados, corriendo mezcladas su infantería y 
caballería hasta las escabrosidades que tenian á re­
taguardia. 

Desde aquel momento, que serian las dos de la 
tarde, quedó terminado el combate, (¡ue liabia co­
menzado con la primera luz de la aurora. El enemi­
go permaneció largo tiempo es|)erando á que nues­
tras tropas comenzaran á retirarse para picarles la 
retaguardia; pero el General en Jefe, que conoció 
su intención, dispuso que nuestras guerrillas, auu-
(|ue sin contestar al fuego de los moros, perniaae-
ciesen en los |iuntos que ocupaban. Viendo el ene­
migo frustadu su designio, a las tres de ia tarde 

comenzó a retirarse á las alturas de Sierra Bullones, 
y imestras troi)as comenzaron también á replegarse; 
estando todas en sus campos al oscurecer. 

Los moros se presentaron en número próxima­
mente de 10,000 hombres ó mas de infantería , con 
ÍOO ó ."00 ginetes. Se observó que debían estar man­
dados por algún Jefe superior de alto rango y reco-
nocidad autoriilad, á juzgar por los diversos grupos 
á caballo con trajes y arreos no vistos hasta enton­
ces, y porque se veían partir ginetes sueltos á llevar 
órdenes, que eran inmediatamente obedecidas, y 
en vírlud de las cuales ejecutaban movimientos si­
multáneos, cuando en las acciones anteriores todos 
sus movimientos hablan sido |)arciales. 

Aun<iue es en estremo difícil, ó mejor diclio, im­
posible, el calcular la |)érdida de los moros, |)or el 
cuidado y la rapidez con (|ue tratan de ocultar sus 
muertos y heridos , fueron tantos de los primeros 
los que en aquel día dejaron en el campo de l)atalla, 
que el General en Jefe las hace subir á 300 muertos 
y mas de 1,000 heridos. Las nuestras consistieron en 
cinco Oliciales y 75 imlividuos de tropa muertos; dos 
Jefes, 50 Oliciales y !2()! individuos de tropa heridos; 
y dos Oliciales y ÓO individuos de tropa contusos. 

El General en Jefe elogió el valor, la resolución 
y la tranquilidad de ánimo con que en lo mas peli­
groso de la acción se condujo el Teniente general 
Ü. Juan Zavala , á cuyo lado murió el Capitán de In­
genieros D. Plácido Meiidizabal , y fueron heridos 
sus Ayudantes de campo D. Manuel Jiménez y el jo­
ven MiU'qués de Ahumada , el primero con un balazo 
<pte le atravesó el muslo, y el segundo con una lie-
rida leve en el cuello. 

De nuestro Ejército solo entraron en acción 15 
batallones del segundo cuerpo; el General en Jefe 
elogió lambien las acolladas disposiciones del Gene­
ral /.avala, y el mérito que contrajeron los Genera­
les Orozco, Rubín y Ü-lJonnell, y los Brigadieres 
.Makenna, Ángulo, Paredes, Hediger, Serrano y 
Conde de la Cimera, y I). Eduardo Aldaiiesse, (Coro­
nel del regimiento de (bastilla , (¡necayó gravemente 
heriílo. En el mismo campo de batalla concedió di­
ferentes gracias el General en Jefe á los que mas se 
liabiaii señalado por su heroico valor: el primerCo-
mandaiite del batallón cazadores de Arapiles, don 
José Santa Pan, fué ascendido á Coronel, y varios 
individuos de tropa, como el corneta de órdenes 
Mont;iña, que salvó á un Capitán de Estado Mayor 
dando muerte á dos beduinos, fueron recompensa­
dos con cruces pensionadas. 

A |)esar del temporal (|ue constantemente estuvo 
reinando en los últimos meses de 1859, pudieron 
desembarcar en las playas africanas el tercer cuerpo 
de Ejército al mando del General D. Antonio Ros de 
Olano, y la división de reserva al mando del General 
Prim. Luego que esta división desembarcó comenzó 
la construcción del camino de Tetuan. Mientras se 
conslruia, nuestro valeroso Ejército sufría los hor­
rores del terrible azote del cólera morbo asiático, y 
casi diariamente tenia que combatir con los marro­
quíes. Nuevos combates tuvieron lugar los días 12, 
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lo, 17, 20, 2-2, 25, 29 y 30 de d¡cieml)ro. El 29 nues­
tra escuadra hombai'deó los fuertes de la ria de Te-
tuan. Construido el primer trozo del camino, el 
dia i.° do enero de 1860 se puso en movimiento el 
Ejército y emprendió la marcha sobre Totnan. El 
Ejército marroquí pretendió estorbarle el paso y tu­
vo lugar la sangrienta batalla de los Castillejos, la 
que vamos á narrar con todos sus detalles. 

Mejorado el tiempo, y habiendo tomado raciones 
para seis dias las tropas destinadas á la espedicion, 
el General en Jefe dio las órdenes convenientes para 
que el dia 1.° del año, al toque de diana, levantase 
el campo la división de reserva, el segundo cuerpo, 
dos escuailroncs de húsares de la Princesa , dos ba­
terías de montaña del primer regimiento de artille­
ría y una batería afecta al quinto regimiento de á 
pié , y el cuartel general ; los cuerpos primero y ter­
cero y la división de caballería , debían permanecer 
en sus posiciones, y la artillería montada y de á ca­
ballo debían avanzar solamente basta situarse debajo 
del reducto Príncipe Alfonso. 

Al amanecer rompió la marcha sobre los Castille­
jos el General Prim con su división (la de reserva), 
los dos escuadrones de húsares de la Princesa y dos 
baterías, con encargo de tomar posición y echar un 
puente en la desembocadura al mar de una regata, 
para que pudiese pasar la artillería rodada. Detrás 
del General Prim emprendió la marcha el General en 
.lefe con el cuartel general, siguiéndole el segundo 
cuerpo con su Comandante en Jefe el General Zava-
la , que aunque enfermo como entonces se encontra­
ba , babia hecho un esfuerzo supremo por no aban­
donar el cuerpo de su mando en la arriesgada espe­
dicion á que estaba destinado. 

El paso del valle de los Castillejos abría á nues­
tras tropas un terreno mas despejado y fácil para sus 
movimientos, que el accidentado y fragoso que hasta 
entonces había ocupado, y el enemigo perdía todas 
sus ventajas para los bruscos y osados ataques (pie 
contra nuestras posiciones habia intentado; y así re­
solvió oponerse tenazmente y con todas sus fuerzas 
á la marcha del Ejército. 

En el momento de marchar el General en Jefe 
recibió un aviso del General Echagiie, de que al 
hacer la descubierta desde el reilucto Isabel II, se 
habían visto en las alturas del Renegado gran núme­
ro de moros, y que seguían bajando otros muchos, 
amagando un ataque por aquel lado. El General en 
Jefe, no temiendo por aquel lado por lo fuerte de la 
posición, y seguro de que el enemigo se dirigiría 
contra él viéndole seguir su movimiento , dio orden 
al General Echagiie de que hiciese subir sus tropas 
á los reductos por si se verificaba el ataque amaga­
do, y continuó marchando. 

El General Prim llegó con la fuerza de su mando 
hasta las posiciones que dominan los Castillejos por 
la parte de la costa, sin encontrar apenas resisten­
cia, pues solo unos mil moros, desde un cerro in­
mediato , y sostenidos por otro grupo considerable, 
apoyado en la casa del Marabut, le hacian fuego por 
su derecha. Viendo esto el General en Jefe, dispuso 

que la brigada Serrano del segundo cuerpo, con una 
batería de montaña , tomase una posición que flan­
queaba el bosque que ocupaba el enemigo, y dio 
orden al General Prim de que se apoderara de la casa 
del Marabut ; ambas operaciones fueron pronto y 
puntualmente ejecutadas; la batería limpió el bos­
que de enemigos; la casa del Marabut fué tomada 
con escasa pérdida; las fuerzas sutiles de la marina 
con los certeros fuegos de su artillería , acabaron de 
despejar el valle que quedó en nuestro poder, y los 
dos escuadrones de húsares descendieron al llano al 
mismo tiem|io que alguna fuerza de las tripulacio­
nes de los buques de guerra, al mando del Coman­
dante de las fuerzas sutiles, el entendido Capitán de 
fragata D.Miguel Lobo, saltaban á tierra y cargaban 
al enemigo en unión con nuestras guerrillas á los 
gritos repetidos de ¡Yirn la Rcinn! ¡Xiva la Marina! 
y ¡Xiva e¡ Ejército! qxK cada fuerza con recíproca 
galantería daba respectivamente. La operación prin­
cipal estaba terminada ; éramos dueños del valle de 
los Castillejos, y quedaba cumplido felizmente el 
pensamiento del General en Jefe. 

Entonces el enemigo tomó la ofensiva. Persegui­
do por nuestros soldados se había ido replegando 
a una posición que á tiro corto de fusil domina el 
valle de los Castillejos. Reconcentrándose allí y au­
mentándose progresivamente con numerosos grupos 
de caballería y de infantería que por la cañada de 
Anghera venían en su auxilio , se hizo preciso des­
alojarlo de ella. El General en Jefe encomendó esta 
operación al General Prim. Este, con los batallones 
de Vergara, Príncipe, Luchana y Cuenca, en pri­
mera línea, y los de ingenieros y artillería en sóli­
das reservas, secundado por los batallones del re­
gimiento de Córdoba , á las órdenes del Brigadier 
Ángulo, Jefe de la segunda brigada de la primera 
división del segundo Cuerpo , que oportunamente el 
General en Jefe dispuso que le reforzaran , con el 
denuedo é impetuosidad ipie le caracterizan, se apo­
deró de la posición mencionada. 

Numerosas tuerzas marroquíes de caballería y de 
infantería habían vuelto á invadir el valle mientras 
la anterior operación se llevaba á cabo. Los dos es­
cuadrones de húsares que habían bajado al llano car­
garon sobre ellas con tan extraordinario vigor, que 
atropellándolas y derribando con sus sables cuanto 
se les ponia por delante, dejándose arrastrar de su 
ímpetu, llegaron hasta penetrar en el campamento 
marroquí, fuertemente establecido en lo mas hondo 
del valle, encerrado entre escarpadas alturas. Mu­
chos fueron los hechos singulares de heroísmo que 
tuvieron lugar en aquella indescriptible y enérgica 
carga, distinguiéndose entre todos el cabo Pedro Mur 
que se apoderó de un estandarte de los enemigos 
matando al que lo llevaba, y el cabo Francisco Pé­
rez Xavarro, que fué el primero en llegar á las tien­
das de los moros, salvando la vida al Teniente don 
Carlos García Abaurrea, que habia caído herido, re-
cogiéndoloy montándoloen su caballo , logrando sa­
carlo del poder de los enemigos y continuando des­
pués batiéndose con mucha serenidad y arrojo. 
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Nuestros heroicos húsares iban pocos en número; 
solos dos escuadrones; y aunque la infantería aciulia 
en su apoyo á \A carrera , todavía so hallalia muy 
distante ; lo cual ol>«ervado por los moros, recobra­
dos de su primera sorpresa , cargaron con todas las 
fuerzas sobre nuestros valientes ginetes , que acosa­
dos de cerca por un mortífero fuego , se vieron pre­
cisados á retroceder con pérdida de dos Ollciales 
muertos y siete heridos, entre estos últimos los Co­
mandantes I). Juan Aldama y Marqués de Fuente Pe-
layo, y muchos soldados. 

Dueño el General Prim de la altura que el Gene­
ral en Jefe le habia ordenado tomar y desde la cual 
se distinguía perfectamente en el fondo del valle el 
estenso campamento enemigo, creyendo posible ata­
carlo y apoderarse de él , lo puso en conocimiento 
de su superior. El General en Jefe, inmediatamente 
que recibió el aviso del General Prim, desde la casa 
del Marabut, donde se encontraba, se trasladó á la 
altura ocupada por este; previniendo antes al Gene­
ral García , (|ue á una señal convenida, partiera des­
de la casa del Marabut con siete batallones del se­
gundo cuerpo, y atacara el campo enemigo por el 
valle, mientras él mismo lo ejecutaba con las fui'r-
zas avanzadas desde la posición que estas ocupaban. 

Examinando detenidamente el General en Jefe 
la posición del campamento marroquí, desde la altu­
ra en que se hallaba el General Prim, conoció que 
la operación de atacarlo y apoderarse de él, no po­
día Uevar.se á cabo sin grandes pérdidas , porque si­
tuado en e! fondo del valle, como queda dicho, y 
rodeado de escarpadas laderas, los moros podian 
defenderlo con facilidad y sin riesgo de su parte, 
por lo que desistió del ataque y se volvió á la casa 
del Marabut, esperando ocasión mas propicia, para, 
en mejor terreno, destruir el Ejércit<i encTi'go con 
mayor economía de la sangre preciosa de nuestros 
soldados. 

Reforzado el enemigo con los numerosos grupos 
que sin cesar seguían incorporándosele, á lastres 
de la tarde, volviendo á tomar la ofensiva , hizo un 
esfuerzo desesperado, con fuerzas superiores, para 
desalojara! General Prim déla ventajosa posición 
que ocupaba. El General Prim se pone al frente de 
sus batallones, y al grito de / Vina la Reina! sale al 
encuentro de la morisma que, como un raudal im­
petuoso, descendía de los cercanos montes. Crúzan-
se las bayonetas y gumías, y durante algunos mo­
mentos aquel sangriento campo ofrece el aspecto 
terrible de un vasío palenque, en que numerosos 
hombres esforzados luchan encarnizadamente cuer­
po á cuerpo; pero al fin quedan vencedores nuestros 
bravos soldados, y su heroico General Prim tremola 
el glorioso pendón de Castilla sobre hi disputada al­
tura. A este resultado contribuyó eficazmente el Ge­
neral Zavala, que llegando oportunamente con los 
batallones de Simancas , León , Arapiles y Saboya, 
se lanzó con su acostumbrado denuedo al enemigo, 
y uniendo sus esíuerzos á los del General Prim, 
compartió con él la gloria de tan brillante triunfo. 

En el valle se hallaba el General en Jefe cuando 

el enemigo avanzó para renovar la lucha como que­
da narrado, y conociendo desde luego sus designios, 
marchó velozmente adonde estaba el General Prim, 
haciendo que le siguieran á la carrera los dos bata­
llones de la Princesa con el lii'igadier Hediger, Jefe 
líela segunda brigada de la segunda división del se­
gundo cuerpo, y que el General García , con los ba­
tallones de Navarra y Chiclana , al mando del Gene­
ral D. Enrique O-Donnell, subiera al mismo tiempo 
por la derecha .i protejer aquel flanco. Cuando el 
General en Jefe llegó al sitio del combate, el mo­
mento decisivo habia pasado, y al amagar una carga 
ion el cuartel general y su escolta, el enemigo aca­
bó lie retirarse. 

Los batallones de Vergara , Príncipe , Cuenca y 
f.nchana , de la división de reserva, hablan quema­
do hasta el úldmo cartucho, y estaban cansados de 
la tenaz lucha que durante todo el dia habían tenido 
que sostener. El Genei'al en Jefe dispuso que fuesen 
relevados en las posiciones que ocupaban por la pri­
mera división del segundo cuerpo, y que se retira­
ran á la que los ingenieros acababan de ati'inciierar 
lijei'amente bajo el fuego enemigo. Los moros, al 
abrigo de los bosques y de las rocas, continuaron 
haciendo fuego con bastante intensidad hasta cei'rar 
la noche. El General en Jefe dispuso entonces que 
el General Prim quedase con sus tropas en la posi­
ción atiinclicrada, que durante el dia habia sido tea­
tro de tan sangrientas escenas, y que las del segun­
do cuerpo bajasen á su campo. Las tropas del (Jene-
r.'il Prim no fueron molestadas en toda la noche. Al 
amanecer del siguiente dia (2 de enero), se vio que 
los moros habían levantado el campo y que marcha­
ban en dirección de Tetuan. 

Tal fué la sangrienta batalla de Castillejo.s, que 
amedrentando al enemigo, hizo mas fácil el camino 
á Tetuan á nuestro valiente Ejército. 

Catorce batallones, dos escuadrones y tres bate­
rías , de las cuales dos eran de montaña , fueron las 
fuerzas que tomaron parte en la pelea. ¡Vuestras pér­
didas consistieron en un ürigadier, L^ Jefes, 5u Ofi­
ciales y iSl individuos de tropa heridos : 7 Oficiales 
y 63 individuos de tropa muertos. 

Muley-el-Abbas, hermano del Emperador y Ge­
neralísimo de sus Ejércitos, y su segundo el Gober­
nador de Tetuan, mandaban el Ejército enemigo. 
Los prisioneros dicen que sus fuej'zas se elevaban á 
ÍO.OOO hombres; pero aunque este número parece 
exajerado, no bajarían de 20,000 los que entraron en 
acción en aquel dia. Sus pérdidas pueden calcular­
se, .sin incurrir en error, en 2,000 hombres. 

Los Generales Prim, Zavala, García, líubin y don 
Enrique 0-Donnell, se distinguieron, asi como tam­
bién el Brigadier Ángulo y demás Jefes y Ollciales, 
Las tropas todas se condujeron con su proverbial 
bizarría. 

El dia 2 el Ejército quedó acampado descansando 
de la batalla del día precedente. En la madrugada 
de este día el Ejército marroquí levantó su campo y 
tomó el camino de Tetuan. 

El dia 3 nuestro Ejército continuó su marcha , y 
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la vunguarilia acampó en el sitio llamado los Tren 
Calilos, cerca de la playa. 

El i acampó en el valle Manuel, á la falda del 
monte Negi-on , y en el sitio denominado alliirax ele 
la Condesa. 

El dia 3 continuó el Ejército en el mismo paraje. 
El Ejército marroquí estaba acampado en las mon­
tañas, á su derecha y en linea paralela, y á muy cor­
ta distancia. En este dia el General Zavala á causa 
de los padecimientos contraidos en la campaña, tuvo 
que separarse de su cuerpo de Ejército. 

El dia 6 tuvo lugar la bellísima y atrevida opera­
ción del paso de las lagunas , que dejó sorprendidos 
y estupefactos á los moros. 

El dia 7 continuó su marcha el Ejército y acam­
pó al anochecer en el valle del Azmir ó del rio Capi­
tanes. En la noche de este dia se desencadenó el fu­
rioso temporal que tuvo incomunicado tres dias al 
Ejército con la escuadra, y detenido otros tres mas 
sin poder continuar su marcha. Por tres veces en 
dichos seis dias, es decir, los dias 8, 10 y 12 de ene­
ro, los moros intentaron asaltar los campamentos 
de nuestro Ejército, pero siempre fueron victoriosa­
mente rechazados. 

El U tuvo lugar el reñido combate de Cabo Negro. 
El 13 continuó el Ejército en las posiciones con­

quistadas. 
El Ití comenzó á descender el Ejército al valle de 

Tetuan y desembarcó la división Rios que ocupó los 
fuertes del Guad-el-.Ielíi. 

El 17 el Ejército acabó de descender al valle, 
ocupó la Aduana de Tetuan y comenzó las obras ne­
cesarias para asegurar su nueva base de operaciones 
y sus comunicaciones con el mar. 

El dia 23 tuvo lugar un combate en que un bata­
llón de Cantabria, mandado en persona por el Gene­
ral RÍOS, formó el cuadro y se defendió valerosa­
mente de la caballería mora. 

El dia 31 tuvo lugar el combato provocado por 
los moros á instigación de su Principe y General Sidi-
Hamet. 

El i de febrero se dio la gloriosa batalla de Te­
tuan, cuya narración es como sigue : 

«El dia 2 de febrero, dia en que la iglesia católi­
ca celebra la fiesta de la Purilicacion de la Santísi­
ma Virgen María, después de haber oido misa el 
Ejército, el General en Jefe subió con los Generales 
a la torre de la Aduana, y allí, mostrándoles el 
campamento del Príncipe Muley-el-Ahbas, situado 
sobre el monte Geleli y alturas inmediatas.! nuestro 
naneo derecho, y el campamento de Muley-el-Ha-
mot, situado al frente de nuestro campo sobre una 
pendiente suave al principio de las huertas de Te­
tuan , les esplicó el plan de la batalla que debía 
tener lugar el d i a l , la parte que cada uno de los 
Generales debía tomar en el combate y el orden en 
que debían marchar. 

El orden , según se demostró por los resultados 
conseguidos, estaba perfectamente concebido y apli­
cado, no solo á las condiciones topográficas, sino á 
la Índole asi del enemigo que se iba á combalir, como 

á la del Ejército que se aprestaba á conseguir la vic­
toria. El segundo cuerpo al mando del General Prim 
dcbia Ibrmar la derecha de nuestra línea de batalla, 
llevando dos brigadas ó sea una división, formadas 
por batallones en escalones, y á retaguardia las dos 
brigadas de la segunda división on columnas cerra­
das, llevando en su centro dos haterías del segundo 
regimiento montado y dos baterías de montaña de 
los regimientos primero y quinto. 

El tercer cuerpo á las órdenes del General Ros 
lie Glano debía formar la izquierda, en la misma for­
ma que el segundo, llevando en su centro las tres 
baterías del regimiento de artillería de á caballo. El 
segundo y tercer cuerpo en este orden de formación 
debía componer cada uno una cuña. En el centro, 
ó sea en el intervalo de las dos cuñas debía ir el re­
gimiento de artillería de reserva, compuesto de cua­
tro balerías con diez y seis piezas, precedido del re­
gimiento de ingenieros , y detrás la división de ca­
ballería formada en dos líneas. 

El cuerpo de reserva con una batería del segun­
do regimiento montado y otra de montaña del quin­
to regimiento, á las órdenes del General Rios, debía 
avanzar por la derecha, y apoyándose en el fuerte 
de la Estrella, amenazar constantemente el campa­
mento de Muley-el-Abbas, con el objeto de tenerlo 
en jaque, obrando según los movimientos que em­
prendiese el Príncipe africano, y sin comprometer el 
combate, á no ser que el enemigo se viniese encima. 

Hechas estas prevenciones por el General en Je­
fe, los Sres. Generales se retiraron á sus campos á 
preparar sus tropas para el momento de la ejecu­
ción. El dia i , dia designado para la batalla amane­
ció nublado y lluvioso; hacia un frío glacial ; el 
pequeño Atlas se hallaba cubierto de nieve en sus 
cumbres y estribos hasta su aproximación á nuestro 
campo; la atmósfera se presentaba muy revuelta y 
caía menuda lluvia. El General en Jefe mandó sus­
pender el movimiento, no creyendo prudente co­
menzar la operación si se pronunciaba el temporal; 
pero afortunadamente á las ocho y media comenzó á 
serenarse el tiempo, fueron disipándose las espesas 
nubes que cubrían la atmósfera , y el sol apareció. 

Entonces el General en Jefe dio la señal de par­
tir, y las tropas atravesaron el rio Alcántara por cua­
tro puentes, que mandados echar la noche anterior, 
y que el cuerpo de Ingenieros había hecho con su 
acostumbrada actividad é inteligencia. Poco después 
y habiendo pasado el rio, el Ejército quedó formado 
en la inmensa llanura y desplegado en su totalidad 
jíor primera vez ante el enemigo que hasta entonces 
solo lo había visto y combatido parcialmente. 

Organizado en la forma anteriormente indicada, 
y dada por el General en Jefe la señal de emprender 
la marcha, todo el Ejército, en el orden mas per­
fecto y en el mas profundo silencio, se puso en mo­
vimiento, sin que los pantanos y lagunas que algu­
nos batallones encontraban á sn frente los detuviese 
un momento, ni se notase en las columnas la mas 
leve oscilación, atravesándolos como si ftiese ter­
reno firme y seguro. 
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No bien habria andado nuestro Ejército mil me­
tros mas allá del rio Alcántara, el enemigo rompió 
sobre él un vivo fuego de cañón desde su campa­
mento del frente, al que siguió acto continuo el de 
la torre de Geleli. ¡Vuestras columnas continuaron 
avanzando, sin contestar un solo tiro, despreciando 
el fuego enemigo, hasta colocarse á 1,700 metros de 
las baterías contrarias. Entonces el General en Jefe 
mandó avanzar el regimiento de artillería de reserva 
y rompió el fuego con sus diez y seis piezas, con 
gran viveza y acierto. Pero conociendo el General 
en Jefe que era indispensable aproximarse mas, para 
que el fuego de la artillería produjese mayor efecto 
y para que entrasen en acción las piezas rayadas de 
á cuatro, dispuso que el tercer regimiento montado 
de artillería fuese avanzando haciendo fuego por ba­
lerías, ganando terreno, mientras que el regimiento 
de á caballo (piezas rayadas) salla del centro del ter­
cer cuerpo, sobre nuestro flanco izquierdo para hosti­
lizar con sus fuegos el flanco derecho del enemigo. 

Estas disposiciones del General en Jefe fueron 
admirablemente ejecutadas. El regimiento de artille­
ría de á caballo salió al galope, y bien pronto los 
fuegos de las 28 piezas de los dos regimientos mon­
tados, pesaban sobre el campo enemigo de manera 
que casi inutilizaban los suyos. El General en Jefe 
mandó entonces avanzar en la misma forma los dos 
espresados regimientos de artillería sostenidos y se­
guidos por los cuerpos de Ejército ; é hizo también 
salir del centro del segundo cuerpo y avanzar sobre 
la derecha las dos baterías del segundo regimiento 
montado, para que una de ellas cañonease la estre­
ñía izquierda del campamento bajo enemigo, y la 
otra dirigiese sus fuegos sobre una parte de las fuer­
zas de infantería y caballería que bajaban del cam­
pamento alto; y notando que descendían para ala-
car el cuerpo de reserva, fuerzas numerosas de ca­
ballería enemiga, que podian también amenazar al 
Ejército por retaguardia, colocó en su observación 
la brigada de lanceros. 

En esta disposición ol General en Jefe hizo avan­
zar de nuevo lodo el Ejército. La artillería continua­
ba ganando terreno por el frente y los dos flancos, 
protegidas por las guerrillas y apoyada por los dos 
cuerpos de Ejército basta ponerse á 600 metros de 
las trincheras enemigas : hasta entonces solo habla 
jugado la arlilleria, sin que por una ni otra parle se 
hubiese disparado un solo tiro de fusil. Sobre nues­
tra cslrema izquierda se presentó entonces alguna 
fuerza enemiga de inlanlería y caballería; pero el 
General Makenna, á quien el General en Jefe habla 
mandado á aquel costado, hizo avanzar dos batallo­
nes que sostuvieran á nuestras guerrillas, las cuales 
rechazaron dicha fuerza enemiga sobre la plaza de 

etuan; y protegidos los dos mencionados batallo­
nes por la brigada de lanceros que con el General 
Galiano habia hecho el General en Jefe pasar al cos­
tado izquierdo, se interpusieron entre la ya citada 
fuerza enemiga y el campo de que procedía. 

En los movimientos que sucesivamente liabia ido 
ejecutando nuestru Ejército, el regimiento de arti­

llería de á caballo y el tercer cuerpo habían ido ga­
nando terreno, de modo que ya estaban próximos á 
cojer al enemigo completamente por su flanco de­
recho, rebasando el estremo de la trinchera; el Ge­
neral en Jefe ordenó un nuevo movimiento para en­
volverlo completamente, el cual se ejecutó de la 
manera mas completa, colocándose nuestra línea de 
batalla á 400 metros del enemigo. 

A tan corta distancia , cuarenta piezas do arti­
llería rom|)íeron un fuego vivísimo sobre los cam­
pamentos marroquíes; el aire se vela surcado ince­
santemente de muchas granadas que iban á reven­
tar entre las masas enemigas, causando en ellas 
terribles estragos con sus esplosiones y con las de los 
barriles de pólvora que lograron incendiar; sin em­
bargo, la artillería enemiga continuaba haciendo 
fuego, aunque sus inciertos tiros no causaban gran­
des daños en nuestras lilas : tan robustos y bien he­
chos eran los parapetos que los moros hablan levanta­
do alrededor de sus campos, que era imposible des­
montar sus piezas, ano acertará hacer entrar las ba­
las de nuestros cañones por las troneras de los suyos, 
ó á que reventaran nuestras granadas sobre ellos. 

El Ejército enemigo cubierto con sus trincheras, 
y el nuestro á pecho descubierto en aquella llanura, 
donde no se encuentra el mas pequeño arbusto, ha­
ciéndole frente con actitud lirme y tranquila, ba­
tiéndose con encarnizamiento y heroico valor, ofre­
cían el espectáculo mas aterrador é imponente. Sin 
embargo, la lucha no podía permanecer en aquel 
estado de indecisión mucho tiempo. Teniendo el Ge­
neral en Jefe la mas completa conlianza en el valor 
y decisión de sus tropas y en la inteligencia de los 
Generales que las conducían , hallándose ya el Ge­
neral Prim con el segundo cuerpo al frente de las 
trincheras y el General Ros de Olano con el tercero 
en el eslremo derecho de ellas, dio la orden de ala-
car todas las posiciones enemigas á un mismo tiem­
po y de un modo resuelto y decisivo. Esta orden fué 
ejecutada con toda la rapidez, ímpetu y bizarría 
propias de nuestros soldados. El General Prim al 
frente de sus primeros batallones, que eran el de 
cazadores de Alba de Tormos, las cuatro compañías 
de voluntarios catalanes que habían desembarcado 
el día anterior, el primer batallón de la Princesa, el 
primero de León y ios dos del regimiento de Córdo­
ba , que por el orden de escalones en que venían les 
tocó hallarse los mas próximos , se lanzó á la trin­
chera. Por la izquierda el primer batallón de la Al-
buera envistió la trinchera, y los Generales Turón y 
García con el batallón de cazadores de Ciudad-Ro­
drigo , el segundo de la Albuera , el de Zamora y el 
primero de Asturias, la acabaron de envolver, si­
guiendo á retaguardia del segundo y tercer cuerpo 
los demás batallones de que se componen. 

Breve y terrible fué el momento en que nuestros 
batallones con la bayoneta culada se lanzaron á es­
calar las trincheras enemigas : los moros, que hasta 
entonces se habían mantenido ocultos detrás de ellas, 
se Icvanlan en atiuella hora suprema á rechazar el 
impetuoso ataque de nuestros bravos, y con el fuego 
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dü sus millares fie espinsai'das las convierten en un 
volcan : poro lodos sus esfuerzos son inútiles; el sol-
tlado es|)ariül no ceja ante la metralla y las balas ene­
migas, ni |ior el fiiej>o que rompieron entonces las 
balerías ile Tetuan, ni se contiene en su impetuoso 
avance por una pi'ofunda y cenagosa laguna que se 
hallaba á su tVenle. Xuestros soldados escalan las 
trincberas, el General Prini, dando el ejemplo á las 
tropas de su mando, penetró á caballo en el campo 
enemigo por la tronera de uno de sus cañones, dando 
muerto al artillero que se disi)onia á dar fuego á la 
pieza. Por la izquierda los batallones del tercer cuer­
po se colocaron á rotagnardia del enemigo, que con 
una obstinación, cual nunca habia demostrado en 
los combates anteriores , nos dis|iutaba la victoria: 
treinta y cinco minutos después do haber dado el 
General en Jefe la orden de atacar los campamentos 
enemigos, la bandera española ondeaba en lo alto 
de sus fortilicaciones; los marroquíes luiiaii des|ia-
voridos en todas direcciones, trepando por las es­
cabrosas vertientes de Sierra-Bermeja para salvarse 
de la ardorosa persecución de nuestros soldados, 
dejando en poder de estos toda su artillería , muni­
ciones , tiendas y bagajes. 

Parte de la fuerza enemiga quedaba todavía en 
la torre de Geleli y aburas inmediatas; el General 
]). Enrique 0-Donnell , con la división de su mando 
(la segunda del segumlo cuerpo) por orden del Ge­
neral en Jefe , la alacó y arrojó de aquellas posicio­
nes, con la cual quedó terminada la batalla y acam­
pado nuestro Ijército en el mismo sitio y en las mis­
mas tiendas en que momentos antes se hallaban los 
hermanos del Emperador con el Ejército mas nume­
roso que jam:\s habrán podido [iresentar en batalla 
los Soberanos de Marruecos en este siglo. 

El cuerpo de reserva, con su actitud firme y sus 
hábiles maniobras, conluvo una parte crecida de la 
fuerza enemiga del campamento alto, entre la que se 
encoutraban 3,00Ü ó i,OOÜ caballos, inutilizándola 
para el combale. 

Dos banderas , ocho cañones montados , algunos 
de ellos cargailos aun , muchas municiones de todas 
clases, muchos camellos y efectos y 800 tiendas de 
campaña, cajiaces de abj-igar cada una 5o hombres, 
y entre ellas la del Pi'íneipe Sidi-Muiey-Hamet, fue­
ron los gloriosos despojos conquistados por nuestros 
soldados. 

Nuestras pérdidas , si bien cortas, en atención á 
la grandeza del hecho de armas que las motivó , no 
por eso dejaron de ser muy sensibles. En la media 
hora que duró el asalto de los campamentos, tuvi­
mos 10 Oficiales y 57 individuos de tropa muertos; 
tres Jefes , ai Oficiales y 707 individuos de tropa he­
ridos , y siete Jefes, 13 Oficiales y 239 individuos de 
tropa contusos. Las del enemigo fueron inmensas; 
sus campos (piedaron cubiertos de cadáveres, mu­
chos de ellos compItHamente destrozados por los 
proyectiles de nuestra artillería, habiéndosele visto 
retirar gran número de heridos á Tetuan y á los ve­
cinos nionles. 

El General en Jefe manifiesta en su parte deta­

llado, que no le era posible hacer mención especial 
de nadie; que todos. Generales, Jefes, Oficiales y 
soldados se habían hecho acreedores á la Real con­
sideración de S. M., los primeros por su inteligencia 
y decisión con que habían dirigido las fuerzas de su 
mando, y los segundos por la bravura con que ha­
bían ejecutado todas las operaciones, haciéndose 
acreedores á la admiración de la patria. 

Las lanchas cañoneras de nuestra escuadra de 
operaciones, deseosas de comixutir con el Ejército 
las glorias de la jornada , remontaron el rio Martin 
hasta donde les fué posible, y rompieron el fuego 
con sus piezas al mismo tiempo que la artillería de 
tierra , suspendiéndolo cuando el Ejército hubo 
avanzado mas ; pero entonces los Oficiales Coman­
dantes de las cañoneras saltaron en tierra y fueron á 
suplicar al General en Jefe que les permitiese con 
sus tiii)ulaciones ir entre nuestras guerrillas; ofre­
cimiento que el General en Jefe agradeció á aquellos 
vidienles Oficiales ; pero que con su profunda previ­
sión no aceptó , haciéndoles ver lo útil que podían 
ser permaneciendo en sus buques, para cubrir en 
caso necesario con sus fuegos el flanco izquierdo del 
Ejército y las dos orillas del rio. 

Tal lué la gloriosa batalla de Tetuan, que llenan­
do de terror ai Ejército enemigo, de lal manera lo 
desconcertó y desmoralizó, que no volvió á intentar 
el menor ataque contra nuestros campos. 

El ti de febrero Teluan abrió sus puertas á nues­
tro victorioso Ejército. El día 12 se consagró una 
nu'Z(|u¡ta al culto católico. El (3 vinieron á Teluan 
los [irinieros comisionados de .Muley-el-Abbas á tra­
tar de la paz. El 23 se dieron por terminadas las ne­
gociaciones sin resultado favorable, y el 24 nuestra 
escuadra comenzó el bombarceo de los puertos de 
Larache y Arzilla. 

El prolongado y furioso temporal de primavera 
detuvo por muchos días el curso de las operaciones. 

El Ejército marroquí se reforzó y el 11 de marzo 
vino á presentar la batalla , que fué aceptada y der­
rotado en ella con muerte del General marroquí Ce-
riil-er-Jac. 

El 25 nuestro Ejército emprendió su movimiento 
sobre Tánger y tuvo lugar la última y mas reñida 
baliilla que puso fin á la guerra, y cuya narración es 
como sigue : 

El terrible y prolongado temporal del equinoccio 
de primavera no permitió á la marina abastecer al 
Ejéreilo de acémilas, víveres y municiones para em­
prender la marcha sobre Tánger , hasta después de 
mediado el mes de marzo. Habiéndose conseguido á 
fuerza de actividad y celo por parte de la marina 
poner en tierra un número considerable de provisio­
nes, bastantes para abastecer la plaza de Tetuan 
por algunos dias, racionar á las tropas por seis y 
llevar en el convoy del Ejército alguna cantidad de 
galleta, cebada y carne en vivo, el General en Jefe 
dispuso la marcha para el dia 23 de marzo en el or­
den siguiente : 

El General Ríos con cinco batallones de la segun­
da división de reserva , tres de la vascongada , man-
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dados por el General Latorre, y dos escuadrones de 
lanceros, había de marchar por la derecha, apode­
rarse de los montes de Samsa, y seguir avanzando 
de posición en posición, hasta colocarse sobre los 
montes que dominan la izquierda del valle de Vad-
Rás, que atraviesa el rio Buceja. El resto del Ejér­
cito debia emprender la marcha, tomando la cabeza 
el primer cuerpo al mando del General Echagüe, 
con dos baterías de montaña, toda la fuerza de in­
genieros y un escuadrón de la Albuera ; después el 
segundo cuerpo, á las órdenes del General Prim, 
con una batería de montaña, la de cohetes y el se­
gundo regimiento mont;ido de artillería. Detrás del 
segundo cuerpo la brigada de coraceros, dos escua­
drones de lanceros y uno de húsares, al mando del 
General Galiano ; el bagaje del cuartel general y de 
los cuerpos primero y segundo; después el tercer 
cuerpo, mandado por su Comandante el General Ros 
de Glano, con una batería de montaña y un escua­
drón de la Albuera ; el bagaje de la Administración 
militar; y para cubrir la retaguardia, la primera di­
visión del cuerpo de reserva á las órdenes de! Gene­
ral Makenna, con una batería de montaña y un es­
cuadrón de coraceros. 

A las cuatro de la mañana , un cañonazo dispa­
rado desde la Alcazaba dio la señal de batir tiendas 
y formar. El General en Jefe quería romper la mar­
cha con el primer crepúsculo del dia; pero lo mismo 
([ue el dia i de febrero, el Ejército estuvo detenido 
hasta las ocho de la mañana por una densa niebla 
<iue no permitía ver los objetos á 40 i)asos de dis­
tancia. Disipada la niebla, el General en .lefe dio la 
señal de partir. 

El General Riós rompió el movimiento, subiendo 
l)Or la derecha los montes de Samsa; el primer cuer­
po , á cuya cabeza se colocó el General en Jefe, si­
guió por el camino que, remontando el curso del 
rio Jelü , conduce por el puente de Buceja á la for­
midable posición de la sierra del Fondak , situada .i 
mitad de distancia y en el paso preciso de Tetuan á 
Tánger. 

Al princi|iio el Ejército divisó pocos enemigos á 
sn frente, pero se oyeron repelidos disparos de es­
pingardas en todas direcciones, señales que usan 
los moros para dar la voz de alarma , y que anuncia­
ban que las avanzadas enemigas llamaban con pre­
cipitación á las kabilas y gentes desparramadas por 
el país. El General en Jefe, sin embargo, no presu­
mió que los moros empeñarían en aquel paraje un 
combate formal, sino que reservarían todas sus 
fuerzas para defender tenazmente las posiciones del 
Fondak; mas contra lo que era natural suponer, el 
enemigo no tardó en presentarse en número extra­
ordinariamente considerable, cubriendo los montes 
y saliendo enjambres de moros de los valles y colla­
dos , que corrian á reunirse á sus banderas. El Ge­
neral en Jefe conoció desde luego que los moros se 
proponían disputarle el paso. 

No había andado el Ejército una legua, cuando 
las guerrillas del primer cuerpo rompieron el fuego. 
Los ocho batallones del mismo, formando una linea 

de masas, seguían de cerca á las guerrillas, vién­
dose precisados á detenerse con frecuencia para que 
los ingenieros hiciesen pasos en los muchos y hon­
dos regatos que cruzan el camino, y que desde los 
altos montes de la derecha conducen las aguas al 
rio Jelú. 

Al llegar el Ejército á la confluencia del rio Jelú 
con el Buceja, el fuego estaba empeñado en el fren­
te y en la izquierda, hacia donde se veian acudir 
gran número de moros que, protegidos por los ríos, 
molestaban mucho aquel flanco causando en él bas­
tantes bajas. En vista de esto, el General en Jefe 
dispuso que el segundo batallón del regimiento de 
Granada á las órdenes del Brigadier Trillo, y un es­
cuadrón de Albuera pasasen el primero de dichos 
rios por un vado; estas fuerzas rechazaron por el 
pronto al enemigo á alguna distancia; pero rehecho 
y aumentado volvió de nuevo á la pelea ; el escua­
drón de la Albuera cargó entonces con tanta resolu­
ción que llegó á mezclarse con los moros. 

Entre tanto, los restantes batallones del primer 
cuerpo habían entrado en línea en la falda de una 
altura que el General en Jefe había mandado tomar, 
quedando á la izquierda el.primer batallón de Gra­
nada, y á la derecha el de cazadores de Cataluña, 
con una batería de montaña en el centro. Al llegar 
los cazadores de Cataluña á la cumbre de la posición, 
se encontró con el enemigo que la tomaba por el 
opuesto lado en gran número y con ánimo resuello. 
El éxito estuvo indeciso por un momento; pero 
afortunadamente los Generales García y Echagüe se 
encontraban allí; y con un atacjue á la bayoneta que 
ordenaron, que fué secundado por la derecha por el 
batallón de cazadores de Madrid á las órdenes del 
General Lasaussaye y Brigadier Berruezo, la posición 
quedó en poder de nuestras tropas á pesar de la re­
sistencia y tenacidad de los moros, los cuales fue­
ron precipitados á un barranco cercano, dejando en 
pos de si sangrientos rastros de su derrota. 

El segundo cuerpo al mando del General Prim 
continuaba avanzando; al llegar á la altura de las 
posiciones ocupadas por el primero, el General en 
Jefe ordenó al General Pim que hiciese pasar el rio 
al batallón de volunlarios catalanes para que fuese á 
reforzar el segundo batallón de Granada , y que le 
siguiesen otros dos batallones al mando del Brigadier 
Hediger ; y que él, formando en línea cuatro bata­
llones en masa, avanzase hacia el llano, seguido del 
segundo regimiento de artillería montada y de la 
brigada de coraceros: al General Paredes ordenó 
que con dos batallones de su brigada apoyase y re­
forzase al primer cuerpo: ademas dio orden de que 
el resto del segundo cuerpo con los Generales 0-
Donnell y Orozco, avanzase con celeridad ; y al ter­
cer cuerpo mandó que adelantándose al bagaje se 
pusiese en disposición de tomar parle en la batalla 
si la necesidad lo exigía. 

El batallón de volunlarios catalanes se lanzó al 
combate (nos valdremos de la misma frase del Ge­
neral en Jefe ), con una bizarría digna de especial 
mención. Apoyado por la brigada Hediger y unido á 
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la fuerza que se hallaba combatiendo en la estre­
ñía izquierda de la linea, limpiaron al llano de ene­
migos , llegando á mezclarse con ellos en las cargas 
á la bayoneta y sufriendo y causándole numerosas 
pérdidas. 

El General Prim, entre tanto, iba avanzando con 
arreglo á las instrucciones que habia recibido, para 
acosar al enemigo sobre el puente de liuceja, rom­
per su linea por el frente protegiendo la estrema iz­
quierda y colocarse en contacto con ei primer cuer­
po, que conducido por los Generales García y Ecba-
güe, cargaba de nuevo y tomaba á la bayoneta otra 
posición que el enemigo con numerosas fuerzas sos-
tenia con decidido empeño. En efecto, el General 
Piim cumplió perfectamente las órdenes del General 
en Jefe. Superando todos los obstáculos; forzó y 
atravesó el puente; formó sus batallones al otro lado 
del rio; desplegó la brigada de coraceros; colocó 
su artillería, que se componía de una batería de 
montaña, otra del segundo regimiento montado y 
la batería de cohetes ; y en pocos momentos limpió 
sus inmediaciones, obligando al enemigo á reple­
garse á las alturas de su frente, donde se apoyó en 
el bosque y los dos aduares de Amsal que se en­
cuentran á la falda del monte Benider. 

El pensamiento del General en Jefe se iba eje­
cutando á su entera satisíaccion. Para completarlo, 
solo le faltaba conocer exactamente la situación del 
General íiios, que formaba la estrema der.clia; 
pues aunque oía el fuego que sostenía , era necesa­
rio que este cuerpo se pusiese en contacto con el 
centro, para que haciendo toda la línea un cambio 
de frente, se amenazara la espalda del enemigo por 
el valle de Vad-Rás, atacando y tomando sus cam­
pamentos, cuyas tiendas se veiau en pié y ,á lo cual 
no era posible que resistiese. 

Para conseguir esto, el General en Jefe se tras­
ladó á las posiciones de vanguardia en el centro, 
desde cuyo punto podía apreciar la situación de la 
estensa linea que ocupaba el enemigo, y dictar las 
disposiciones que exigiesen las circunstancias de la 
batalla. 

Hé aquí lo que había acontecido al General Ríos. 
Al principio habia marchado sin encontrar resisten­
cia, porque su movimiento habia prevenido el del 
enemigo, que tenia el pensamiento de rebasar nues­
tra linea y atacar nuestra retaguardia; por fin en­
contró numerosas fuerzas que iban á ejecutar esta 
misión. Atacados los moros en el alto sobre el aduar 
de Saddiiia por el batallón cazadores de Tarifa y los 
tercios de Gui|)úzcoa y de Vizcaya al mando del Ge­
neral L;»torre, fueron arrojados con [)ronlitud hacia 
el valle de Vad-Ras; pero no tardaron en volver con 
nuevos refuerzos, atacando, no solo de frente, sino 
por la dori>cba, aprovecháuilose de las estribaciones 
de Sierra Hermeja, intentando mas de una vez en­
volver a(|iu'l costaiio p;ira venir á colocarse á reta­
guardia del Ejército. 

El Brigadier Lesea, á (|uicn el General Rios en­
comendó la derecha, con el seslo batallón de Marina 
y el de Bailen, apoyados por el resto de su brigada. 

tuvo primero en respeto al enemigo, y cargándolo 
después resueltamente, lo imposibilitó de poder lle­
var á cabo su proyecto. 

El General Latorre, entre tanto, atacaba vigoro­
samente las fuerzas contrarias, que apoyadas en ei 
aduar de Saddína, trataban de envolver la izquierda 
para interponerse entre ella y la derecha del primer 
cuerpo. El combate se hizo entonces general: gran­
des grupos de infantería y caballería reforzaban las 
fuerzas contrarias, y animándose mutuamente vol­
vían á intentar nuevos esfuerzos; siempre fueron re-
chajados; pero en el ímpetu de sus acometidas llega-
garon mas de una vez á estar envueltos con nuestras 
tropas, batiéndose con ellas cuerpo á cuerpo. El 
General Rios, á fin de vencer tan obstinada resisten­
cia, ordenó al Brigadier Lesea que envolviese á su 
vez al enemigo, mientras que el General Latorre y 
el Brigadier Puente, Jefe de Estado Mayor, mante­
nían la lucha por su frente ganando terreno. El Bri­
gadier Lesea se lanzó resueltamente sobre los mo­
ros , y arrojándolos de las posiciones que ocupaban, 
y persiguiéndolos con tenacidad , al lin se vieron 
obligados á huir precipitadamente, desbandándose 
en todas direcciones. 

El tercer cuerpo, á las órdenes del General Ros, 
conforme iba marchando por el sitio que le estaba 
señalado, tuvo también que empeñar un combate 
con los moros que por su izquierda lo hostilizaban; 
y para librarse de ellos dispuso que el Brigadier Mo-
grovejo los cargase con algunas compañías del regi­
miento de Zamora, lo cual ejecutó con resolución y 
éxito completo. Alejado el enemigo, hizo avanzar 
sus batallones, rebasando el convoy , como el Gene­
ral en Jefe le habia ordenado ; pero como la primera 
división de reserva, al mando del General Matenna, 
encargada de cubrir la retaguardia, venia todavía á 
alguna distancia, mientras se aproximaba á protejer 
el bagaje, intentaron los moros introducirse en él 
con el objeto de saquearlo; pero la escolla los de­
fendió bien, y los primeros batallones de la división 
Makenna, llegando oportunamente á aquel paraje, 
los acabaron de ahuyentar. 

Eran las tres de la tarde, y el combale empeña­
do á las nueve de la mañana continuaba con alguna 
menor intensidad; el enemigo , vencido y rechazado 
en la derecha y arrojado del centro y de la izquier­
da por la bravura de nuestros soldados, se retiraba 
en su mayor parle á lomar otra posición en las altu­
ras y lomas que cubren la garganta que da paso al 
Fondak. 

La situación de las tropas era en aquel momento 
la siguiente: á la derecha, la segunda división de 
reserva con la vascongada empezaban á descender 
de las alturas para ligarse con el primer cuerpo, que 
so hallaba reconcentrado en las posiciones que do­
minan el valle, apoyado por la primera división del 
segundo cuerpo, mandada por el General 0-Donnell: 
á continuación de esta se encontraba sobre el puen­
te de Bueeja la primera división del tercer cuerpo, 
á las órdenes del General Turón : en el llano estaba 
el General Prim con la segunda división del scijundo 
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cuerpo, la caballería y la artillería, y á retaguardia 
lie esta se reunía, á las órdenes del General Quesa-
da, la segunda división del tercer cuerpo, en la cual 
se hallaba el General Ros de Olano. 

El Gfiner:il Prim , conociendo la importancia de 
las posiciones que tenia á su frente, en las cuales se 
preparaba el enemigo á continuar la defensa, las 
atacó y tomó instantáneamente, con propósito de 
sostenerse en ellas mientras las fuerzas se disponían 
para el ataque general que debía darse cuando el 
General en Jefe lo ordenase ; pero el enemigo, que 
sin duda comprendió lo comprometido que en este 
caso se veria, tomó la iniciativa y las atacó con gran 
vigor y resolución; el General Prim lo rechazó, 
viéndose precisado á avanzar á su ve?, para tomar 
el primer aduar de Amsal, lo que ejecutó el primer 
batallón de Navarra , con una compañía de minado­
res y la escolta de infantería á las órdenes del Gene­
ral Serrano, sostenidas estas fuerzas por la brigada 
de coraceros, y dejando la posición que antes ocu­
paba la artillería , protegida por dos escuadrones de 
lanceros á las órdenes del Brigadier Conde de la Ci­
mera , el cual tenia además el encargo de mantener 
libre el llano de la espalda. 

Rehecho el enemigo, se organizó en el segundo 
aduar y vino de nuevo á la carga por el frente y de­
recha , trabándose una sangrienta lucha , en que las 
dos partes pelearon con encarnizamiento. Nuestro 
frente tuvo que ceder y nbandonar el primer aduar; 
pero mientras el batallón de Luchana salía al en­
cuentro para sostener el choque de la derecha, el 
General Prim, al frente del primer batallón de León 
y de un escuadrón de coraceros, volvió á reconquis­
tarlo. Otra carga desesperada del enemigo hizo ce­
der nuevamente á nuestras fuerzas avanzadas;-pero 
el General Prim se lanza otra vez á la cabeza del 
primer batallón de Navarra , y cargando al mismo 
tiempo el Brigadier Navazo con un batallón de To­
ledo, quedó dueño definitivamente de aquella posi­
ción tan tenazmente disputada. 

El enemigo tomó entonces nuevas posiciones á 
retaguardia, y el fuego continuó cada vez mas nu­
trido. La brigada de coraceros , mandada por el Ge­
neral Galiano y guiada por el Brigadier Villate, com­
partió en todas estas operaciones con la infantería 
todos los peligros , derramando abundantemente su 
sangre en las decididas y brillantes cargas que dio 
al enemigo, no obstante que el terreno no era el 
mas á propósito para que funcionase bien. 
- Al comenzar este segundo periodo de la jornada, 

notando el General en Jefe el vivo fuego de cañón y 
de fusil que resonaba de nuevo hacia la izquierda,' 
previno al General García, dándole las instrucciones 
convenientes, que se trasladase á aquel costado ; así 
lo verificó dicho General llegando al punto indicado 
en los momentos de mas empeño; y viendo la nece­
sidad de reforzarlo, previno al General Ros que avan­
zase las primeras fuerzas que tuviese reunidas: el 
General Ros envió la brigada Cervino, con cuyo re­
fuerzo el General Prim pudo obrar con mas resolu­
ción y ventaja. 

El General en Jefe, mientras recibía aviso de lo 
que acontecía á la izquierda, dispuso que avanzase 
el centro amenazando la línea de retirada del ene­
migo: para esto ordenó al General D. Enrique 0-
Donnell que con cuatro batallones descendiese al 
llano de la derecha, que se hallaba cubierto con la 
numerosa caballería enemiga : al General Echagüe, 
que con otros cuatro , corriéndose por la cresta de 
las posiciones, descendiese á atravesar el rio Buceja 
por el puente; y él mismo en persona, con su escol­
ta, un batallón, dos baterías del segundo regimien­
to montado y otra de montaña , y protegido por dos 
escuadrones de lanceros , marchó por el centro , y 
atravesando el Buceja por un vado , se lanzó sobre 
el frente siguiéndola dirección del camino que con­
duce al Fondak, llevando á su derecha al General 
Quesada con dos batallones de su división. Este ata­
que, ejecutado con extraordinaria energía, junta­
mente con los esfuerzos que hicieron las tropas de 
la izquierda al mando del General Prim, y la marcha 
del General D. Enrique 0-Donnell por la derecha, 
desconcertaron al enemigo y la jornada quedó deci­
dida á nuestro favor. Los moros abandonaron todas 
las posiciones que todavía sostenían , y no pudiendo 
reunirse porque su eslensa línea habia sido rota , se 
retiraron precipitadamente en todas direcciones : a 
las cinco de la tarde el General en Jefe se situó en 
las mismas posiciones en que los moros hablan te­
nido su campo, el cual hablan levantado acelera­
damente , temiendo perderlo como el día i de fe­
brero. 

El General Ríos, venciendo todas las dificultades, 
en virtud de las órdenes que tenia del General en 
Jefe, tomó posición sobre el puente de Buceja, for­
mando la segunda línea y cubriendo las comunica­
ciones del Ejército con Tetuan , que completaba el 
General Makenna con.la división de su mando, esta­
blecida entre el puente y la plaza, lo cual era de ab­
soluta necesidad para poder retirar el crecido nú­
mero de heridos que habia habido durante la ba­
talla. 

Desde que el Ejército pisó la tierra africana los 
(lias 23 de los meses que ha durado la campaña , es-
ceplo el del mes de febrero , han sido predestinados 
á combates sangrientos y gloriosos para nuestras 
armas. La batalla del 23 de marzo, que en los ana­
les de esa gloriosísima guerra se conoce con el nom­
bre de batalla de Vad-Uás , por el valle donde ter­
minó , que toma este nombre del rio que lo riega , y 
que en castellano significa Rio de los espinos, ha 
sido después de la de Tetuan, la mas empeñada y 
gloriosa para nuestras armas, y la mas sangrienta 
para los dos Ejércitos beligerantes. Situado el Ejér­
cito enemigo en escelentes posiciones , en la impor­
tante línea que conduce á Tánger y á la capital del 
imperio, y en número de 40 á 30,000 hombres, se 
batió con la rabia y la desesperación del que hace 
el último esfuerzo por salvar la independencia de 
su patria. Nuestros soldados, á pesar del enorme 
peso que los abrumaba, pues llevaban la mochila, 
tienda, manta, raciones para seis dias y setenta car-
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luchos cada uno, y el estremado calor de aquel dia, 
enardecido su valor con la desesperada resistencia 
del enemigo, no hulio obstáculo que no venciesen, 
conduciéndose con una heroicidad digna de quedar 
consignada eternamente en los anales de la historia. 
Los Generales, Jefes y Oficiales, siempre en los pun­
tos de mayor peligro , siempre enseñando á sus su-
boi'dinados el camino del honor y de la victoria. El 
mismo General en Jefe tuvo que esponer su persona, 
lanzándose al peligro para acabar de decidir el éxito 
de tan gloriosa jornada. 

Nuestras pérdidas fueron mas numerosas en este 
dia que en las anteriores batallas: consistieron en un 
Jefe, seis Oficiales y 430 individuos de tropa muer­
tos; H Jefes, 90 Oficiales y 855 individuos de tropa 
heridos; y un Jefe, cuatro Oficiales y 213 de tropa 

contusos; y lo que es de admirar, es que no hubie­
sen sido triplicadas nuestras pérdidas, siendo el ene­
migo mas de doble en número, con numerosa caba­
llería, conocedor del terreno, completamente des­
embarazado de todo peso, y no llevando nuestro 
Ejército gran número de piezas de artillería. 

Las pérdidas del enemigo fueron inmensas, se­
gún se vio por los muertos que dejaron en el campo, 
y porque así lo atestiguaron los prisioneros y comi­
sionados del Principe Muley que al dia siguiente vi­
nieron á pedir la paz. 

El 25 se firmaron los preliminares de la paz y 
quedó terminada esta gloriosa campaña que tanto 
ha realzado á España á los ojos del mundo civiliza­
do, y que será una de las páginas mas brillantes del 
reinado de doña Isabel IL 

Cuerpo de guardia de Santa Clara delante del Glacis de Ceuta, 

cuya construcción dio lugar á la 'guerra de África. 



V;.t« del Serrallo y campamento del cuartel general del segundo cuerpo al roaado del Exorno. Sr. General Zavala, 
el día 2 de diciembre. 

Vúta del patio principal del Serrallo, 



Muerte del Coronel Pinies , primer Jefe del b .tallón cazadores de IVladrid. 



Et Excmo. 8r. General D. Leopoldo O-Donnell, á bordo del vapor aVuloano ,i] desfuerza de 200 caballos, 
con cuatro cañones en batería de á 32 y dos colizas de á 4 2 , reconoce la costa del Estrecho. 

Sistema de combatir de los marroquíes. 



D Episodio de la acción del dia 30 de noviembre de 1859, en la que 300 moros fueron cortados y lanzados al mar por el regimiento de BorLon 



Reconocimiento verificado por el General Znvala por la costa en dirección á T e t u a n el 3 de diciembre. 
f' A Ceuta.—B Cerro del Otero.—C C«zadorcs de Arapilcs.—D lialallondcl Príncipe.-E natallon l . 'dc Saboya. 

E Reconocimiento hecho por el vapor oVulcanon sobre la ria de Te tuan 



El General Gasset y el Coronel Trillo, á la cabeza del regim'ento de Granada y una compañía de Simancas, rechazan con una IrUlante carga á 
F los marroquíes en la acción del 15 de diciembre de 1859. 



'Wr^: 

Brillante carga dada por dos escuadrones de húsares de la Princesa, el día 1 ° de enero de 1860, 



H Carga dada por el escuadrón de lanceros de Villavicibsa en la acción del üia 31 de enero de 1S60. 
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La Imijajafe. inaifÍÍOCJIM. 

S M la Reina lu\o a bieniecibir a las cuati o de 
la larde del 5 de setiembie de 1860, a la Emboada 
que con motivo de la paz que en 26 de abril del mis­
mo año puso término á la guerra de África , resolvió 
enviarle el Sultán de Marruecos. 

Esta misión se componía del Embajador Sid-el-
Haclie-Abderramen-Escharfi; del Califa ó Teniente 
de este, Sid-el-ílaclie Muhd¡-el-Bennén¡; del Califa 
de este, Sid-el-Hache Aliined-Eseheblí-Ben-Abd-el-
Mélec; del Jefe militar, Sid-Mabammed-Emquesched, 
y de cuatro Caides ó Capitanes, que con el último 
hacen las veces de Secretarios. 

A la hora prefijada cuatro carruajes de la casa 
Real con tiros de caballos de gala , con sus corres­
pondientes lacayos y mancebos, un Caballerizo de 
campo y un correo de caballerizas, se hallaban es­
perando en el palacio de Duena-Vista, donde estaba 
alojada la misión, las órdenes del Sr. Introductor de 
Embajadores, que desde su casa fué conducido á di­
cho palacio en otro carruaje de la Real casa. 

A las tres emprendió su marcha la comitiva en el 
orden siguiente: 

Precedía un cubo con cuatro batidores de caba­
llería, é inmediatamente después seguían tres car­
ruajes de la Embajada con los regalos que enviaba 
el Sultán á S. M., custodiados por parejas de la 
Guardia civil, y en pos cuatro caballos, regalo tam­
bién de aquel Soberano á la Reina nuestra señora, 
conducidos del diestro por individuos de la servi­
dumbre mora de la misión. Venían después un coche 
de la casa Real llevando á los cuatro Caides; otro 
de respeto, y otro con el tercer enviado Síd-Esche-
bli, el Jefe militar y primer Secretario Sid-Maham-
med-Emquesched , el Secretario déla Legación de 
S. M. en Tánger, comisionado para acompañar á la 
misión, D. José Diosdado, y el segundo Comandante 
del vapor de guerra Isabel II, que condujo á España 
á los enviados, D. Pedro Tineo. Ocupaban , por últi­
mo, el cuarto coche el Embajador Sid-Escharfi, Sid-
el-Bennéni, el Excmo. Sr. D. Diego de Biedma y Fon-
seca, Introductor de Embajadores, y el intérprete 
D. Fernando Azancot, Oficial segundo de laSecrela-
ria de la Interpretación de lenguas. Iba á la porte-
znela de la derecha de este coche el ülicial que man­
daba la escolta ; á la de la izquierda el Caballerizo 
de campo, y detrás una escolta de caballería. 

Dirigióse en esta forma la comitiva al Real Palacio 
por la calle de Alcalá, Puerta del Sol, calle Mayor y 
Arco de la Armería. 

Formada con anticipación la guardia exterior del 
Real Palacio en orden de parada, hizo los honores de 
Ordenanza á los Enviados marroquíes, que pasaron 

solos por medio de las lilas, entrando sus coches 
hasta la escalera principal. Esta se hallaba cubierta 
por los Guardias Alabarderos, que con la música es­
peraban la subida de los Enviados, á quienes aguar­
daban en el primer descanso el Sr. Sumiller de Corps 
con cuatro Mayordomos de semana de S. M.; y acom­
pañados SS. EE. por el personal de la Embajada, 
por el Introductor de Embajadores, por el Sr. Dios-
dado, el intérprete de S. M. y el Sr. Tineo, y por los 
citados funcionarios de Palacio, llegaron á la sala 
destinada para esperar el aviso de S. M. 

Puesta en noticia de la Reina y el Rey la llegada 
de los Enviados, ocuparon SS. MM. el Trono, tenien­
do á la derecha á los Ministros de la Corona y á los 
grandes de España; á la izquierda á la familia Real 
y á las Damas, en frente á los Mayordomos de sema­
na y á los Olieíales mayores de Alabarderos. 

Descorrida la cortina, el Introductor de Embaja­
dores anunció en alta voz á los enviados, entrando 
estos en el salón con aquel funcionario á la derecha 
y detrás los Sres. Diosdado, Azancot y Tineo. Acer­
cándose los enviados al Trono con tres reverencias 
á proporcionadas distancias, desde la puerta en que 
empezó la primera, pronunció el Embajador Sir-Es-
charíi el siguiente discurso en árabe, qne traducido 
repitió á S. M. en castellano el Excmo. Sr. D. Satur­
nino Calderón Collantes, primer Secretario de Esta-^ 
do, que se hallaba á su derecha : 

«Loor á Dios único. Solo su reino es eterno. 
Os tributamos el debido homenaje, magnífica, 

reverenciada, honrada, ilustrada, entendida y pre­
ciada Sultana, que con vuestra benevolencia tenéis 
esclavizados los corazones y otorgáis á quien os im­
plora lo qne suplica y anhela. Nuestro dueño y Se­
ñor el bondadoso y magnífico Sultán Sidi Moham-
med, al ocupar el Trono del imperio de sus piadosos 
antepasados, recordando los medios que emplearon 
aquellos para afianzar el afecto y asegurar la amis­
tad, particularmente su abuelo, el bienaventurado 
Sidi-Mohammed-Ben-Abd-AUá, que os envió por dos 
veces un Embajador; y siguiendo las huellas de los 
hechos de aquellos, y en la seguridad qne toda ven­
taja consiste en semejante procedimiento, pues ha 
visto que esto produce la unión recíproca entre los 
dos Gobiernos , y el afecto y la adhesión entre las 
dos naciones, me ha enviado á V. M. acompañado 
de mi comitiva, con el objeto de renovarlas relacio­
nes entre vos y asegurarse en todo lo posible vues­
tra benevolencia, de modo que esta aparezca en la 
mas lirme base á los ojos de las próximas, así como 
á los de las apartadas naciones. Hó aquí en mis ma­
nos el augusto escrito qne os dirijo, en el cual pone 

4 
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en vutísli'o conocimiento que ocupáis en su corazón 
es|)acioso sitio y principal lugar, y que el afecto de 
los padres lo lian heredado los liijos. 

Desde el dia de nuestra entrada en vuestro reino 
no se ha cesado de obsequiarnos con espléndida hos­
pitalidad , honrándonos y no permitiendo que care­
ciéramos de nada. Seguros de que asi se ha hecho 
por orden vuestra, os damos rendidas gracias.» 

S. M. se dignó contestar en los términos si­
guientes: 

«Sr. Embajador : Acepto con suma complacencia 
los sentimientos que acabáis de espresarme en nom­
bre de vuestro Soberano, y me es en estremo grato 
saber que desea restablecer las relaciones que en 
tiempos no remotos cultivaron esmeradamente sus 
antepasados con algunos de mis augustos progeni­
tores. 

Borradas las huellas que abrieron, la amistad, 
apenas formada, se habla convertido en aversión ó 
desvio. 

No se conocían ya los dos pueblos, y el cielo qui­
so que se vieran en uno de aquellos momentos su­
premos en que, desplegando sus altas cualidades, 
después de combatirse acaban por estimarse. 

La paz abre entonces vastos y magníficos hori­
zontes á la inteligencia y actividad de las naciones 
para elevarse á un alto grado de prosperidad y gran­
deza. 

Llegáis, pues, en días favorables para echar las 
bases de la amistad firme y duradera que ha de pro­
porcionar á los dos pueblos tan deseados beneficios. 

Habéis sido recibidos en todas partes con la no­
ble y cordial espansion con que España responde 
siempre á las demostraciones de consideración, de 
confianza y de afecto. Dificilniente hubiera podido 
elegir vuestro Soberano Representante mas digno, 
órgano mas fiel de sus pensamientos y deseos. 

La misión que desempeñáis, dejará en mis pue­
blos permanentes recuerdos, y me lisonjea la espe­

ranza de que al regresar de este país llevareis á 
vuestro Soberano, en la contestación que daré á su 
escrito, y en las impresiones de vuestras almas, hi 
seguridad de nuestro aprecio , la confianza en nues­
tra amistad, la fé en nuestras palabras.» 

Terminada la respuesta de la Reina, SS. MM. ba­
jaron del Trono, y entonces Sid-Escharfi, que habia 
recibido de manos de Sid-el-Emquésched la creden­
cial del Sultán en una cartera de terciopelo bordado 
de oro, la entregó á S. M. la Reina, mediando algu-
nas^frases benévolas de S. M., á que contestó el Em­
bajador con respetuosa deferencia. Concluido este 
acto, y hallándose presentes SS. AA. RR. el Serení­
simo señor Principe de Asturias, las Serenísimas Se­
ñoras Infantas doña María Isabel y doña María de la 
Concepción, los Sermos. Sres. Infantes Duques de 
Montpensier y sus augustos hijos, y el Sermo. señor 
Inf;inte D. Sebastian Gabriel, les fueron presentados 
los señores enviados de Marruecos con el ceremo­
nial de costumbre. Acto continuo pasaron SS. MM. 
y AA. RR., los enviados y las respectivas comitivas 
á la habitación en que se hablan colocado las cajas 
con los regalos del Sultán. Abiertas aquellas por los 
enviados, ofrecieron estos su contenido á S. M. la 
Reina, y se retiraron con las personas que los acom­
pañaban, haciendo las mismas reverencias que al 
entrar en el salón del Trono. 

Terminadas estas ceremonias se restituyó la mi­
sión marroquí al palacio de Buena-Vista , en la mis­
ma forma y con el mismo acompañamiento con que 
pasaron á la audiencia. Desde su habitación despi­
dieron al Caballerizo de campo, mandando asimismo 
retirarla servidumbre de gala, y en dos carruajes 
de las Reales caballerizas , con troncos de caliallos, 
se trasladaron á hacer las visitas de etiqueta al se­
ñor Presidente del Consejo de Ministros y al señor 
primer Secret:irio de Estado, con el señor Introduc­
tor de Emlwjadores, el Intérprete de S. M. , y los 
Sres. Diosdado y Tineo. 
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Retrato de uno de los que formaban el acompananníento de lof 

Plenipotenciarios marroquíes. 



Entrada de la embajada inarroq:;í en Valencia. 



Llegada de la Embajada marroquí al palacio de Buena-vista. 



La Embajada marroquí en Palacio 
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'i.GUNos señores de este pueblo y 
varios de Palma lian efeeluado el 
reconocimiento que hacia algún 
tiempo se tenia en proyecto de la 
nombrada Avene de Sun Pou, del 
término de esta villa , cueva gran­
diosa y notable bajo todos concep­
tos, de la que solóse sabia haber 
entrado en ella hace algunos años 
ya, unos albañiles que hicieron 
ciertas obras en el predio Son 
Torrella y que contaron maravillas 

"•j? 1 ^ de su interior. Ahora el entendido 
maestro Antonio Matas, natural 
de este pueblo, y encargado ac­
tualmente de la construcción de 

( la hermosa capilla de comunión 
\ que se hace en la parroquia, genio 

emprendedor é inteligente, ha da­
do cima á esta difícil y atrevida 
empresa, colocando en la boca de 

L'Avene unos andamies con tuertes aparejos y una 
jaula en que pudieran bajar dos ó tres hombres. Hi-
zose el primer ensayo en el, mes de setiembre, en­
trando en ella el Sr. Rector de esta villa y varias 
otras personas que le acompañaban, con la esperan-
xa de hallar preciosos mármoles para los estucos y 
Ornato de dicha capilla ; y el segundo, el dia í2 de 
setiembre, reuniéndose al propietario de Son Pou 
varios de sus amigos, el citado maestro Sr. Matas y 
casi todos sus dependientes ; de modo, que sin pe­
ligro y sin temor pudo efectuarse el descenso, por­
que á la curiosidad de penetrar en un sitio vedado 
hasta ahora al pié humano, se unia el convencimien­
to dé que la empresa seria dirigida con inteligencia 
y buen deseo. 

Todo así prevenido salimos de Santa María á las 
cinco y media de la mañana, habiéndose adelantado 
los albañiles dos horas antes para tener todo prepa­
rado á nuestra llegada. Emprendimos el camino de 
Son Torrella para entrar en el delicioso valle de Co­
ma-Negra, por donde corre el caudaloso manantial 
del mismo nombro regando una continuación de her­

mosas huertas, y donde crecen muchos y variados 
árboles que hacen de aquel sitio una encantadora 
mansión, donde continuamente se albergan las mas 
preciosas aves que cria nuestro fértil suelo. Por un 
sendero bastante escabroso á espaldas del predio 
Son Pou empezamos á trepar hasta la barraca de un 
carbonero, y desde allí por una pendiente tan escar­
pada que sin el auxilio del matorral seria poco menos 
que imposible sostenerse. De este modo subimos lo­
dos los concurrentes hasta poco mas de la mitad de 
la falda de aquel monte cubierto de pinos que se ha­
lla al N. de las casas del citado predio, donde se en­
cuentra en una pequeña hondonada de la misma 
montaña que mira al O. un gran agujero á modo del 
cráter de un volcan. Ya estaba todo perfectamente ' 
arreglado para bajar por esta abertura circular de 
unos 27 palmos de diámetro al interior de este gran 
monte, y eran las ocho !y media de la mañana. En 
esta disposición resolvimos almorzar y prepararnos 
para el descenso, lo que hicimos bien y con mucha 
alegría; pues la imponente boca de L'Avene no podia 
turbar en aquel momento el buen apetito que todos 
traíamos, y que acababa de escitarse á la vista de 
las abundantes provisiones que llevábamos. Con­
cluido nuestro sabroso refrigerio preparamos los ins­
trumentos matemáticos, brújulas y demás para la 
medición del terreno, y porque en la primera espe-
dicion se creyó con fundamento que podría abrírsele 
una entrada practicable. Todos repugnaban la entra­
da á la vista de tan gran profundidad; pero uno de 
los que habían entrado con el Sr. Rector y el que 
suscribe, fuimos los primeros en colocarnos en la 
jaula para bajar, lo que efectuamos en medio de la 
atención de todos, espresada por el mas profundo 
silencio. 

Nadie es capaz de comprender lo que se siente al 
verse colgado de esta inmensa bóveda y de este pe­
queño agujero, único punto por donde penetra la luz 
á esta espaciosa cueva toda cu.ajada de estalactitas 
preciosas y de mil caprichosas formas que dan abri­
go seguro á los nidos de centenares de palomas que 
crian y se guarecen en ella. En tan sublimes mo­
mentos es cuando tiene que proclamar el hombre 
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mas incrédulo la infinidad de aquel Ser, que hasta en 
el seno de los abismos ha sabido crear maravillas que 
confundiendo nuestro orgullo eleven la humana pe­
quenez á su religiosa contemplación. 

La bajada duró poco mas de cinco minutos y al 
tocar al suelo hablamos descendido 221 palmos; pe­
ro aun no era lo mas profundo. Salimos de la jaula 
mi compañero y yo, y empezó á subir otra vez el 
aparato para seguir bajando los demás compañeros 
de dos en dos. 

En aquel instante pudimos ver aquella grandiosa 
caverna en medio de la misteriosa soledad que nos 
rodeaba. Separándonos á un lado observamos que 
el gran monten de rocas y piedras sobre que estába­
mos, formaba una pequeña colina en aquella espa­
ciosa área, era la costra que cubrió un dia la circu­
lar abertura por que hablamos entrado, que despren­
diéndose habla dado paso á la luz y á la escudriña­
dora mirada del hombre. Hállase bien indicado ser 
un desprendimiento; quizá causado por algún ter­
remoto ü otras causas naturales y de fecha muy re­
mota. Ofreciéronse á nuestra vista muchas columnas 
formadas por esas continuas gotas de agua, que con­
cretándose lentamente llegan tal vez á ser andando 
el tiempo sólidos estribos de la elevada cúpula. 

¡ Quién podrá, oh Señor, referir tus maravillas! 
La gota de agua que se pelrilica en la bóveda , for­
ma conos de cristal que descendiendo en la misma 
dirección que los que se elevan del suelo, terminan 
por unirse formando importantes miembros arqui­
tectónicos de aquella estupenda fábrica de cristal y 
de alabastro, que al descomponer la luz remedan los 
mas brillantes colores de las piedras [ireciosas. Mu­
chas de las bellezas y grandiosidad de la famosa cue­
va do Arta se hallaban á nuestra vista por ser del 
mismo género y gusto de aquella. 

No tardaron en estar reunidos á nosotros todos 
nuestros admirados compañeros, y algunos de ios 
albañiles dirigidos por el entendido maestro Antonio 
Matas. En el acto empezamos a registrar todos aque­
llos sitios, hallando en cada rincón una nueva cosa 
que admirar y que nos llamaba la atención en este 
laboratorio de cristalizaciones y de preciosidades 
naturales. Debajo de las rocas, en el suelo de la 
cueva, encontramos algunos nidos de paloma, y 
uno con pichones grandes ya que nos llevamos. Es de 
notar que esta primera pieza tiene 5Í8 palmos en su 
menor anchura de N. 0. al S. E., y 757 palmos en su 
mayor largo de Poniente á Levante, que es por don­
de se va bajando todavía entre grandes rocas des­
prendidas del techo é infinidad de columnitas que 
todas parece quieren alcanzar el sitio de donde cae 
la gota de agua que las forma, y detiene nuestro 
pensamiento la consideración de los años que le ha 
costado llegar á aquel punto, y los que le costará 
todavía besar el de su origen. 

Al principio de esta pendiente se halla una pre­
ciosa columna de unos 20 palmos de alto, que he­
mos llamado la palmera tronchada por parecerse mu­
cho al tronco de este árbol; y entrando ya en lo mas 
profundo de la cueva se encuentran grandes sábanas 

de muchos miles de carretadas de estiércol de palo­
ma, que depositado allí de tantos siglos ha formado 
una capa de guano de mas de seis palmos de espesor 
en algunos puntos, y de no poca utilidad el dia que 
se encuentre un medio fácil de estraerlo. 

Llegando al estremo hoy una gran plaza de techo 
bajo erizado de estalácticas de forma de tubos de 
órgano, de colores preciosos, rosa, púrpura , ala­
bastro y nácar, y que privados de la luz y hasta aho­
ra de la destructora mano del hombre se han conser­
vado intactos, quitado algunos fragmentos que he­
mos hallado, rotos seguramente de las anteriores 
visitas. En este lugar se encendieron las luces de 
gas que llevábamos para penetrar por una estrecha 
hendidura que deja la roca, como una boca entre­
abierta, enseñando los dientes, infinidad de crista­
lizaciones que i'asgan la espalda, y nos hallamos en 
una pequeña gruta que apellidamos el jardin, por 
estar sembrada como un vergel do pequeñas petri­
ficaciones que se asemejan á las plantas y las flores; 
y por dos distintos portales , por los que se puede 
pasar de pié, se entra á una bellísima rotonda de 210 
palmos de diámetro, y de 230 de elevación aproxi­
madamente. Este sitio es magnífico, de una tempe­
ratura agradable y de un piso llano y como alfom­
brado. A esta la llamamos la cueva oscura y bebimos 
en una especie de batisterio el agua mas pura y mas 
delicada que filtran estas montañas. Las luces de 
gas convenientemente repartidas nos dejaron con­
templar esta belleza que estasía y admira. 

Volvimos á salir por el jardin, especie de vestí­
bulo, al bellísimo templo que dejábamos , y con la 
misma dificultad que antes nos arrastranms por esa 
boca con dientes para volver á la cueva grande, 
acordándonos de Jonás cuando le vomitó la ballena. 

En este punto descansamos y se sacó un dibujo 
de la gran cueva, que la luz del sol penetrando por 
el boquerón iluminaba de una manera mágica, y se 
veía el aparejo que bajaba aun algunos jóvenes que 
habían llegado después de nosotros, y otros de los 
compañeros ahuyentaban las palomas para que un 
hermano del maestro que tenia una escopeta matase 
alguna : los disparos en esta caverna se repetían por 
los ecos y causaban un ruido aterrador, que mez­
clado con los gritos de aquella gente trasportaban y 
electrizaban el ánimo llenándole de pavor, admira­
ción y entusiasmo. 

En seguida uos dirigimos á otra cueva que nos 
dijo el maestro ser digna de mas detenido examen 
y de interesante medición, y de una aplomada que 
se habia colocado desde la boca de entrada hasta 
casi tocar el montón de piedras que correspondía 
verticaimente con ella, medimos 16o palmos y medio 
al S., y trepando por unas rocas resvaladízas subi­
mos hasta una abertura angular, que inclinándose al 
S. O. dá paso tan pronto con dificultad , y otras ve­
ces cómodamente y de pié por una estrecha galería 
adornada siempre de hermosas columnitas de mil ca­
prichosas formas y variados colores, desde el blanco 
como la leche, hasta el pardo oscuro y el negro aza­
bache; notándose algunas manchas de materias fer-
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ruginosas, yenlre las paredes de aquella cueva tam­
bién tuvimos ocasión de observar alguna que otra 
pirita entremezclada con las concreciones. Desde la 
entrada de esta cueva anduvimos 144 palmos siem­
pre al S.^0., y volviendo de repente al Poniente 60 
palmos mas; hasta un estrecho callejón de 12 pal­
mos otra vez al S. O., punto estremo de la galería, 
pero lleno de interés y digno de observación, porque 
en una hendidura encontramos una gran cantidad 
de pinas roldas, al parecer por los ratones, y entre 
ellas algunas que eran de este mismo año. En la 
parte superior de esta quebradura descubrimos una 
telaraña, y los albañiles que nos acompañaban y que 
se habían adelantado dijeron haber muerto una de 
enorme tamaño. Todo esto nos indicaba haber algu­
na comunicación con el exterior, porque Dios que 
ha dado á aquel insecto el arte de fabricar tan li­
geros tejidos para cazar los insectos que le sirven de 
alimento, no le ha negado tampoco el instinto de 
colocarlos en parajes convenientes ; pues de otro 
modo no servirían á su objeto, y en la naturaleza no 
hay nada inútil. Para observarlo mejor nos detuvi­
mos algún rato, encendimos cigarros y vimos que 
el humo so dirigía rápidamente, algunas veces hacia 
la telaraña y otras que retrocedía con cierta violen­
cia desde aquel punto, lo que nos indicaba mas ha­
ber corriente de aire en aquel sitio. Estando en esta 
observación vimos el zumbido de una niosca que 
I)ronto descubrimos volando de un punto á otro. 
Todo esto nos persuadió que estábamos muy cerca 
dala superficie del monte y que no seria, difícil la 
perforación por aquel sitio, como nos lo probó la de­
marcación exterior que se ejecutó después y que nos 
dio por resultado unos 30 palmos de espesor en un 
sitio algo escabroso pero practicable. Sin embargo, 
creemos que la abertura debe hacerse en la cueva 
grande , en la parte que mira al O. de la hondona­

da de la montaña para poderse aprovechar el estiér­
col, sacándolo con mas facilidad y ser mas cómoda 
la entrada para la infinidad de viajeros que visitarían 
esta maravilla de la naturaleza, que no dista sino 
tres leguas solamente de la ciudad de Palma, y es­
traer por allí muchas incrustaciones de diferentes 
colores, para elaborar infinidad de ricos objetos de 
arte, de mucho valor y estima, sin estropear por esto 
las cristalizaciones que embellecen la cueva. 

Volvimos á salir del mismo modo, y mientras fue­
ron subiendo los compañeros, en la jaula tomé otra 
apuntación de aquel grandioso templo natura!, que 
tiene 197 palmos mas de largo que la catedral de 
Palma, y 173 mas de ancho. El que suscribe salió el 
último, así como había entrado el primero, porque 
deseaba disfrutar de aquel sitio todo lo mas posible. 

Al hallarnos fuera eran las tres y medía de la tar­
de y el cambio de temperatura muy notable; pues el 
sol abrasaba. Reoojimos los instrumentos, se practi­
có la medición exterior en la superficie de la mon­
taña y en las mismas direcciones, y se demarcó el 
punto correspondiente á la cueva de la araña; y con 
esto bajamos al monte para dirigirnos á la casa de 
Son Pon, donde llegamos á las cinco de la larde, 
cansados sí, pero llenos de plácida satisfacción, tanto 
por haber satisfecho la curiosidad, como por las ma­
ravillas que acabábamos de ver, y dulces emociones 
que habíamos sentido. 

Al hacer esta descripción debemos manifestartíl 
apreciable propietario de Son Pou, que á su mucha 
finura y amabilidad debemos el haber llevadoá cabo 
nuestra empresa , disfrutando al mismo tiempo uno 
de los dias mas agradables que nos podíamos prome­
ter; venturosas horas de franqueza , de alegría y de 
bienestar, que eternamente quedan grabadas en lo 
mas íntimo del corazón. 

•riití'lün'í 
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FSPUES (le legiesai lo» Ljcicitos 
aliados inglés y francés de la es-
pedicion de Crimea, la atención 
de entrambos Gobiernos se fijó 
en el estado del comercio euro-
ropeo en el estremo de Oriente. 
En Cliina se habian violado los 
ii'atados, las transacciones se vol­
vían nulas, y los productos bri­
tánicos , asi como los franceses, 
solo figuraban rara vez en los 
mercados chinos; algunos de ellos 
siendo ilegalmente prohibidos. 
En Cochincliina era también in­
significante el comercio, y los mi­
sioneros cristianos eran objeto de 

/jlj la mas viva persecución por par-

^ te del Gobierno annamita. 
Los representantes de Inglaterra y Francia, ha­

biendo procurado en vano triunfar de su insigne mala 
fe, era llegado el caso de tener que tomar medidas 
enérgicas contra el Celeste Imperio, y vengar en es­
tos , y en los cochinchinos, la sangre vertida por 
ellos de los misioneros franceses y españoles. 

Consiguientemente Inglaterra y Francia, concer-
certaron de común acuerdo una espedicion militar 
dirigida al estremo de Oriente, con objeto de obte­
ner [)or la fuerza de las armas lo que habla negado 
abiertamente á las negociaciones diplomáticas. 

La fragata Némesis, el trasporte La Diiraitce, y 
algunas cañoneras, así como dos compañías de in­
fantería de marina, recibieron orden de hacerse á 
la mar; el Sr. Conde Almirante Rigault-de-Genouilly 
fué nombrado Comandante en Jefe de la espedicion, 
y enarbolü su pabellón en la Némesis. 

Esa escuadrilla dejó la Francia en el mes de fe­
brero de 18b7, y en diciembre del mismo año, dichas 
tropas y tripulaciones, junto con el contingente de 
la marina y cuerpo de Ejército inglés, se apoderaron 
de la imporlante ciudad de Cantón, la que continúan 
ocupando en la actualidad. 

. 1 

El pnmei liuinlo de las armas aliadas no contri­
buyó con todo á cambiaren lo mas mínimo el estado 
de las cosas; de modo que el Almirante, previendo 
otras dificultades que vencer, y otras luchas que sos­
tener, pidió refuerzos á su Gobierno, los que fueron 
espedidos por el trasporte la Gironda. Dicho buque 
salió de Francia en febrero de Í8b8; pero no llegó 
al teatro de la guerra basta después de efectuados el 
ataque y loma de los fuertes de Pei-ho : este segun­
do y brillante triunfo trajo en pos de si el tratado de 
Tien-tsing, que fué firmado en 27 de junio de 18S8 
por los Embajadores chinos y Plenipotenciarios alia­
dos, y ratificado en 5 de julio siguiente. 

Entonces el Almirante Rigaiilt-de-Genouilly, en 
la persuasión de que se consolidaría la paz con los 
chinos, hizo levantar el campo para comenzar las 
operaciones contra los cochinchinos. 

Los españoles hemos cooperado y seguimos co­
operando grandemente en esta campaña, contribu­
yendo con un contingente considerable de tagalos 
(tropas indígenas), tomadas de la guai'nicion de Fi­
lipinas , un aviso de vapor El Cano y otros varios 
buques. 

La escuadra francesa dejó Hong-Kong en agosto 
de 1858; había recibido orden de irá Yu-li-Kan (isla 
de Hainan), para desde allí dirigirse luego frente á 
Tourana , donde fondeó en 31 de agosto; en \.° de 
setiembre la flota y los cuerpos beligerantes franco-
españoles, destruyeron las fortificaciones y se situa­
ron en la bahía y península de Tourana. 

Desde la toma de posesión de esa parte de terri­
torio annamita, varios encuentros han tenido lugar 
entre las tropas aliadas y las de los cochinchinos, 
que por orden cronológico son los siguientes : 

Acción de Ui-tlú y de Don-Mai (en 20 y 21 setiem­
bre 1838.)—Ataque y toma de posesión del fuerte de 
Saigong (febrero 1859,)—Encuentro en el rio de Tou­
rana (25 marzo 1839.)—Combate úeKm-/ioa (20 abril 
1859.)—Ataque de las obras fortificadas de la ribera 
izquierda de la ría de Tourana (8 de mayo 18S8.)— 
Ataque y destrucción de las líneas cochinchinas (lo 
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setiembre-1859.)—Y por último; ataque y toma de 
las fortificaciones situadas al O. de la baliia de Tou-
rana. 

Las pérdidas de los eochincliinos han sido consi­
derables, tanto en material como en personal; sin 
embargo, aun no han formalizado un tratado de paz, 
y las tropas franco-españolas han evacuado casi por 
completo la península de Tourana; yendo á ocupar 
militarmente a Saigong, y la parte de rio comprendi­
do entre la ciudad y el cabo de Santiago. 

Las tropas francesas, en su mayoría, reciliieron 
orden de volver á Francia, dejando allí una corta 

guarnición. Mas posteriormente, á últimos del año 
pasado, lia vuelto á salir una fuerte espedicion fran­
cesa con destino á esas mares, y las operaciones, 
dentro de poco, volverán probablemente á empezar 
en mayor escala , hasta que se consiga el apetecido 
objeto de hacer respetar los tratados, de consolidar 
la paz y estender el comercio. 

En la acción de IS de setiembre de 1859 el Ejér­
cito cochinchino presentó en primera línea varios 
elefantes de guerra armados con sus lentacas, como 
se representa en el grabado que acompaña á este 
ai'ticnlo. 

lUS i: i 
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E l̂efante de guerra del Ejército annamita con su leutuca. 
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! I. fanatismo imisiilmaii lia renova­
do en el siglo xix los horrores de 
las persecuciones suscitadas con­
tra los primeros cristianos por los 
tiranos de Roma: hé aquí una su­
cinta narración de tales,sucesos. 

Los asesinatos cometidos en 
el año anterior en Djeddali fue-
rciu los primeros síntomas ile la 
repugnancia con que los turcos 

'•"41' "IM admitían las reformas exigidas 
/,~/̂ ^ ' por las potencias cristianas á con-

r secuencia de la generosa inter-
,y\ vención que en favor de ellos 
(̂  ejercieron en la sangrienta guer-

í ra de Crimea. El pueblo turco 
' ha dado á conocer con sus lie­

dlos que es un pueblo bárbaro, 
desagradecido y fanático, incapaces sus masas de 
comprender los beneficios de la civilización y el pro­
greso del siglo en que vivimos. 

En los tristes y horribles acontecimientos que 
vamos á narrar, las tribus drusas que habitan en el 
Líbano han sido el agente de que los fanáticos mu­
sulmanes se han valido para hacer estallar la insur­
rección que habían preparado, y en la cual tomaron 
parte personajes elevados y altos dignatarios del Im­
perio. 

En el mes de junio de 1860 comenzaron las hor­
das drusas á ejercer su oficio de destrucción en la 
ciudad de Zahlé, Deir-el-Kamar, Barcheia, Haibeía y 
otras poblaciones, degollando y despedazando sin 
piedad á los infelices é indefensos cristianos, ensa­
ñándose especialmente con las religiosas y sacer­
dotes. 

Deir-el-Kamar era por el lado del Sur el postrer 
asilo de los cristianos. Después de consumada la ma­
tanza , se decidió el Bajá de Beyrouth á subir á Ap-
ledin, punto distante un cuarto de legua de Deir-el-
Kamar , que á su vez lo está á ocho de Beyrouth. La 
matanza tuvo lugar el 20 y 21 de junio : el Bajá lle­

gó por la tarde el 23. ¿Qué iba á hacer ja des­
pués de haber permanecido inactivo al pié de la mon 
taña durante los treinta mortales diasque había du­
rado la recíproca matanza? 

De Aptedin , el Bajá descendió á Seida , y antes 
de partir dio órdenes á los drusos, que después que­
maron el Serrallo donde tuvo lugar el degüello de 
mas de 800 cristianos por las tropas otomanas. Que­
ría sin duda hacer desaparecer hasta las últimas hue­
llas del crimen; pero en caso necesario hasta los 
muertos se levantarán de la huesa á pedir venganza. 

Desde la permanencia del Bajá en Seida, las po­
blaciones cristianas se hallan algo mas tranquilas; 
pero los drusos no dejan de afirmar que asi que re­
grese á Beyrouth caerán sobre Castravan á reducir á 
cenizas los pocos cristianos que siguen permanecien­
do allí. Si en realidad no lo hacen así, no habrá mas 
remedio que darles las gracias, pues en realidad 
nadie se lo impide, y lejos de eso, el Gobierno turco 
les anima á hacerlo. 

Prosigamos la trajodia de Deir-el-Kamar. El 1." de 
junio se presentaron los drusos delante de esta po­
blación y dieron principio al ataque que los cristia­
nos, no obstante la disparidad del número, pudieron 
rechazar durante un día, sin intervención de ningu­
na clase por parte de la Autoridad turca. Al día si­
guiente se dirigieron los sitiados al Gobernador Said-
Genbalat reclamando su protección contra los (hu­
sos. A propuesta de aquella Autoridad pasaron á su 
casa los principales cristianos, y de resultas de la 
conferencia, el Jeque druso mandó á sus hordas re­
tirarse de la vista de la ciudad, y asi lo efectuaron. 

El 3 principiaron estas, sin embargo, á cometer 
asesinatos en las inmediaciones : cortaron toda co­
municación con Beyrouth , y así siguieron ensañán­
dose cada vez mas , no obstante las protestas de se­
guridad del Gobernador y de Tahire-Bajá , que pro­
hibió terminantemente á los cristianos abandonar la 
ciudad. 

Los drusos daban muerte á cuantos venían á traer 
víveres á la plaza y á los que salían de ella á buscar 
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en las casas de campo inmediatas algún alimento 
para sustentar á sus hijos. 

El 19 entró un pelotón de drusos diciendo que 
por orden de sus Jefes venian á protejer á los cris­
tianos. Sucesivamente se fué aumentando el número 
de los invasores , y arrancándose de todo punto la 
máscara, empezaron á entrar en las casas y á robar. 

La Autoridad turca y el Jefe de las tropas de la 
guarnición seguían , como de costumbre, tranquili­
zando á los cristianos con promesas que nunca se 
llegaron á realizar sino en sentido contrario. 

Dos horas antes del anochecer del 19 fueron ase­
sinados cinco individuos, entre ellos dos sacerdotes, 
en las inmediaciones del Serrallo: principió el sa­
queo general y la guarnición turca se retiró á sus 
cuarteles. 

Dorante aquella horrible noche, la población re­
corría las calles implorando la protección de los tur­
cos, y al fin consiguieron que se les diese asilo en el 
Serrallo y en un cuartel. 

El 20 los drusos, reunidos en fuerzas considera­
bles , dieron principio á la matanza general; arran­
caban los niños de pecho del regazo de sus madres; 
daban martirio á los maridos en presencia de sus 
mujeres; estinguian su vida del modo mas bárbaro 
y violaban en presencia de su agonía. 

Nos faltan palabras para completar este cuadro, y 
por otra parte su horrible terminación se deja adivi­
nar por sf sola. 

El 9 de julio tuvo lugar el horrible incendio y sa­
queo del barrio cristiano en Damasco: dicho barrio 
fué primero saqueado y después entregado á la vo­
racidad de las llamas, que consumieron tres mil edi­
ficios. 

El comportamiento de Achmet-Bajá, Serasquier 
y Gobernador general, fué el mas bochornoso, y 
demostró no tener ni la última de las condiciones 
necesarias á un Gobernador de provincia. Sus sol­
dados asistieron á la consumación de estos hechos 
como espectadores, y sin hacer la mas pequeña ten­
tativa para impedir los asesinatos. Con una Autori­
dad semejante no era fácil calcular á dónde podrían 
llegar las calamidades. A las dos de la tarde una cir­
cunstancia poca importante en sí misma, pero que 
tal vez no era catual, dio ocasión al saqueo de todo 
el barrio cristiano. Las llamas coronaron el saqueo, 
y el incendió consumió las últimas casas del barrio. 

Los cuatro grandes asilos del pueblo cristiano en 
esta ocasión malhadada, fueron los Consulados de 
Prusia é Inglaterra, el palacio de Abd-el-Kader y la 
cindadela. Los Consulados de Francia, Rusia, Aus­
tria , Bélgica, Holanda y América, fueron reducidos 
á cenizas. 

Gracias al buen sentido de los habitantes de Da­
masco, el número de saqueadores no pasaba al prin­
cipiar la tarde, de unos 300; por la noche llegaron á 
ser unos 1,200, y al medio día siguiente, compren­
diendo los beduinos y drusos que mataban sin robar, 
pasaban de 2,M0. 

La gran masa de la población se mantuvo sobre 
las armas en las entradas de los barrios turcos, á fin 

de impedir que los trastornadores penetrasen en 
ellos. 

Pero el Gobierno había determinado, lo mismo en 
Damasco que en todas las demás partes, la ruina del 
barrio de los cristianos, pues los S.OOO soldados, re­
gulares é irregulares, que hasta sin hacer uso de la 
fuerza podían haber impedido aquellas atrocidades, 
estaban á la vista del barrio cristiano, sin impedir la 
entrada ni la salida de los saqueadores, y entre tanto 
mataban i los cristianos que huian, 6 los obligaban á 
retroceder d las llamas. 

Gracias á un gran número de habitantes maho­
metanos de la ciudad , se salvó la mayoría de los 
miembros de la comunidad cristiana, que no bajaban 
de unos 2,b00. 

Muchos cristianos hallaron asilo en centenares de 
casas habitadas por familias musulmanas.» 

Kurchid-Bajá, Gobernador de Beyrouth resultó 
complicado en estas horribles tramas. 

Abd-el-Kader se condujo al frente de sus argeli­
nos con el mismo valor que tantas veces ha demos­
trado en su azarosa vida, y con la piedad que le dis­
tingue, propia de un ilustrado Príncipe cristiano. 

Estas escenas de horror y de exterminio, levan­
taron un grito unánime en las naciones cristianas de 
Europa, advertidas ya de estos peligros por la Rusia 
que habla dado la voz de alarma; y en su consecuen­
cia, en la conferencia de París se acordó enviar una 
división francesa, y fuerzas navales de las demás po­
tencias para protejer á los cristianos. 

El Gobierno turco, escitado enérgicamente por 
las potencias europeas, envió al Gran Visir á visitar 
las provincias de sus dominios en Europa, y á Fuad-
Bajá á la Siria para administrar recta y severa jus­
ticia. 

Apenas llegó á Beyrouth este elevado funcionario 
dio la siguiente proclama: 

«Habitantes de Siria: Los desastres ocurridos úl­
timamente en el Líbano, entre maronitas y drusos,' 
y la efusión de sangre que ha sido su consecuencia, 
ha llegado á conocimiento de S. M. el Sultán. S. M. 
se ha irritado con lo que ha sucedido, y deplora 
vivamente esos hechos, porque su misericordia y su 
justicia se estienden igualmente á todos sus subdi­
tos, sin distinción y por igual, y todo acto de opre­
sión ó de agresión, sea de un individuo contra otro, 
sea de una nación contra otra, de cualquiera manera 
y por cualquier motivo, es contra su voluntad impe­
rial. Por tanto, quien ose cometer una agresión con­
tra otro, será considerado como rebelde al Gobierno. 
Urge, de consiguiente, conocidos ya los movimien­
tos agresivos de los habitantes de la montaña, borrar 
la huella de las discordias y acabar con los tumultos 
y los desórdenes. 

Conforme á las órdenes imperiales é investido 
con una misión especial y extraordinaria, y con ple­
nos poderes, vengo acompañado de tropas imperia­
les para castigar á los culpables, autores de tantos 
crímenes. 

El Firman imperial os dará idea de mi misión y 
permitirá que todo el mundo juzgue con eslension 
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de la justicia imperial, cuyo objeto es amparar á los 
oprimidos y castigar á los opresores. 

Por mi parte cumpliré cou toda legalidad los de­
beres de la misión que me ha sido conferida. 

Aquí todos estarán seguros y se tomará en con­
sideración el estado de las familias alejadas de sus 
hogares á causa de las agresiones de los montañe­
ses; yo pondré buen cuidado en tranquilizarlas, ali­
mentarlas j prodigarles en todos conceptos los fru­
tos de la justicia y de la clemencia imperial. 

Lo primero, ordeno que desde este dia cesen 
las disensiones; cualquiera raza que se atreva á co­
meter violencias contra otra, será atacada por la 
fuerza militar que me acompaña, y todo individuo 
que desconozca sus deberes, sufrirá un castigo in­
mediato. 

Aunque mi misión tiene por objeto estinguir las 
discordias generales, se estenderi también á juzgar 
todos los trastornos y hasta los crímenes particu­
lares. 

Que lo mismo el grande que el pequeño me pre­
senten sus quejas, seguro de que les dispensaré la 
mejor acogida.» 

Achmet-Bajá fué enviado á Constantinopla por 
Fuad-Bajá; aunque esperaba eludir el castigo á que 
se habla hecho acreedor, fué públicamente degra­
dado en el Seraskeratio por el Ministro de la Guerra 
turco, en presencia del Ejército formado en batalla 
y del pueblo. El sable de Achmet fué roto; se le ar­
rancaron una á una las condecoraciones, charrete­
ras, bordados, y hasta los botones del uniforme del 
ex-General, y posteriormente, con el nombre de 
Acbmet-Agá, fué conducido á bordo del Peiki-Zafer 
con los Oficiales que hablan estado á sus órdenes; y 
conducidos al lugar en que habían faltado al cura-
plimiento de sus deberes para sufrir las consecuen­
cias del juicio á que fueron sometidos. 

Kurchid, el antiguo Gobernador de Beyrouth, á 
quien los cristianos denominan el condenado Bajá, 
llegó como Achmet á ConsianliDopla, precedido de 
un informe de Fuad-Bajá, que calificaba de buena la 
conducta de aquel durante los sucesos de Zablé y 
dtí Deir-el-Kan>ar, y volvió por lo tanto á Europa 
seguro de la mas escandalosa impunidad. Pero los 
representantes de las potencias hicieron presente 
de tal manera sus protestas, que en un despacho 
telegráfico espedido á los Dardanelos por el Go­
bierno turco, se mandó al Gobernador del Estrecho 
detener á Kurchid á su paso, y enviarle á bordo del 
Peiki-Zafer, con Acbmet y sus Oficiales á Damasco. 

La división francesa, fuerte de 7,000 hombres 
al mando del General de brigada el Marqués Beau­
fort D'Hautpoul llegó á mediados de agosto á Siria y 
acampó en las cercanías de Beyrouth, 

El dia 5 de agosto comeníó Fuad-Bajá á desem­
peñar su delicada misión; en el acto se verificóla 
prisión de 330 individuos designados como principa­
les autores de los asesinatos, robos y violaciones co­
metidos en Damasco: el número de prisiones esce-
dia el 5 de 400. El Bajá pudo recuperar gran parte 
de los efectos y muebles robados, y en cuanto á los 

objetos preciosos que se ocultaron con mayores pre­
cauciones, se fueron reparando con mas trabajo. 

Se recogieron muchos objetos, y se llevaron al 
palacio. S. E. mandó prender gran número de per­
sonas notables comprometidas en los acontecimien­
tos ; y tan pronto como se completó la prisión de 
dichos sugetos, el Consejo extraordinario ya nom­
brado para conocer de la culpabilidad de los crimi­
nales , se reunió á fin de pronunciar sentencias. 

Beinó en la ciudad grande calma en tanto que se 
verificaron las antedichas prisiones: las personas 
honradas que hablan reprobado los asesinatos apo­
yaban con su tranquila actitud á la autoridad. Con 
respecto á los revoltosos que acaso hubieran queri­
do resistirse, se apoderó de ellos el pánico en vista 
de la actitud resuelta de los Oficiales y soldados, que 
ciertamente no los hubieran dejado impunes en el 
caso de una manifestación hostil. 

El 18 de agosto se presentó al General en Jefe 
una Diputación compuesta de los principales Emires 
y Jefes de la montaña en número de unos 30, vesti­
dos con sus ricos trajes y ostentando sus armas mas 
preciosas. 

José Kiharam, simpático joven de quien hemos ha­
blado en anteriores ocasiones, pronunció á nombre 
de sus compañeros las siguientes palabras en idioma 
francés: 

« General: Los principales representantes de la 
nación maronita vienen á ofreceros sus homenajes 
y respetos. Bien lo sabéis. General: hace siglos que 
la Francia nos ha acogido bajo su poderosa protec­
ción. Nos llaman los franceses del Líbano, y tienen 
razón, pues aun cuando no lo somos de origen, so­
mos franceses por el sentimiento y las creencias. 
Nuestros brazos y nuestros corazones os pertenecen, 
y nos consideraremos dichosos si llegáis á disponer 
de nosotros como de vuestros propio%soldados.» 

El General recibió á la Diputación con la mayor 
benevolencia, exhortando á los maronitas á la paz y 
tranquilidad , sin admitir la oferta que los Jefes mon­
tañeses le hicieron de auxiliar sus operaciones mili­
tares. 

El mismo dia 18 se divulgó en Damasco la noticia 
de que habia llegado la última hora para varios de 
los criminales, y de allí á poco se oyeron por las ca­
lles desgarradores alaridos de las mujeres que iban 
á quedar separadas para siempre de lo que mas ama­
ban en el mando. ¡No se trataba nada menos que 
de 112 criminales que iban á ser pasados por las ar­
mas, 37 ahorcados y nueve empalados!.... Hacia ya 
cuarenta años que este género de suplicio estaba 
abolido; pero Fuad Bajá mandó ponerlo otra vez en 
juego á fin de que el castigo guarde alguna relación 
con la de los crtmeaes. 

El 20 fueron ejecutados los sentenciados. 
Se consumó la justicia en todas sus partes. Entre 

los reos habia personas de suposición: Hassan-Bey, 
Mustafá-Bey y AK-Bey, hijos los tres de Nesiph Bajá; 
un hijo del Secretario del Gran Tribunal: cuatro 
principales comerciantes, oa Jefe del Tribunal mili­
tar y un Comisario del mismo. 
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El dia 32 ge procedió á la prisión del Gran Jeque 
de Damasco, que los fanáticos veneraban como des­
cendiente del Profeta, y como Santo. Las circuns­
tancias que motivaron su prisión son verdaderamen­
te curiosas. Las viudas de los ejecutados el 20 ro­
dearon el palacio del Gran Jeque, acusándolo con 
imprecaciones, cual solo las mujeres turcas saben 
proferir. Advertida de este fúnebre tumulto la Au­
toridad , mandó proceder al arresto del anciano, que 
en el acto fué reducido á prisión juntamente con 
su bijo. 

Se instruyeron las diligencias judiciales con gran-, 
de actividad, y después de aquel personaje fueron 
encarcelados un Consejero de sabiduría y Procura­
dor del Gran Tribunal, un Inspector de puestos mi­

litares , dos Comisarios militares, otro del Gran Tri­
bunal, un Caimakan militar, un Coronel druso, un Te­
niente coronel de Habeya y otras personas notables. 

Mas de tres mil quinientos individuos de todas 
condiciones han sido sentenciados al servicio de las 
armas para toda la vida. 

Muchos Jefes de distrito han huido temiendo las 
consecuencias de la sumaria información: muchos 
de ellos se han refugiado entre los drusos. 

El barrio turco de Babtuma fué desalojado y pues­
to á la disposición de los cristianos. 

Achmet-Bajá también fué sentenciado á muerte y 
fusilado. La tranquilidad material se ha restablecido 
en Siria, y los franceses han ocupado varios puntos, 
entre ellos Oeir-el-Kamar. 

El Líbano es una vasta cadena de montañas de la 
Siria, que constituyen una región rica y fértil habi­
tada por poblaciones cuyo número pasa de 500,000 
habitantes. Entre esas tribus se distinguen particu­
larmente por sus tradiciones históricas y por la lucha 
que vienen desde hace siglos sosteniendo recíproca­
mente los maronitas y los drusos. 

Habitan estos últimos la región que se estiende 
desde Arnoun á Balbelí, y á lo largo del Mediterráneo 
entre Djebail y Salda. So denominación de drusos ó 
durzi les fué impuesta por el primer discípulo del 
fundador de su secta y sn nacionalidad, Hakem, 
quinto Califa fatimita, que nació en el Cairo el 
año 375 de la egira, y condujo sus partidarios de 
Egipto á Siria á fin de sustraerlos de las mas doras 
persecuciones. 

La tradición atribuye á Hakem gran número de 
prodigios durante su vida: cuentan sus discipalos 
que desapareció de la tierra sin dejar en ella ningún 
mortal despojo y sin haber tenido que pasar, como 
los demás hombres, por el duro trance de la muer­
te. Este extraordinario suceso se halla esplicado por 
algunos historiadores del modo siguiente : 

Hakem tenia un esclavo indio llamado Hamzé, do­
tado de grandes talentos, y que á consecuencia de 
ellos habla llegado á ser su primer Ministro. Hakem 
tenia también una hermana que se distinguía por su 
extraordinaria belleza, á cuyos encantos Hamzé no 
pudo permanecer indiferente. Cuando el Califa echó 
de ver las relaciones que el amor había establecido 
entre ambos jóvenes, se dejó arrebatar del inas ciego 
furor, y anunció públicamente la resolución de dar 
cruel muerte al esclavo, muerte que sin la feroz re­
solución de su hermana no habría podido aquel evi­
tar , pues estaban ya tomadas todas las medidas pa­
ra realizarla. 

La apasionada joven esperó que su hermano es­
tuviera en el baño , y acometiéndolo entonces con 
todo el sobrehumano aliento de su desesperación, lo 
estranguló con sus propias manos, ün esclavo favo­
rito hizo desaparecer el cadáver, y entonces la fra­
tricida, convocando al pueblo, le manifestó los ves­
tidos de Hakem, diciendo que había sido personal­
mente arrebatado al cielo por una nube. 

Hamzé se presentó en medio de la estupefacta 
turba, y dio nueva autorización á la fábula , dicien­
do que su señor había tenido presentimientos de su 
glorioso fin, y en este concepto le había hecho im­
portantes revelaciones. Esta impostura le valió el 
aplauso de la ignorante multitud , y en seguida pu­
blicó los libros que aun hoy forman el código religio­
so de aquellas tribus salvajes , y cuyo absurdo espí­
ritu es poco mas ó menos el siguiente: 

No hay mas Dios, ni mas Profeta , ni mas Santo 
que El-Hakem-bi-Amri, que algún día volverá á la 
tierra á establecer en toda su superficie el imperio 
de los drusos, que son los únicos mortales que lo 
merecen. El mundo ha existido desde toda eterni­
dad , y su duración no tiene límites; el número de 
los que lo habitan debe por el contrario ser limita­
do , porque el espíritu emigra constantemente desde 
unos cuerpos á otros: finalmente, opinan que todo 
lo que Se hace ocultamente es lícito. Con tan deplo­
rables doctrinas, fácil es comprender á qué estremo 
llegará la barb&rie de sus sectarios. 

Entre ellos es lícito el divorcio, pero no la poli­
gamia. Cuando se le antoja repudiar la mujer , tie­
nen que pagarle á titulo de indemnización la canti­
dad en que fijan su valor. Su rito exterior es , con 
pequeña diferencia, el mismo que el de los maho­
metanos. No admiten dias de abstinencia ni prohibi­
ción de ninguna clase de manjares. Creen en la exis-
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tencia de espíritus malignos, y particularmente en 
la magia. Profesan veneración á los que se suponen 
iniciados en sus misterios, y tienen libros especiales 
que tratan de sus insensatas prácticas, cuyo cono­
cimiento se impone por obligación á los que han de 
ejercer mando sobre las_ tribus. 

Dedícanse principalmente los drusos á los traba­
jos agrícolas, y no manifiestan inclinación ninguna 
á las artes, pero en cambio son camorristas, crueles 
y aficionados al pillaje. 

Sostienen constantemente un Ejército de ÍS,000 
hombres que en caso necesario podría llegar á tri­
plicarse. 

Kl país que ocupan puede naturalmente dividirse 
en siete regiones , que son: Matneh, que encierra 
en el seno de sus rocas abundantes minas de hierro; 

Gharb, cubierto de magníficos bosques de pinos; 
S<?/i/íe/, país llano , inmediato al mar, que produce 
frondosos morales y vinos escelentes; Chouf, parte 
central, notable por sus ricas cosechas de seda; Je-
fah, ó región de las manzanas, situado al Mediodía; 
Chakif, destinado especialmente al cultivo del taba­
co; y por último, DJourd, comarca montañosa y 
fria, á donde trashuman los pastores con sus reba­
ños durante el verano. 

Los drusos se han resistido por espacio de mucho 
tiempo á la dominación de los turcos, y por último 
lograron sostenerse independientes. Sin embargo, 
Amurat IV los sometió en 1378 , les hizo reconocer 
la Autoridad de la Puerta y les impuso el tributo que 
siguen todavía pagando, y en el cual consiste su 
única dependencia. 
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ESDE que se termino la campaña 
de Lombardia en 18S9, todos los 
d!as venían rumores de allende 
los Alpes de que la revolución 
iniciada en aquella guerra atroz 
y sangrienta, proseguirla su obra 
hasta realizar lo que siempre lia 
parecido un sueño: la unidad de 
Italia. Y en esta ocasión , los re­
volucionarios, los partidarios de 
que Italia formase una gran re­
pública federal, con sinceridad 
ó sin ella, desistieron de sus 
pretensiones republicanas, ycon-
sintieroQ y prestaron su auxilio 
á que la decantada unidad se ve-
rilicase, bajo la sombra del po­

der monárquico constitucional, regido por el fuerte 
brazo de Víctor Manuel. 

Las sociedades secretas, trabajando sin descan­
so, destruían la tranquilidad y el orden en el reino 
de las Dos Sicilias y en los Estados Pontificios. Ga-
ribaldi escitaba el ardor de los italianos para llevar 
á cabo el proyecto de costear por medio de una sus-
cricion nacional la compra de un millón de fusiles. 
El Rey de Cerdeña hacía grandes aprestos militares. 
PÍO IX se veía obligado á poner en pié de guerra un 
Ejército demasiado considerable para la estension y 
riqueza de sus Estados, y solicitaba para su mando 
al bravo y caballeroso General francés Lamoriciere, 
que con incomparable abnegación puso á los pies de 
Su Santidad su espada y su vida. Austria aglomera­
ba tropas en Venecia y ponía el último resto de sus 
posesiones italianas en un estado formidable de de­
fensa. 

La tempestad que sin cesar amenazaba , estalló 
en Sicilia el día 4 de abril; sangriento motín tuvo 
lugar en Palermo y horribles escenas en el conven­
to de la Gancia : las tropas quedaron vencedoras. 

Escitados los ánimos, con este prólogo del dra­
ma que después se ha desarrollado en proporciones 
que siempre parecían increíbles, los pueblos de Si-

I 
1 

,1 i j ) { 1 1 , i f > i , 1 tnt ¡, ¡ H 1 ii,< 1 

' t i i 1 ' i>ii 1)1 I"'- i 1 j II j I 1 

, • I \ ' 1 1 » , I , 1 »íi 1 j / - r > - ' ¡ f 

» ( i l ' t-i ' 1 , n K Hi )i í ,1 , 1 I 1 11 I i) i j I 

'I 1 i 

cilía'se conmovieron en ademan hostd á su Gobier­
no , y en los Estados sardos se prepararon en la 
apariencia clandestinamente, espedicíones de vo­
luntarios para auxiliar á los insurrectos de Sicilia. 
Garibaldi, el héroe de esta revolución italiana, hizo 
dimisión de su empleo de General en el Ejército 
piamonlés, y se puso á la cabeza de la primera de 
dichas espedicíones, que en cinco vapores y en nú­
mero de 2,000 hombres salió de Genova la noche del 
3 de mayo. 

Entre tanto el joven Rey de Ñápeles aumentaba 
la guarnición de Palermo y enviaba á Sicilia al Ge­
neral Lanza con los mas amplios poderes, con los 
poderes de alter ego. Imposible parecía que no fuera 
una locura y que no fracasara la espedicion Garíbal-
dina, aun dado caso que tuviese la dicha de des­
embarcar; que no encontrase en su camino los cru­
ceros napolitanos, que en breves momentos la hu­
bieran sumergido en la profundidad de los mares. 

Nada de esto .sucedió: el éxito mas incompren­
sible y lisonjero ha favorecido al audaz guerrillero; 
una corbeta de guerra inglesa, interponiéndose ma­
ñosamente entre sus vapores y dos fragatas napoli­
tanas que le perseguían, protegió su desembarco 
en Marsala. Apenas pisó la tierra siciliana, gran 
número de paisanos empuñaron las armas y vinieron 
á reunirse á su bandera: nuevas espedicíones de 
voluntarios procedentes de Genova venían á engro­
sar diariamente sus filas con hombres resueltos y 
arrojados. Desde Marsala emprendió su movimiento 
Garibaldi en dirección á Palermo, donde contaba con 
la adhesión de las masas populares: batió á las tro­
pas reales en Calatanni, Parténico y otros puntos 
del tránsito; y el dia 31 de mayo entró en Palermo, 
que el General Lanza con un Ejercito de 25,000 
hombres no supo defender y tuvo que capitular ver­
gonzosamente. 

Los meses de junio y julio los invirtió Garibaldi 
en aumentar y reorganizar su Ejército ; establecer 
una sombra de gobierno en Sicilia, y en acabarla 
conquista de la isla. En los diferentes episodios que 
tuvieron lugar en dichos meses solo es digno de 
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mencionarse el combale de Melazzo, acaecido el 20 
de julio, por la bravura y pericia que en él desplegó 
el General napolitano Bosco, no obstante el número 
inferior de las fuerzas que mandaba. En dicho tiem­
po Garibaldi recibió grandes auxilios del pueblo in­
glés , y pudo observarse que las protestas del Rey 
de Cerdeña contra las espedicionesgaribaldinas eran 
fingidas. 

Garibaldi aprovechando los favores con quê  le 
brindaba la fortuna, anhelaba hacer un desembarco 
en el reino de Ñapóles y traer la guerra al Continen­
te. Los comités revolucionarios se agitaban con ar­
dor y descaro al lado del mismo Palacio del des­
graciado y joven Monarca Francisco 11. En vano es­
te concedía á sus pueblos instituciones liberales; en 
vano procuraba reunir en torno de si los hombres 
mas ilustres del Reino; en vano se esforzaba por es­
trechar su amistad cou Víctor Manuel: en sus sub­
ditos, en su misma familia, en el Ejército, no en­
contraba sino hombres desalentados, ó traidores y 
desleales: y en el Monarca sardo doblez y desdenes. 

El 30 de agosto abandonó la isla de Sicilia Gari­
baldi , y el dia siguiente desembarcó en un punto de 
la Baja Calabria. El pueblo le prestó su auxilio; se 
apoderó de Reggio. Francisco II abandonó á Ñápales 
y con la parte de su Ejército que ha permanecido 
liel á su causa se retiró detrás del Yolturno y esta­
bleció su cuartel general en Cápua. En esta linea 
defensiva se hubiese estrellado Garibaldi y sus des­
organizadas huestes, y la anarquía que tras de sí 
iba dejando hubiera vuelto en contra suya á los 
mismos pueblos que le hablan auxiliado, sijCn su so­
corro, mejor dicho, si en apoyo de la revolución no 
hubiese acudido con un Ejército de 60,000 hombres 

el mismo Víctor Manuel, renovando las tristes es­
cenas de la barbarie de la edad media, en que los 
mas fuertes y los mas ambiciosos atrepellaban lodos 
los derechos y_usurpaban á los débiles sus Estados. 
El Ejército piamontés en setiembre invadió de una 
manera inaudita é insurreccionó los Estados ponti­
ficios contra su legítimo Soberano, el Padre común 
de los fieles , el venerable Pió IX, dechado de man­
sedumbre y de bondad: bombardeó á Ancona; 
abrumó con cuadruplicadas fuerzas al pequeño Ejér­
cito del General Laraoriciere; se apoderó de las 
Marcas y de la Umbría. 

Garibaldi entró en Ñapóles sin disparar un tiro; 
pero el i." de noviembre, atacado por el Ejército 
napolitano, sufrió una derrota completa en las lineas 
del Volturno, é indudablemente hubiera quedado 
destrozado el Ejército revolucionario en aquel dia 
si no hubiesen venido en su auxilio poco antes de 
terminar la lucha dos batallones de cazadores pia-
monteses y una batería enviadas por el Embajador de 
Cerdeña en Ñapóles. Víctor Manuel, sin previa de­
claración de guerra, invadió el reino de Ñapóles; 
obligó á Francisco II á retirarse detrás del Gariglia-
no y después lo tiene sitiado en Gaeta. 

Víctor Manuel ha entrado en Ñapóles: unas elec­
ciones hechas por el sufragio universal y de una ma­
nera inusitada é incalificable le ha proclamado Rey 
de las Dos Sicílias : Garibaldi se ha retirado despe­
chado á la isla de Caprera: Mazziní y sus secuaces 
azotados y llenos de ira han vuelto á proseguir en 
silencio sus tenebrosas tramas: el Austria permane -
ce vigilante en el Véneto y armada de punta en blan­
co: el desenlace de este drama no se hará esperar 
mncho tiempo. 
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I. 

Con victorias despidieron 
al año las tropas nuestras 
y todavía los gritos 
del postrer combate suenan. 

¡ Oh ! ¿qué brillante es la aurora 
que el ano nuevo presenta ! 
¡ Qué ricos lauros anuncia , 
qué magníficas diademas 
para los héroes ilustres 
que crueles ultrajes vengan !... 

¡Bien venido, bien venido 
el año de las proezas, 
el de la española gloria, 
el de la ruina agarena, 
el que en la fé del cristiano 
la luz á los ciegos muestra! 

Terrible será la lucha 
con que empiece su carrera, 
solemnes serán las horas 
de la batalla sangrienta. 

Oyese el toque de diana 
y avanza ya la reserva 
con su General al frente 
de nuestro honor por la senda. 

Detrás va 0-Donnell midiendo 
con su noble inteligencia 
cuanto con aquel gran paso 
la patria gana y arriesga. 

Y con el segundo cuerpo 

Zavala la marcha cierra , 
ilustre enfermo que busca 
los peligros porque sean 
sus nuevos timbres de gloria 
bálsamo de sus dolencias. 

Hoy no apoyarán al moro 
para sus mañas arteras 
las ventajas de un terreno 
que fué su mayor defensa. 
Solo el escesivo arrojo, 
y el calor de la pelea 
podrán sacarnos del valle 
cuya posesión nos lleva 
hasta la ciudad sagrada 
por mas fáciles veredas. 

Ya Prim con sus batallones 
se hace dueño sin gran pérdida 
de la casa Marabul, 
y entre tanto con destreza, 
artillería de mar 
y artillería de tierra 
barren el llano y el bosque 
y el valle por nuestro queda. 

Allí los bravos marinos 
que con júbilo contemplan 
de sus tiros el efecto, 
á bordo se desesperan 
y ansian gloria mas brillante, 
y tomar parte desean 
en los peligros que corren 
sus hermanos, y ya dejan 

los buques y á tierra saltan, 
y descienden por las peñas , 
y úñense á la infantería, 
y con Lobo á la cabeza 
lidian con tesón y vencen 
dando vivas á la Reina 
y á la patria y al Ejército 
que con sus vivas contesta ; 
y el mar los ecos repile 
y en las montañas resuenan. 

11. 

A invadir el ancho valle 
vuelven las contrarias fuerzas 
que crecen con las que avanzan 
por las cañadas de Anghera. 

Los grupos de los infantes 
por los riscos se descuelgan, 
y saltan, hieren y rugen 
como acosadas panteras. 

¡ Helos, helos por do asoman ! 
ya vienen en son de guerra, 
ya vienen ginetes moros 
tremolando cien banderas. 

En raudos potros cabalgan 
dejando las bridas sueltas 
por blandir con ambas manos 
armas en que e! sol refleja. 
Con las desnudas rodillas 
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á los corceles estrechan 
que ya galopan unidos, 
ya sallando se dispersan, 
hacen giros caprichosos, 
gallardos caracolean, 
recelosos de su sombra 
escarban la ardiente arena 
y la salpican de espuma 
dando botes de impaciencia. 

Y flotan los alquiceles 
que con los broches sujetan, 
y bajo el jaique bordado 
las arrogantes y esbeltas 
figuras álzanse firmes 
en las sillas arabescas. 

Y asi poco á poco avanzan , 
y cuando pisan la yerba 
del valle de Castillejos, 
con la mirada penetran 
en el fondo y un instante 
á nuestro Ejercito observan. 

Y siguen, siguen su marcha , 
y á poca distancia llegan 
de nuestra caballería 
que, aunque escasa se impacienta 
por cargar contra los moros 
que en desbandada se acercan. 

Allá van nuestros valientes 
húsares de la Princesa, 
y animan á sus bridones 
y derriban y atrepellan 
cuanto se opone á su paso 
y al afán que los inquieta. 

Sobre cadáveres moros 
con ímpetu ardiente vuelan 
cual sobre tronchados árboles 
los soplos de la tormenta. 

Vedlos allá, sable en mano, 
ensangrentada la espuela, 
tendida la faz sudosa 
sobre las crines revueltas. 

¡ Oh ! bajo aquellos dormanes 
los corazones alientan 
de los cristianos guerreros 
de las mas gloriosas épocas, 
los de los ferrados trages, 
los de las cruces bermejas. 

Y allá van tras los ginetes. 
que con torpe estratagema 
fingen huir arrastrándolos 
á las cañadas estrechas, 
donde se ocultan las kábilas 
de noble sangre sedientas. 

Mas ellos no ven peligros 
y rápidos atraviesan 
entre el mortífero fuego 
que brota de las malezas. 
Y caen, y en las hondas zanjas 
revuélvense á duras penas , 
y lidian siempre avanzando 
sin proferir una queja. 

Ya miran allá en el fondo, 
ya miran como blanquean 
del campamento enemigo 
las diseminadas tiendas. 

Y allá corren nuestros húsares, 
y ya penetran en ellas 
dando tajos y estocadas 
sin un momento de tregua. 

Del caballo, mal herido 
cae el Teniente Abaurrea, 
y el cabo Pérez Navarro 

le salva de muerte cierta 
recogiéndole en su silla 
y acorralando á las fieras: 
que de valor y piedad 
los nuestros dan altas pruebas, 
y hay tantos Francisco López 
como en el mundo Academias. 

Pero allá va Pedro Mur 
á ofrecer en lid abierta 
nuevos timbres á la patria, 
con una rota bandera. 
La tremola un africano 
que, con músculos de atleta , 
va revolviendo su potro 
por el llano y la ladera. 
En pos el valiente cabo 
lánzase con entereza, 
y chocan los dos ginetes, 
y despiden mil centellas 
el sable y el corvo alfange, 
y al estandarte se aferra 
el heroico Mur, derriba 
de una estocada tremenda 
al infiel y hacia los suyos 
vuelve con su rica presa. 

Y ya los dos escuadrones 
retornan sufriendo pérdidas, 
deshechos, mas victoriosos, 
diciendo al mundo con letras 
de su ilustre y pura sangre: 
—«¡ Por su Patria y por su Reina, 
mas allá van los bizarros 
húsares de la Princesa!» 

III. 

Y entre tanto los infieles 
del valle se enseñorean 
y sus huestes formidables 
con nuevos grupos aumentan. 
Desalojarlos del cerro 
que ocupan es gran empresa, 
y bien el caudillo sabe 
al bravo que la encomienda. 

Ya Prim con los de Lucharía, 
Vergara, Príncipe y Cuenca, 
se hace dueño de la cumbre 
tras obstinada refriega. 

Desde allí vé el campo moro 
donde su sangre vertieran 
Fuenle-Pelayo y Aldama 
y Salvadores y Herrera. 

Y secundar la embestida 
de los húsares anhela, 
pero sus ímpetus nobles 
y su ardor 0-Donnell templa. 
Porque el General en Jefe 
con su admirable prudencia, 
siempre al dar un paso mide 
cuanto vale y cuanto cuesta. 

Mas ¡ ay! que con doble furia 
vuelven á atacar las fieras 
que surgen centuplicadas 
detrás de arbustos y peñas. 

Y otra vez toman el cerro, 
y otra vez vencidas ruedan, 
y vuelven á levantarse 
y á luchar con insistencia. 
Y son ciento para cuatro, 
y en tan desigual pelea 
Piéltain y Salazar 
caen heridos, y aunque llegan 

los artilleros valientes 
con su Coronel Berrueta, 
cada diez contra doscientos 
con sordo fragor se estrellan. 

Ya de los bravos de Córdoba 
Prim se pone á la cabeza, 
ya las pesadas mochilas 
les hace dejar en tierra. 

Rechazar á los infieles 
una y otra vez intenta, 
pero las nubes de plomo 
sembrando la muerte arrecian. 

Y ellos avanzan, avanzan, 
y rojo ya de vergüenza, 
Prim entre continuas órdenes 
jura, maldice, reniega. 

Ya en sus manos de la patria 
el noble estandarte ondea, 
y afírmase en los estribos, 
y esclama con voz tremenda: 
—«¡Soldados, esas mochilas 
son de vuestro honor las prendas' 
Si caen en poder del moro 
lo serán de vuestra afrenta. 
La honra lleva de España, 
quien hoy su estandarte lleva, 
si me abandonáis cobardes, 
de España seréis la mengua.»— 

Y lánzase al enemigo 
aquel genio de la guerra, 
vehemente y arrebatado, 
y le circundan espesas 
nubes de inflamada pólvora, 
mil y mil tiros le asestan 
y llueven ardientes balas 
que al nuevo Aquiles respetan. 

Ya con las hordas salvajes 
nuestros batallones cierran, 
con las cortantes gumías 
crúzanse las bayonetas, 
y en la disputada altura 
que sangre abundosa riega, 
siempre con la voz de mando 
el son de ataque se mezcla 
que á un tiempoanima á losnuestros 
y los infieles aterra. 

Y allá el invicto Zavala 
con disciplinadas fuerzas, 
dando ejemplo de heroísmo, 
apoya por la derecha 
al inmortal adalid 
que dueño del campo queda. 

Y se oyen aclamaciones 
á la patria y á la Reina, 
y aun las montañas repiten 
los ecos de las cornetas, 
y el relinchar de los potros 
y el crugir de las cureñas 
y la voz del moribundo 
que al espíritu amedrenta. 

Y trasponiendo las cumbres, 
ya las huestes agarenas 
van á llorar la derrota 
á su ciudad predilecta. 

¡Tetuan, la perla preciada 
de los hijos del Profeta! 
Allá van los invasores, 
allá los que agravios vengan, 
los que por triunfos brillantes 
las luchas terribles cuentan, 
los que á su paso no hallan 
obstáculos que no venzan. 

EDUARDO BDSTILLO. 
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